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Para mi marido.
Esta historia es tuya.




























SINOPSIS
Duncan MacArthur ha crecido sin padres y odia a los Campbell por ello.
En el lecho de muerte de su abuelo, le jura que vengará el asesinato de su progenitor. Y, tras hacerlo, descubre un secreto que lleva oculto en el castillo de Inveraray veintiséis años. Eso lo cambiará todo, y su mundo se derrumbará a sus pies.
¿Será capaz de sacrificarse por su gente?
Gillian Campbell se ha criado en Inveraray. Su madre se casó con el conde de Argyll y pagó un alto precio por hacerlo; ella, también. Cuando Duncan MacArthur irrumpa en la fortaleza, su mundo se tambaleará y tendrá que asumir las consecuencias de unos actos de los cuales no es culpable.
¿Qué ocurrirá cuando deba sacrificarse a sí misma por el bien común?
¿Qué ocurrirá entre Duncan y Gillian cuando se vean obligados a convivir juntos?
















PROLOGO
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Clan Campbell, Inveraray, Argyll, 1539
Rose Campbell
—¿Qué has dicho? —sisea mi padre, mirándome con una ira apenas contenida.
Su rostro está rojo; las venas de su cuello, hinchadas; sus ojos parecen que van a salirse de sus cuencas en cualquier momento, y su cuerpo tiembla mientras sus manos se aprietan en fuertes puños.
—Estoy esperando un hijo de Angus MacArthur —alzo de nuevo la voz, consiguiendo que todo el salón guarde silencio. He esperado hasta este momento con la esperanza de que, al verme rodeada de mi gente, mi padre no actúe con impulsividad, golpeándome hasta la muerte. Sé la clase de hombre que es, he probado en mis propias carnes el dolor de sus golpes, he sufrido su desprecio por nacer mujer en un mundo de hombres.
Observo a mi alrededor y puedo ver cómo mi clan me mira con el ceño fruncido, algunos hasta con odio por confraternizar con el enemigo. Incluso escucho algún insulto por parte de varias mujeres, pero me niego a agachar la cabeza y negar al hombre que amo.
—¿Dices que mi hija es una ramera que se encama con el perro MacArthur? —el bramido de mi padre consigue encogerme por el terror que me provoca—. Voy a matarle —gruñe, golpeando con su puño la gran mesa antes de levantarse con brusquedad—. Y tú jamás volverás a ver la luz del sol —sentencia antes de que, con un simple gesto, uno de sus hombres me coja con fuerza del brazo y me arrastre a una de las torres donde soy encerrada, a pesar de ser la única hija del laird Cedric Campbell, conde de Argyll.
Grito, aporreando la puerta, sabiendo que todo será en vano. Mi padre siempre cumple su palabra, y temo que vaya a por Angus. No debería haber dicho nada, pero me niego a casarme con el hombre escogido por mi progenitor embarazada del hijo de otro.
Sé que he cometido muchos errores. El primero, casarme en secreto sin embargo, el amor que siento por Angus es superior a todo en lo que creo. Si Dios debe castigarme por ello, que así sea. No obstante, haré todo lo que esté en mi mano para proteger al bebé que crece en mis entrañas.
Caigo agotada al suelo e intento recuperar el aliento. Rezo para que Angus pueda defenderse, porque mi padre no tiene honor y hará lo imposible por matarle, arrasando todo el clan MacArthur si es necesario. Ya lo hablamos y sabíamos que esto pasaría, aunque no entraba en nuestros planes quisiera casarme sin siquiera haber cumplido diecisiete años.
Lloro porque sé con toda seguridad que jamás volveré a ver a Angus. No saldré con vida de esta torre, y mi padre me lo confirma al entrar por la puerta horas después con una sonrisa que consigue helarme hasta el alma. En sus ojos, puedo ver la satisfacción. No siente lástima ni por mí ni por mi estado, antes de anunciar lo que mi corazón ya sabe.
—He matado con mis propias manos a ese perro —confiesa con satisfacción mientras yo grito de dolor—. Te lo juré, y un Campbell no jura en vano. Espero que tu bastardo nazca muerto para que la estirpe de esos cabrones se acabe aquí.
—Te odio —siseo con toda la furia que siento dentro de mí—. Eres un monstruo sin corazón. Espero que los MacArthur arrasen esta fortaleza hasta la última piedra…
La bofetada que recibo me tira al suelo, y no me levanto para impedir que vuelva a pegarme y mate a mi hijo en el proceso.
—El sentimiento es mutuo —responde con desprecio—. Sabía que no servirías para nada desde el momento en que llegaste a este mundo, la estúpida de tu madre ni siquiera supo hacer eso bien.
—Te maldigo —escupo—. Espero que tu muerte sea lenta y dolorosa, y que tu maldito apellido muera contigo.
—Me encargaré de que eso no ocurra —se ríe—. Para mí, tú ya estás muerta. Rose Campbell ha muerto para el resto del mundo, tal vez quieras hacerme un favor y acabar con tu miserable existencia.
Sale de la habitación sin decir una palabra. Oigo el ruido de la llave al girar, y temo que es algo que escucharé por mucho tiempo.
Me tumbo en el camastro y abrazo mi estómago, todavía plano, para proteger lo único que me queda de mi amado.
—Mi niño —susurro entre lágrimas—. Tu padre te amaba tanto como yo. Estoy segura de que ha luchado hasta su último aliento, nos volveremos a encontrar algún día y siempre estaremos juntos.
*****
Siete meses después
—Debe empujar, mi señora —suplica mi ama de compañía, que se le ha permitido asistirme en el parto—. Debe luchar.
Llevo horas intentando dar a luz y siento cómo mis fuerzas menguan a cada minuto. Sé que me estoy muriendo y temo por la vida de mi hijo. Estoy segura de que mi padre lo matará en cuanto llegue a este mundo.
—No puedo más —susurro sin fuerzas—. ¿Por qué no sale? —pregunto, gruñendo, cuando un nuevo dolor parece que va a partirme por la mitad.
—Él bebé viene de nalgas —explica la mujer que ha estado media vida conmigo—. Tienes que luchar, mi niña —suplica cuando me dejo caer de nuevo sobre el colchón.
—Sácamelo —ordeno—. Ábreme y sácalo. Debes salvarlo a él.
—¡Rose! —exclama horrorizada—. Ya has perdido mucha sangre. No podrás soportarlo.
—Sabes que me estoy muriendo —sonrió con cariño—. No me importa. Así me reuniré con mi Angus, pero debo salvar a mi niño, por favor…
Me observa durante lo que me parece una eternidad y solo se decide cuando vuelvo a gritar por el intenso dolor que me atormenta. Me retuerzo en el sucio camastro, ahora empapado en mi sangre.
—Por favor —suplico porque no lo soporto más—. Acaba con este tormento.
Asiente llorando y coge una pequeña daga que calienta en el fuego. Cuando se acerca a mí, lo hace lentamente. Sonrío para dejarle claro que estoy más que dispuesta a entregar mi vida por la de mi bebé.
Aúllo desgarrada cuando el cuchillo corta mi carne hasta las entrañas. Me desmayo, y es un alivio; solo el llanto de mi pequeño ángel me trae a la vida lo suficiente como para verlo en mis brazos.
—Es igual que Angus —susurro, sintiendo cómo la sangre abandona mi cuerpo—. Llévalo con los MacArthur, por favor. Allí tendrá una buena vida.
—Rose —llama mi dama de compañía—. Debes luchar.
—No —niego feliz—. Es hora de que me reúna con mi amado. Dejo a Duncan en buenas manos.
—¿Duncan? —pregunta mientras miro a mi hijo por última vez, ya que no siento las fuerzas necesarias para sostenerlo.
—Duncan MacArthur Campbell —recito con orgullo—. Llegado el día, él vengará nuestras muertes y será el hombre más poderoso de las Highlands.
Cierro los ojos, sabiendo que es la última vez.






CAPÍTULO I
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Clan MacArthur, Argyll 1567
Veintiséis años después
Duncan MacArthur
Recorro el pasillo que lleva a los aposentos de mi abuelo respondiendo a su llamado. Entro sin avisar y permanezco inmóvil cuando contemplo al hombre más fuerte que he conocido reducido a la sombra de lo que fue.
—Pasa, muchacho —ordena con firmeza, a pesar de que no tiene fuerzas para hablar.
Obedezco y, una vez dentro de su alcoba, cierro la puerta. Me acerco con pasos lentos, porque ver a mi abuelo tan enfermo es una imagen que jamás pensé que presenciaría.
—Mi hora se acerca, y quiero pedirte algo antes de reunirme con mi amada esposa —jadea con esfuerzo en busca del aire que le falta—. Tienes que vengar a tu padre.
—¿Por qué ahora? —pregunto, sin comprender, con el ceño fruncido.
—Quiero ver al conde de Argyll muerto —gruñe con el odio en sus ojos—. Él me arrebató a mi hijo, a tu padre.
El rencor que he sentido por ese hombre durante toda mi vida se aviva al recordar lo que mi abuelo me contó infinidad de veces. Por su culpa, mi padre fue asesinado vilmente, su cuerpo jamás se encontró, y mi madre murió de pena al darme a luz.
—Venga a tus padres, muchacho —ordena—, y recupera lo que te pertenece.
—Te lo juro, abuelo —prometo con sinceridad—. Si no lo he hecho antes, es porque no me lo has permitido.
—Siempre he sabido que tú lo lograrías —murmura—. Y, para eso, yo ya no tenía que estar en este mundo. Hazme sentir orgulloso, demuéstrale que los MacArthur nunca olvidan.
Son las últimas palabras que mi abuelo es capaz de pronunciar.
Pocas horas después, Brendan MacArthur muere, dejándome solo en este mundo y convirtiéndome en el laird de nuestro clan con veintiséis años. La tristeza y la congoja amenazan con ahogarme, pero la ira y el odio me ayudan a no dejarme vencer por el dolor de perder al hombre que fue como el padre que me arrebataron, incluso antes de nacer.
Salgo de la alcoba para anunciar a mi gente la muerte de su antiguo laird y aclararles que, después de los días de luto por su muerte, atacaremos con todas nuestras fuerzas a los Campbell para vengar a mi padre.
—Mi abuelo ha muerto —alzo la voz para que todos los que están en el salón me escuchen. El silencio tras mi anuncio es sobrecogedor, después, comienzan los murmullos, hasta juraría que escucho sollozos. En los rostros de mi gente, veo la desolación por haber perdido a su laird, el cual los guio durante más de treinta años—. Sé que será difícil estar a la altura de Brendan MacArthur, sin embargo, debo pediros algo que le he jurado antes de que falleciera.
A gritos, mis hombres preguntan de qué se trata, y yo no me hago de rogar porque deseo partir hacia las tierras de los Campbell.
—Mi abuelo me ha pedido que vengue a mi padre —respondo. Tras mis palabras, los gritos de guerra ensordecen cualquier otro sonido—. Es hora de que lo hagamos. ¿Quién está conmigo? —pregunto, alzando mi espada.
La respuesta es abrumadora. Incluso los más jóvenes, que ni siquiera tienen edad para luchar, están dispuestos a sangrar a mi lado por la última voluntad de mi abuelo, que también es la mía.
—Después del entierro, partiremos hacia las tierras de los Campbell —anuncio—. Puede quedarse quien no desee luchar por esta causa.
—Vengaremos a Angus como debimos hacer hace años —grita uno de los más ancianos.
Asiento complacido por la fiereza y coraje con la que han respondido. Ordeno a las mujeres que preparen el cuerpo de mi abuelo. Mañana, al atardecer, será enterrado junto a su esposa, pues estoy seguro de que quiere pasar toda la eternidad a su lado, como tantas veces me dijo en vida.
Me siento junto a mis hombres y enseguida tengo enfrente una jarra de whisky, doy buena cuenta de ella para aliviar un poco el nudo que me atenaza la garganta.
—Siento mucho la muerte de tu abuelo —dice mi segundo al mando y mejor amigo, Alasdair—. ¿Estás preparado para ser laird?
Me encojo de hombros antes de responder.
—Supongo —lo miro y veo confianza plena en mí—. Mi abuelo me enseñó desde muy pequeño todo lo que debía saber. Me he entrenado para ello desde que era un muchacho, solo espero estar a su altura.
—Complicado —replica antes de guiñarme un ojo—. Pero no imposible.
—Lo hará bien —gruñe el más tosco del grupo, Blaine—. Estoy deseando ensartar mi espada en esos perros de los Campbell.
Todos ríen de acuerdo con lo que dice. Puede que mi clan antiguamente no tuviera los mejores guerreros. Por eso, mi abuelo intentó por todos los medios buscar aliados para vivir en paz. Lo consiguió en gran medida, mas nadie se fía de esos bastardos y, mucho menos, de Brendan Campbell.
Me asquea pensar que es mi abuelo, que su sangre corre por mis venas, ya que me siento muy orgulloso de mi parte MacArthur, aunque no reniego por completo de mi otra mitad por mi madre. Esa hermosa mujer que no pude conocer, y que dio su vida por la mía. Solo conozco lo que mi nana me contó de ella. La echo de menos, el invierno pasado murió de unas fiebres, y fue como perder esa pequeña parte de mi madre que solo ella conservaba. Me trajo con mi abuelo arriesgando su vida y jamás pudo volver a su clan, así que el viejo la acogió y me crio lo mejor que pudo. Ahora, ninguno de los dos está conmigo, y me siento más solo que nunca.
—¿En qué piensas? —interrumpe Alasdair—. ¿Estás preocupado?
—¿Por atacar a los Campbell? —pregunto con sorna—. Por supuesto que no. Sabes que llevamos años entrenando duro. Si debo pedir ayuda, no dudaré en hacerlo.
—Sabes que los demás clanes no van a meterse —interviene Blaine—. No nos hacen falta. Vengaremos a tu padre y regresaremos a casa.
Brindamos por ello, y me retiro temprano. Pero, lejos de irme a mi alcoba a dormir, vuelvo a la de mi abuelo y ordeno a las mujeres que lo velan que se marchen, pues deseo estar con él las últimas horas antes de darle sepultura.
—Me has dejado más solo que nunca —lo acuso, mirándolo ahí, acostado en su lecho, como si estuviera dormido y fuera a despertarse en cualquier momento—. Juro que vengaré a mi padre. Espero que te hayas reunido con mi abuela, con mi padre…
Cierro los ojos para impedir que las lágrimas fluyan. Los hombres no lloran, es algo que me enseñó el hombre que tengo frente a mí, solo lo vi hacerlo dos veces en mi vida; el día que me contó por qué no tenía un padre y la noche que mi abuela murió. Lo encontré aferrado a su cuerpo, sollozando como un niño. Y jamás lo vi menos hombre por eso, al contrario, me mostró cuánto había amado a la mujer que compartió más de media vida con él. Le demostró su lealtad incondicional y su amor hasta el final.
—Rezo para estar a tu altura y proteger y guiar a nuestra gente con sabiduría —confieso mi mayor temor—. No voy a hacerlo tan bien como tú…
Me dejo caer al lado de la cama, derrotado. Aquí, en la soledad de esta habitación, dejo de mostrarme seguro y frío como el hielo, acabo de perder al único familiar que me quedaba y me siento perdido porque sé que ya no tendré sus sabios consejos para guiarme.
—Descansa en paz, abuelo —me despido, besando sus blancos cabellos.
Vuelvo a sentarme dispuesto a velar su cuerpo lo que queda de noche.
*****
Cuando las luces del alba anuncian un nuevo día, me levanto y miro, por última vez, el cuerpo sin vida de mi abuelo. Al salir, las mujeres están preparadas, y bajo las escaleras hasta el salón para encontrar a muchos ya listos para despedir a su laird.
Horas después, observo la tierra que cubre su cuerpo, suspiro y, finalmente, me doy la vuelta para regresar al castillo. El entierro ha sido corto, como siempre exigió el viejo; ahora ya es oficial, soy el nuevo laird de los MacArthur.
Comienzo el entrenamiento dejando claro que hoy será más exigente que de costumbre, ya que saldremos al amanecer hacia la tierra de nuestros enemigos para sorprenderlos al anochecer. Al amparo de la noche, atacaremos cuando ya estén durmiendo en sus camas. Tengo claro que no mataremos a mujeres ni a niños. Pero el conde está sentenciado a muerte desde hace muchos años y le ha llegado la hora.
Antes de partir, debo despedirme de Elaine, mi prometida, que ha estado a mi lado desde que éramos unos niños; la amistad dio paso al amor en cuanto crecimos.
—Prométeme que regresarás sano y salvo —me pide con sus ojos castaños empañados en lágrimas—. No soportaría que te ocurriera algo.
—Te juro que volveré de una pieza —la beso con dulzura para tranquilizarla—. En cuento vuelva, nos casaremos.
—¿De verdad? —pregunta emocionada—. Tendré todo listo para entonces.
Asiento complacido para abrazarla, oliendo su aroma a lilas. Cierro los ojos para impregnarme de su fragancia y llevarla conmigo a la batalla.
Al anochecer, me despido por última vez de ella sabiendo que existe la posibilidad de que no vuelva, pero haré todo lo posible para que así sea y vivir lo que me reste de vida a su lado, criando a nuestros hijos y nietos como hizo mi abuelo.
Cuando acabe mi cometido, no pienso volver a recordar el motivo por el cual ataco un clan que ha sido nuestro enemigo por más de cincuenta años. Cuando el conde de 
Argyll haya muerto y esté en el infierno, por fin, podré descansar en paz, al igual que mis padres.
Por ellos, que dieron su vida para que yo pudiera vivir la mía, pienso luchar hasta el final.
Los Campbell sabrán quién es el nuevo laird del clan MacArthur.








CAPÍTULO II
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Duncan MacArthur
Marchamos a galope con la lluvia empapándonos.
Sin embargo, eso no nos detiene, no nos desalienta. Tenemos un objetivo, y nada ni nadie nos detendrá hasta cumplir mi palabra.
Mi segundo al mando observa a nuestro alrededor con desconfianza porque hace un par de millas que hemos entrado en tierras Campbell. Todo está oscuro, y nadie se atreve a salir de sus casas con este tiempo.
Parece que la suerte está de nuestra parte. Nuestros enemigos no sabrán qué les ha golpeado hasta que estemos dentro del castillo. No dejo de pensar en el momento en el que el conde y yo estemos cara a cara, y pague por fin por sus pecados.
—¿Estás seguro de que es el momento oportuno para atacar? —pregunta Blaine—. Me gusta que mis enemigos me vean llegar, esto de golpear por la espalda me parece muy ruin.
—No haremos eso —replico ofendido—. Solo utilizaremos el factor sorpresa para adentrarnos en la fortaleza. Una vez dentro, tengo la intención de dejarles claro quién les ataca y por qué.
Un silbido llama nuestra atención. Nos avisan de que estamos próximos al castillo. Ordeno que guarden silencio, y reducimos el paso; con una simple mirada, ordeno a Alasdair que su grupo se adelante para que todos se posicionen.
Al llegar a la muralla, cuento varios vigías. Sonrío desafiante y ordeno que disparen nuestras flechas. Comienzo a escalar con mis hombres tras de mí; mi daga, en la boca, preparada para atravesar el negro corazón del conde de Argyll.
En cuanto pongo un pie en la muralla, un soldado se abalanza sobre mí, encontrando mi daga en su cuello. No siento ningún remordimiento al contemplar cómo su vida se apaga en pocos segundos. Ahora que estamos dentro, es el momento de dejar claro quiénes somos.
—¡Sin piedad! —grito mientras comienza la batalla.
Con mi espada, siego la vida de cuanto hombre se atraviesa en mi camino. Escucho a las mujeres y a los niños gritar aterrados, pero eso no me detiene; sin embargo, vuelvo a ordenar que no se les mate. Conforme me acerco a la puerta del castillo, mis ansias aumentan, no me cuesta nada destrozar la puerta de una patada. Al entrar, no me sorprende que haya varios hombres preparados para defender a su laird.
Sonrío cuando veo al que he venido a matar. Él, al verme, parece que pierde todo el color en su rostro enjuto; me reconoce, y eso me complace sobremanera.
Alasdair y Blaine cubren mis espaldas, y no tardamos en acabar con los Campbell juntos. Los tres miramos al conde con odio, no obstante, saben que es mío por derecho. Con un simple gesto, les ordeno que registren el castillo, dejándome solo cara a cara con mi abuelo.
—Has venido a matarme —dice por todo saludo—. Veo que esa perra me mintió para sacarte del castillo con vida.
—No te atrevas a decir nada sobre ella —siseo—. Lucha conmigo como un hombre.
—Espero que sepas hacerlo mejor que el bastardo de tu padre —escupe con burla.
Grito preso de la furia y me abalanzo sobre él. A pesar de su vejez, es capaz de esquivar mi espada con agilidad y dar buenas estocadas, dejándome claro que, en su juventud, debió ser un guerrero temible.
—Eres bueno, viejo —gruño cuando me golpea en las costillas—. Pero yo soy mejor.
Consigo hacerle la primera herida en la pierna. Sisea por el dolor, mas no se detiene, aunque sé que es una herida mortal por cómo sangra. Sonrío complacido, pero no me detengo; quiero arrancarle el corazón del pecho.
—Estás muerto, conde —me burlo, esquivando otra de sus estocadas.
Me canso de jugar y, con una patada, consigo que se arrodille. Me mira sin perder un ápice su orgullo, y cojo su cabello canoso con una de mis manos para alzarle la cabeza. Nos miramos por lo que parece una eternidad antes de que mi daga corte su cuello.
—Púdrete en el infierno —escupo sobre su cuerpo sin vida.
Observo todos los hombres caídos a mi alrededor, la sangre baña el suelo como si fuera agua que se ha desbordado de un río. Por el ruido que escucho del exterior, tengo claro que la batalla ha terminado y que los Campbell se han rendido, aun así, corto la cabeza de mi abuelo para que no les quede ninguna duda de quién es el vencedor y salgo para mostrársela a su gente, que grita aterrada.
—Vuestro laird ha muerto —vocifero para que sean capaces de escucharme—. Soy Duncan MacArthur Campbell. Supongo que los más mayores sabréis por qué he matado a mi propio abuelo.
Escucho los cuchicheos, los jadeos, incluso insultos hacia nosotros, pero no me importa en absoluto, mi venganza ha concluido, y siento que mi familia, al fin, puede descansar en paz.
—¿Eres hijo de Rose? —pregunta un hombre bastante mayor—. El laird dijo que naciste muerto.
—Otra mentira más —respondo—. Me sacaron del castillo la misma noche en la que nací por orden de mi madre para llevarme al clan MacArthur, fue mi abuelo quien me crio.
—¡Duncan! —el grito de Alasdair me interrumpe—. Hemos encontrado a esta belleza oculta en las mazmorras, al lado de una celda.
Me giro para contemplar a la mujer más hermosa que he visto jamás. Su tez es blanca, está salpicada de pecas como si fuera polvo de hadas; su cabello, rojo como el fuego, y sus ojos son tan azules como el mar embravecido.
—¿Quién eres? —pregunto, intentando aparentar indiferencia—. ¿Eres la ramera del conde?
—Es la hija de la difunta mujer del conde —responde por ella el hombre con el que estaba hablando—. Lady Gillian no ha hecho nada.
—Eso lo veremos —replico sin apartar mis ojos de ella, que todavía no ha abierto la boca—. ¿Por qué estabas en las mazmorras?
Una vez más, se niega a abrir la boca, y comienzo a perder la paciencia.
La cojo con fuerza del brazo sin importarme que pueda hacerle daño, ya que es muy pequeña a mi lado, mas la ira no me deja pensar.
—O me dices qué demonios hacías en las mazmorras, o te encierro en ellas —amenazo entre dientes—. ¡Alasdair! —llamo a mi segundo—. ¿Qué había en esa celda para que lo proteja con tanto celo?
—Una anciana —responde de brazos cruzados—. No estoy seguro de que esté viva, pero esta fiera se abalanzó sobre mí cuando nos acercamos, y un viejo, que también está encerrado allí abajo, comenzó a gritarnos enfurecido.
—Veamos qué es lo que proteges —siseo. Escucho el murmullo de la gente mientras me la llevo a rastras.
No me molesto en ir despacio para que la pequeña mujer que llevo a la fuerza me siga el paso. Tras bajar unas escaleras, llegamos a las mazmorras; el aire está viciado y huele a muerte, orines y sangre. Sin embargo, no parece importarle a la chica que se mantiene a mi lado en silencio.
—¿Eres muda? —pregunto cuando llegamos hasta la celda donde nos espera mi amigo—. Esa mujer está muerta —sentencio al verla—. Te lo preguntaré una vez más, ¿por qué estabas aquí?
Me mira con odio sin reflejar ni un ápice de miedo, es como si deseara encontrar la muerte por nuestra mano. Entrecierro los ojos, dispuesto a castigarla para que hable de una maldita vez, me hace perder un tiempo muy valioso.
—Era su madre —una voz cansada llega desde la celda de enfrente, y alzo la mirada para ver de quién se trata—. La muchacha no ha hecho nada malo, chico.
—¿Chico? —escupo ofendido—. ¿Sabes quién soy, viejo? —pregunto mientras me acerco para ver quién demonios osa insultarme.
—Supongo que me lo vas a decir —escucho la burla en sus palabras y aprieto con fuerza mis puños para controlarme—. Dime, ¿quién eres? —pregunta, acercándose para salir de la penumbra en la que se esconde.
—Soy Duncan MacArthur —informo con orgullo, escucho cómo se detiene y jadea.
Intento ver algo entre tanta oscuridad, pero no lo consigo. Ordeno que Alasdair me dé la antorcha para acabar con tanto misterio de una vez. Cuando consigo ver algo, distingo un hombre grande que estoy seguro de que sería en antaño tan fuerte como yo. Su cabello, largo y sucio, y una barba aún peor le dan un aspecto horrible y desmejorado.
—¿Quién eres? —susurro sin darme cuenta—. ¿Qué crimen has cometido?
—¿Eres hijo del laird MacArthur? —pregunta, a su vez, sin responder a lo que le acabo de exigir.
—El laird soy yo —exclamo, cruzándome de brazos—. Brendan MacArthur no era mi padre, a pesar de que me crio como tal. Era mi abuelo —no comprendo muy bien por qué se lo cuento.
—Eso no puede ser —susurra incrédulo, acercándose de golpe a los barrotes, haciendo que retroceda alerta por si nos ataca con algún truco oculto—. Mientes —escupe furioso.
—¿Cómo te atreves a decir que mi laird está mintiendo? —exclama Blaine iracundo, y alzo la mano para detenerlo.
—Déjalo que hable —ordeno—. Tengo mucha curiosidad por saber cómo puede estar tan seguro de que no soy quien digo ser.
—Fácil —exclama, alzando la voz—. Soy Angus MacArthur, hijo de Brendan MacArthur. Como le hayas hecho algo a mi padre, voy a destriparte.
Escucho a mis hombres jadear incrédulos y actúo por impulso. Mi mano se adentra entre los barrotes, y cojo el cuello del viejo que asegura que es el hijo de mi abuelo.
—Mientes —siseo mientras escucho cómo la muchacha pelea con Alasdair para proteger al anciano—. Mi padre murió antes de que yo naciera.
Nuestras miradas se encuentran, y nos quedamos sin aliento. Ante mí, veo unos ojos idénticos a los míos y no me cabe la menor duda de que estoy ante el hombre que me engendró y que creía que estaba muerto.




CAPÍTULO III
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Duncan MacArthur
—¿Padre? —pregunto asustado mientras lo suelto con rapidez. Cuando veo cómo sus ojos se humedecen, pierdo los estribos—. ¡Abrid esta maldita celda! —grito frenético.
La pelirroja que parece muda corre y, de entre sus ropas, saca una llave con la que abre la puerta con manos temblorosas. La aparto sin ningún miramiento y me adentro en la celda para quedar ante el hombre que puede ser mi padre.
—¿Eres hijo de Rose? —pregunta entre llantos—. ¿Ella está bien? —demanda ansioso, consiguiendo que se me parta el corazón al saber que tengo que decirle que está muerta por mi culpa.
—Rose es mi madre —asiento, intentando controlar la emoción—. Pero murió al darme a luz. Sin embargo, antes de hacerlo, ordenó que me llevaran con mi abuelo para protegerme.
Se rompe frente a mí y, a pesar de no saber a ciencia cierta si es mi padre, lo abrazo sin importarme el hedor que desprende. Solloza como un niño entre mis brazos, no le molesta que todos seamos testigos de su debilidad. Cuando se calma lo suficiente, al fin, se separa de mí y sonríe mientras con una de sus manos acaricia mi rostro, haciendo que me sienta bastante incómodo.
—Mi hijo —susurra, sonriendo, a pesar de las lágrimas.
Lo saco de la celda porque no soporto verlo por más tiempo aquí dentro. Mis hombres inclinan la cabeza en señal de respeto; la muchacha permanece en un rincón, intentando pasar desapercibida, tal vez cree que me voy a olvidar de ella, nada más lejos de la realidad.
—Ordena que preparen un baño para mi padre —le exijo de malos modos—. Trae ropa y una buena comida.
Se marcha corriendo, y no puedo evitar sentir un odio desmedido por ella.
—Muchacho —me llama mi padre, ya que me he quedado obnubilado al verla marchar—, Gillian no ha hecho nada.
No le respondo. Con un gesto, mando a mis hombres que salgan delante para protegernos y ayudo a mi padre a caminar para abandonar este maldito lugar. Aprieto los dientes con fuerza al ver cómo le cuesta subir las escaleras, está en los huesos y muy débil, y todo es culpa de los Campbell. Estoy muy tentado a arrasar lo que he dejado en pie por la furia que siento en estos momentos.
Cuando llegamos al salón, la tal Gillian ya nos espera para acompañarnos a una alcoba bastante austera, pero que servirá para que mi padre pueda asearse.
—Déjanos —escupo—. Alasdair, vigílala.
Cierro la puerta y, al girarme, veo cómo mi padre mira a su alrededor como si no creyera que está aquí. Lo ayudo a quitarse los harapos que lleva por ropa y gruño al ver todas las antiguas heridas que las torturas han dejado en su cuerpo. Latigazos, quemaduras…
—Tendría que haberle hecho sufrir más —siseo—. Creíamos que estabas muerto, si no, te aseguro que mi abuelo hubiera arrasado este lugar para sacarte.
—¿Crees que no lo sé? —pregunta, sonriendo con tristeza—. ¿Sufrió? —quiere saber, y frunzo el ceño al no comprender—. Mi padre, al morir.
—No —niego para tranquilizarlo—. Cerró los ojos y no los volvió a abrir. Su único dolor fue tu perdida.
Asiente mientras le ayudo a meterse en la tina llena de agua humeante. Suspira como si darse un baño fuera un lujo del que lo han privado por largo tiempo. Observo cómo se lava con fuerza para quitar la mugre que le ha acompañado durante demasiado tiempo.
—¿Todos estos años te ha mantenido cautivo? —pregunto, sentándome al lado del fuego.
—Ni siquiera sé cuántos años han pasado —susurra con la mirada perdida.
—Veintisiete años —respondo—. ¿Qué ocurrió, padre?
—Padre —dice emocionado, girando su rostro para verme—. No merezco ese título, no he estado a tu lado ni fui capaz de salvar a tu madre.
—El conde fue el culpable —replico—. Él nos arrebató demasiado.
—Fui al encuentro con Rose como cada noche —comienza a relatar—. Me tendieron una emboscada, luché —dice con fervor—. Lo hice, hijo. Quedamos él y yo, frente a frente, ninguno de los dos íbamos a rendirnos. Sin embargo, el bastardo supo cómo matarme sin siquiera rozarme con su espada.
—No comprendo —interrumpo impaciente.
—Me dijo que él mismo había matado a Rose y al hijo que esperaba —sigue contando acongojado—. Y me vi arrodillado a mis veinte años, pensando que me arrebataron todo lo que amaba. Me hirió con su espada, y después perdí el sentido por un golpe en la cabeza. Al despertar, estaba en la celda donde me has encontrado y de la que no he salido en todos estos años.
—Te ha mantenido con vida para seguir torturándote —exclamo, lanzando la silla contra la pared y haciéndola pedazos.
—Nada me importaba ya —se alza de hombros—. Hasta ahora.
No digo nada para intentar calmarme porque, en estos momentos, deseo no haber matado al conde antes de encontrar a mi padre, de esa manera, le haría pagar cada golpe y cada año que lo mantuvo cautivo.
Cojo mi daga dispuesto a cortarle el pelo a mi padre y arreglarle esa barba tan andrajosa que le hace parecer un anciano cuando no lo es. Una hora después, bañado y vestido, parece otro hombre, y sonrío complacido mientras él da buena cuenta de la comida y bebida que le han traído.
—Debemos partir cuanto antes, padre —le digo nervioso—. Aquí no estamos seguros. Volveremos a nuestras tierras para que la gente sepa la buena nueva. Además, tenemos que nombrarte laird y…
—Detente, muchacho —ordena aterrado—. Yo no puedo serlo. Tú lo harás mucho mejor que yo.
—Pero te corresponde —insisto sin comprender por qué no acepta semejante honor—. El abuelo lo querría.
—Soy demasiado viejo —espeta—. Además, he estado fuera muchos años, mi gente ya no me reconocerá como un MacArthur.
—Tu gente ha venido para vengar tu muerte —le recuerdo—. Estarán felices con tu regreso. Me niego a ocupar un lugar que no me pertenece, padre.
—Ya veremos —responde, al fin, zanjando el tema—. Podemos marcharnos, estoy deseando abandonar estas malditas tierras.
Asiento, y salimos de la alcoba para encontrar a mis hombres en el salón hablando en voz baja, se callan al vernos llegar.
—Nos marchamos —informo, mirando a mi alrededor—. ¿Dónde está? —pregunto a Alasdair.
—¿La pelirroja? —inquiere con sorna—. ¿Para qué quieres saberlo?
—Nos la llevamos —respondo mientras observo la cara de todos los que me rodean.
—¿Qué dices, hijo? —pregunta mi padre—. Gillian no ha hecho nada. Si no fuera por ella, hubiera muerto allí abajo.
—Podría haberte sacado —replico, alzando la voz—. Seguro que ha sido buena aprendiz de su maestro.
—Te equivocas —rebate de nuevo—. Por Dios, ¡si encerró a su madre allí abajo!
Guarda silencio al ver cómo Blaine trae a la muchacha que lucha entre sus brazos como un potro salvaje; sonrío porque me va a encantar domarla.
—Estate quieta —refunfuña mi amigo—. ¿Estás seguro de que quieres traerla? Creará problemas, además, a Elaine no le va a gustar.
Que me recuerde a mi prometida hace que se me borre la sonrisa, y que mi humor cambie. No me he acordado de ella desde que esta belleza estuvo ante mí hace apenas unas horas.
—Elaine no tiene nada que decir —rebato enfadado—. Gillian Campbell no es una invitada en nuestras tierras. Creo que es de justicia que ella reciba el mismo trato que su padre dispensó al mío.
—¡Me niego! —grita mi progenitor—. ¿Es que has perdido el juicio? Cuando Cedric me encerró, ella ni siquiera había nacido.
—Ni yo tampoco —inquiero con fiereza y me enfrento a mi propio padre—. Por su culpa, he crecido sin ti y sin madre, que entregó su vida por salvar la mía.
—¿Y por qué debo pagarlo yo? —grita, y escuchamos su voz por primera vez—. He cuidado de tu padre lo mejor que he podido y…
—¿Sabías quién era? —pregunto. Me acerco a ella amenazador—. Piensa muy bien tu respuesta, porque tu futuro depende de ella, y no te atrevas a mentirme.
Guarda silencio durante lo que parece una eternidad.
—Sí —alza el mentón con orgullo—. Lo sabía. Cedric se jactaba de tener a un MacArthur en sus mazmorras sin que su clan moviera un dedo por ello. Dime, laird, ¿por qué no viniste a por tu padre y has dejado que se pudra aquí por más de veinticinco años? No intentes culparme por tus errores, ya que ni siquiera había nacido cuando comenzó esta guerra.
Sus palabras me enfurecen porque son ciertas. Puede que no supiera nada de que mi padre seguía con vida, pero debí desobedecer a mi abuelo, y atacar a los Campbell mucho antes. Angus ha pagado un alto precio por nuestro conformismo, sin embargo, que sea esta mujer quien me lo recrimine me saca de mis casillas, no consentiré que me ridiculice frente a mis hombres.
—Vas a pagar caro tus acusaciones, bruja —siseo muy cerca de su oído, intentando obviar su olor—. Gillian Campbell, te tomo como prisionera —sentencio sin hacer caso de lo que mi padre intenta decirme—. Puede que, por derecho, debas ser el jefe de nuestro clan, no obstante, aún no lo eres, así que te agradecería que no interfirieras.
—Cometes un grave error —insiste—. Y es algo que arreglaré en cuanto tome posesión de mi cargo. ¿Eres consciente de que ahora todo esto te corresponde por derecho?
—¿Y tú de que soy el nieto bastardo del conde? —pregunto con sorna mientras salimos en busca de los caballos—. Tú montarás con Alasdair, padre. La bruja viene conmigo.
—No eres bastardo —interrumpe cuando estoy a punto de subir a mi montura—. Tu madre y yo nos casamos en secreto, por ello se enfrentó a su padre, porque quería casarla con otro hombre sin saber que eso no era posible.
—Maldición —gruño ante los nuevos acontecimientos—. ¿Quieres decir que voy a tener que hacerme cargo de todo esto? ¿De este clan que ha sido nuestro enemigo por más de cuarenta años?
—Es tu deber —asiente—. Así que piensa muy bien antes de hacer lo que te propones.
—Primero, volvamos a casa —respondo al sentirme acorralado—. Después, veremos qué ocurre.
—No puedes dejar a tu gente desamparada —exclama la pelirroja como si tuviera algún derecho a decirme lo que puedo o no hacer—. ¿Qué clase de hombre eres tú? —escupe con desprecio.
No mido mis actos y alzo la mano dispuesto a golpearla, pero mi padre me detiene, mientras ella solo me observa sin agachar la mirada, a pesar de que puedo ver el temor en sus ojos.
—Basta —ordena con firmeza—. Estoy seguro de que mi padre no te ha enseñado a golpear a mujeres, hijo.
—En nuestro clan, nadie osa hablarme así —siseo furioso y avergonzado por lo que he estado a punto de hacer—. Pongámonos en marcha.
—No pienso abandonar a mi madre —estalla la muchacha al ver que no tiene escapatoria—. No puedes hacer esto.
—Puedo hacer lo que me dé la gana —replico—. Tu madre no se marchará a ningún sitio, está muerta.
—¡Duncan! —vuelve a reprender mi recién encontrado padre.
—No me gusta que me estén reprendiendo a cada momento, padre —le reclamo—. Harías bien en recordarlo, entiéndeme, es la falta de costumbre.
El golpe le ha dolido, así que cierra la boca, aunque no esté de acuerdo con mi proceder, y me lo deja saber incluso sin decir nada más.
—Eres un maldito bastardo —grita la pelirroja—. Mi madre se merece un entierro digno, al menos, déjame hacer eso por ella antes de llevarme lejos.
—Que lo hagan otros —ordeno—. Nos vamos, y punto.
Subo al caballo y alzo a Gillian sin mucho tacto, mas no se queja y se mantiene muy tensa delante de mí sin apenas rozar mi cuerpo con el suyo. Y, aun así, soy capaz de sentir cómo tiembla ante los sollozos que intenta contener; no obstante, no dejo que eso me conmueva. Ordeno al anciano que ha hablado antes conmigo que se haga cargo de todo en mi ausencia, soy muy consciente de que no podré demorar mucho mi regreso si no quiero tener problemas.
—Cuando vuelva, los Campbell estarán preparados para ensartar mi cabeza en una piqueta —gruño al ver cómo la gente nos mira con diferentes sentimientos: miedo, rabia, desconfianza, odio…
—Puede que te sorprendas —espeta la muchacha—. Los has salvado de un laird sádico y despreciable.
En sus palabras, aprecio el aparente odio que sentía por mi abuelo, sin embargo, desconfío de ella. Después de todo, sería como una hija para ese bastardo, y vivió la vida que mi madre y yo deberíamos haber tenido.






CAPÍTULO IV
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Gillian Campbell
—No comprendo por qué no me has dejado quedarme —espeto furiosa por el cambio tan drástico de los acontecimientos—. Podría serte de ayuda allí.
—O hacer que se rebelen contra mí —replica con sorna—. No me fío de ti, Pelirroja. Te mantendrás cerca de mí, y como oses traicionarme...
—No te debo lealtad ninguna —lo corto, volviendo mi rostro hacia el suyo—. Solo eres el salvaje que ha irrumpido en mi hogar y matado a cuanto se le ha cruzado por delante, dejando a familias destrozadas.
—La mía quedó hecha añicos incluso antes de mi nacimiento —sisea, cogiéndome del mentón—. Y fue gracias a tu laird —escupe con asco y odio en sus pupilas.
—Parece que no te entra en esa cabezota que tienes que yo no había nacido, por lo tanto, no soy culpable de nada —me suelto de su agarre—. No vuelvas a tocarme —advierto entre dientes.
Mis palabras solo le hacen sonreír de una manera que me pone los vellos de punta. No me gusta su comportamiento; puede que sea el hombre más apuesto que haya visto nunca y que, sin saberlo, me salvara de las garras de un bastardo retorcido, pero temo haber caído en un infierno peor.
—Tú no me das ordenes, Campbell —dice, guiando su montura—. Me voy a divertir mucho contigo.
Sus enigmáticas palabras me ponen muy nerviosa, porque no sé qué demonios desea de mí. Cuando escuché cómo nos atacaban, bajé corriendo a las mazmorras, en vez de huir, porque no podía dejar el cuerpo de mi madre allí abajo y, mucho menos, a Angus. Me propuse sacarlo muchas veces de esa celda, y la única vez que lo intenté, ambos lo pagamos muy caro. Mi espalda es un recordatorio del castigo que recibí, y al pobre hombre tampoco le fue mejor que a mí.
No creo que a Duncan MacArthur le importe lo que intenté hacer por su padre, me ha juzgado y sentenciado antes de conocerme, por el simple hecho de que mi madre tuvo la desgracia de casarse con ese monstruo que acabó matándola. Muchas veces pensé en terminar con su miserable vida, y me arrepiento de no haberlo hecho, tal vez, de ese modo, el salvaje que tengo tras de mí no habría invadido mi hogar.
Mentiría si dijera que no me parece atractivo, porque lo es sobremanera. Su pelo negro con ese raro mechón rubio; esos ojos verdes, que intuyo son capaces de ver hasta el alma; sus labios, que parecen tan mullidos, y su fuerte mentón sombreado por una barba de varios días le dan un aspecto muy varonil.
Sin embargo, cuando abre la boca, consigue romper el hechizo. Es un maldito patán al que deseo perder de vista. Estoy segura de que cuando Angus sea laird, me liberará y podré volver a las tierras de los Campbell para seguir ayudando a los que ya considero mi gente. Ellos me acogieron el día que mi madre y yo llegamos cuando solo contaba con ocho años, y nos ayudaron a sobrellevar la condena que significaba ser la esposa e hija adoptiva de Cedric Campbell, conde de Argyll.
—¿En qué piensas, mujer? —pregunta, y me sobresalto—. Espero que no estés ideando algún plan para escapar.
—¿Soy prisionera, laird? —pregunto con sorna.
—Lo eres —asiente muy serio, mirando al frente—. Todavía no he decidido qué hacer contigo, pero, como te dije, los MacArthur tenemos que pagarte la hospitalidad con la que agasajasteis a mi padre.
—Si hubiera podido sacarlo, lo habría hecho —replico ofendida porque piense que soy tan desalmada—. Lo intenté y…
—No quiero escuchar ni tus mentiras ni tus excusas —interrumpe—. Cierra la boca hasta que lleguemos a mis tierras.
Miro hacia el frente para ver que Angus cabalga con uno de los hombres MacArthur; por lo que he podido apreciar, parece ser el segundo al mando de este bestia, y algo más caballeroso.
—¿Tus tierras están muy lejos? —pregunto, a pesar de que me ha ordenado que no lo haga.
Suspira antes de responder de mala gana, me he dado cuenta de que no le gusta que le lleven la contraria, mucho menos yo.
—Llegaremos al anochecer —responde sin más—. No quiero que des problemas, aunque, ya solo por ser una Campbell, los vas a crear.
—Y porque es hermosa —interviene Alasdair, que se ha puesto a nuestra altura sin darme cuenta—. Seguro que más de una mujer la odiará, sobre todo, Elaine.
—Cierra la boca —sisea Duncan—. Mi prometida sabe que no tiene nada que temer.
—¿Prometida? —pregunta Angus—. ¿Vas a casarte, hijo?
—Sí —asiente satisfecho—. Lo hubiera hecho antes si no hubiera enfermado el abuelo, y luego tuve que partir para vengarme.
Ninguno vuelve a hablar, pero conozco a Angus mejor que su propio hijo, y no le ha gustado saber que está comprometido. Me pregunto el motivo, cualquier padre estaría contento de saber que su hijo quiere sentar cabeza y formar una familia con una buena mujer que le dé hijos, herederos que cuidarán bien del clan.
No obstante, conozco a este viejo, pues llevo cuidando de él casi diez años. Nada más llegar al castillo, uno de mis castigos fue encerrarme en una de las mazmorras. El destino quiso que Angus estuviera al lado para hacerme saber que no estaba sola, y dejé de tener miedo. Desde ese momento, no me importaba ser sancionada si consistía en encarcelarme allí, porque así le hacía compañía.
Al cumplir los quince años, mi madre y yo conseguimos las llaves, y cometí el error de intentar ayudarle. Mi madre fue repudiada y condenada dos años después por no poder darle hijos. La dejó pudrirse allí abajo, y tuve que ser testigo de cómo se consumía poco a poco sin poder hacer nada por ella. Soy tan culpable como Cedric por su muerte.
Cierro los ojos para retener el llanto. Si algo he aprendido en estos años en el clan Campbell es que de nada sirve y muestra a tus enemigos que eres débil, y yo asimilé a la fuerza a no serlo, al menos, a no mostrarlo. Jamás permitiré que Duncan MacArthur encuentre mis debilidades.
El viaje me agota, sin embargo, no digo nada. Cuando el sol comienza a esconderse tras las montañas que nos rodean, veo a lo lejos una fortaleza que me deja impresionada. Puede que Inveraray sea enorme y hermoso, a pesar de quien lo habitaba, pero el castillo de los MacArthur no se queda atrás.
—Dios mío —escucho cómo exclama Angus, emocionado—. Hace casi veintisiete años que no veía mi hogar.
Me enternezco por sus palabras y me gustaría abrazarlo, ya que nunca lo he hecho, solo entre los barrotes que nos han separado durante años. Cruzamos el gran portón, y la gente se arremolina entre nosotros gritando feliz de que todos regresen con vida.
A pesar de la felicidad que se respira en el ambiente, me doy cuenta de que me miran con desconfianza. Duncan desciende del caballo para recibir a una muchacha casi tan alta como él entre sus brazos, no me cabe la menor duda de que es esa tal Elaine, su prometida.
Angus se sitúa a mi lado y me hace una señal para que baje del caballo, ya que su hijo se ha olvidado de que estoy aquí. Mientras lo hago, veo cómo se besan y algo dentro de mí se revuelve ante esa imagen, no comprendo el motivo.
—¿Quiénes son? —pregunta un hombre que se acerca hasta Duncan.
—¿Ya no reconoces a tu mejor amigo, Patrick? —pregunta Angus con una sonrisa vacilante, dejando al otro hombre sin habla.
Todos callan y nos observan. Menos mal que mi viejo amigo no se separa de mí, porque tiemblo sin remedio.
—No puede ser… —exclama el MacArthur—. ¡Tú estabas muerto! —grita furioso—. ¿Qué clase de burla es esta? —exige saber, ahora mirando a Duncan—. ¿No te habrás creído que es tu padre?
—Tan irracional como siempre, Patrick —suspira Angus—. Déjame mostrarte algo que tal vez te convenza de que soy quien digo ser.
Se quita la fina camisa blanca y deja su pecho al descubierto, aparto la mirada azorada, pero escucho el jadeo del hombre que desconfía de mi amigo y cómo los demás comienzan a murmurar.
—Eres tú —dice al fin impresionado—. ¿Cómo es posible? ¿Dónde has estado todos estos años?
—Todo a su tiempo, viejo amigo —responde Angus feliz mientras se abrazan—. Me siento muy dichoso de volver y de saber que tengo un hijo tan valiente como Duncan.
El susodicho se acerca sonriente sin soltar a la mujer que parece estar cosida a su cuerpo. Y se planta frente a su gente para explicar lo ocurrido con alegría.
—Al llegar, sorprendimos a los Campbell, que era lo que queríamos. —Todos vitorean—. No son tan fieros como parecen. En poco tiempo, tenía al bastardo del conde frente a mí, y lo maté demasiado rápido a mi parecer.
—Ese maldito debe arder en el infierno —grita un hombre, interrumpiendo a su laird.
—Dejadme hablar —ordena entre risas—. Fueron Alasdair y Blaine quienes descubrieron que en las mazmorras había varias personas. Y que esta pelirroja parecía defenderlas.
Todos me miran, y eso me pone nerviosa, sin embargo, no agacho la mirada porque no tengo nada por lo que avergonzarme.
—¿Quién es, cielo? —pregunta la prometida—.Y, ¿por qué la has traído?
—Es lady Gillian Campbell —anuncia, alzando la voz—. Hija adoptiva del conde de Argyll.
Tras sus palabras, se desata el infierno. Todos comienzan a insultarme, a exigir que se me saque de sus tierras, a desear mi muerte y torturas varias. Y Duncan no mueve un dedo por acallarlos.
Al contrario, parece sonreír complacido por lo que sale por las bocas de su gente. En este momento, me recuerda demasiado a su abuelo materno, ese que ha matado con sus propias manos y al que llaman maldito bastardo por todo el daño que les ha hecho, sin ver que no se diferencian demasiado ahora mismo.
Solo el grito que lanza Angus consigue que guarden silencio expectantes a lo que él tiene que decir. Su regreso parece que sí les produce alegría, y eso me confirma lo que siempre supuse, que era un buen hombre que se enamoró de la mujer equivocada, y ambos pagaron un alto precio por ello.




CAPÍTULO V
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Duncan MacArthur
Tras recibir la apasionada bienvenida de Elaine, me acerco hacia mi padre para explicar qué ha ocurrido en nuestro ataque a los Campbell. Y me complace escuchar las barbaridades que sueltan por la boca cuando conocen la identidad de la misteriosa pelirroja que nos acompaña.
Es mi padre quien ordena que guarden silencio haciendo que frunza el ceño molesto.
—¿Este es mi clan? —pregunta furioso—. ¿Gente que desea el mal a una persona que ni siquiera conocen?
—Es la hija del hombre que te mató —grita un muchacho
—¡Estoy vivo, imbécil! —replica en voz alta—. Cedric Campbell no era su padre. Gillian llegó al castillo cuando tenía ocho años, y yo llevaba allí encerrado diez. Ella no es culpable de nada.
—Puede que no —intervengo—, pero no podemos olvidar quién es.
—Hijo, debes saber muchas cosas —interrumpe, callándose cuando Gillian le coge la mano pidiéndole con la mirada que guarde silencio, esa complicidad entre ellos no me gusta nada.
—Dejemos el tema, padre —digo—. Hoy es motivo de celebración.
Todos vitorean y se adentran en el castillo. Le digo a Elaine que ordene que sirvan comida y whisky en abundancia, y tras besarme, una vez más, se marcha corriendo. Me siento en mi lugar, a pesar de ofrecérselo a mi padre que niega con firmeza y se coloca a mi lado.
Mi gente está toda sentada, y pienso que es el momento para anunciar lo que creo que es de justicia.
—Sé que encontrar a mi padre ha sido una sorpresa para todos —comienzo a decir alzando mi copa—. Pero, con su llegada, lo justo es que sea él quien os guíe como hubiera querido mi abuelo.
Todos aplauden entusiasmados, dejando claro que no tienen ninguna duda en que mi padre será un buen laird. He crecido escuchando que era un buen hombre, todos estaban muy orgullosos de él, y ahora lo demuestran una vez más.
Mi padre se levanta sonriente y emocionado por el recibimiento de su clan, el cual lo creía muerto hace veintisiete años. Alza la mano para pedir silencio, y me siento para dejarle hablar.
—Para mí, será un honor guiaros —dice emocionado—. Reconozco que, en un primer momento, pensé que mi hijo lo haría mucho mejor que yo, es más joven y ha crecido rodeado de todos vosotros, sin embargo, estoy seguro de que mi padre querría que yo ocupara el lugar que me corresponde.
Los gritos me dejan saber que he tomado la decisión correcta, así que me levanto de mi asiento para cedérselo. Creo que he sido el laird que menos tiempo ha usado ese título en la historia, pienso con ironía. Toma asiento, y ocupo el suyo. Cuando Elaine regresa, se detiene al verlo allí y me mira extrañada.
—¿No crees que deberías presentarme a tu prometida, hijo? —pregunta mi padre. Asiento mientras le hago un gesto a mi mujer para que se acerque.
—Elaine, te presento a mi padre —le digo al mismo tiempo que procedo a que se siente sobre mis rodillas—. El nuevo laird. Es de justicia que sea él quien ocupe el puesto.
—Me hace muy feliz que esté vivo —exclama, emocionada—. Sé lo difícil que ha sido para Duncan crecer sin padres, a pesar de que el laird Brendan lo crio como un hijo.
—Créeme que me causa un dolor profundo no haber estado a su lado —admite, apoyando su mano en mi hombro—. Ojalá todo fuera distinto. Hubiera deseado estar todos estos años con mi Rose y mi hijo.
—Es una celebración —intercedo—. No es momento para lamentos ni malos recuerdos. Estoy seguro de que madre, esté donde esté, será feliz por nosotros.
—Por supuesto —asiente, emocionado, al recordar a mi madre—. Rose querría que fueras feliz, muchacho. Y si esta mujer te hace feliz…
—Lo hace —asiento—. Estoy seguro de mi elección.
La fiesta trascurre sin ningún sobresalto e intento ignorar a cierta pelirroja que se mantiene lo más escondida posible. Elaine no se aparta de mi lado, y mi cuerpo comienza a reaccionar a su cercanía, han pasado demasiados días desde que la tuve en mi cama.
—¿Por qué no dejamos a mi padre encargado de la fiesta y nos vamos tú y yo? —susurro en su oído después de besar su cuello—. Te he echado de menos.
Se ríe con complicidad y asiente, intentando disimular su rubor. No hace mucho era virgen, mas la cosa se nos fue de las manos una noche y, como vamos a casarnos en breve, no nos pareció tan grave.
—Padre —le llamo la atención, que ahora presta a nuestra prisionera—. Me retiro. Deberías dejarle claro a la Campbell que no es una invitada aquí.
—Te dije que, en cuanto yo fuera el laird, arreglaría tu metedura de pata —explica—. Y eso es lo que he hecho. Gillian no será una prisionera en mi hogar, no importa lo que digas.
—Pero… —exclamo furioso.
—Vete a descansar —ordena con firmeza—. Mañana hablaremos largo y tendido.
Elaine me coge con firmeza del brazo, aunque yo no puedo dejar de mirar a Gillian con un odio desmedido que no sé de donde nace. Mi padre me ha dejado claro que no es culpable de nada, sin embargo, no lo puedo evitar.
Me dejo guiar fuera del salón, y subimos las escaleras hasta mi alcoba. Una vez se cierra la puerta, Elaine toma el mando y me desnuda, guiándome hacia la tina. Me sumerjo en el agua y dejo que limpie el sudor y la mugre. Salgo cuando el dolor en mis partes es una completa molestia y la cojo entre mis brazos para llevarla a la cama.
Gracias a ella, a mi mejor amiga, a la mujer que he elegido para compartir mi vida, alejo todos los pensamientos de cierta bruja Campbell que consigue sacarme de mis casillas. Al alba, despierto con ella a mi lado, abrazada a mi pecho. La observo en silencio y no puedo evitar compararla con Gillian. Eso me enfurece porque desde que era un muchacho tuve claro que Elaine era mi mujer. Me levanto furioso y me visto con rapidez, algo que no suelo hacer cuando ella está a mi lado.
Al bajar las escaleras, no me sorprende encontrar a mi padre hablando con algunos hombres que sé muy bien que eran sus amigos de juventud. Ellos, durante mi infancia, fueron los que me contaron cosas de él, y pude conocerle gracias a eso cuando todos creíamos que estaba muerto.
—Buenos días —saludo, mientras me siento—. ¿Habéis dormido algo? —bromeo viendo sus caras—. ¿Qué sucede?
—Antes de que saliera el sol, ha llegado alguien de las tierras de los Campbell —informa mi padre—. Se están rebelando. Hay un hombre llamado Donald que reclama que tiene más derecho que tú a ser el laird.
—Que lo sea —me alzo de hombros sin darle importancia—. Sabéis que no tengo ningunas ganas de recibir ese título.
—¿Vas a darle la espalda a la herencia de tu madre? —brama mi padre, alzándose de su silla con fiereza—. Ella dio su vida por ti, ¿y tú no deseas ocupar el lugar que te pertenece por derecho?
—¿Qué sugieres, padre? —alzo la voz también—. ¿Voy a un clan que he atacado para ocupar el lugar del laird que maté? Y a eso debemos sumarle que era mi abuelo, al cual odié toda mi vida porque creía que asesinó a mi padre, aunque resulta que lo tenía encerrado en sus mazmorras.
—Sé que no será fácil —suspira, dejándose caer de nuevo en su silla—. Pero hemos hablado y creemos que te recibirían mejor si llegaras con una esposa y…
—Por eso no hay problema, y lo sabes —intervengo sin paciencia—. ¿Crees que al ver a Elaine me tendrían más estima? —pregunto con sorna.
—Con Elaine, no —niega, y me tenso por sus palabras—. No obstante, si apareces con Gillian, te recibirán mejor, podrás ganarte su respeto y…
—¡Has perdido el juicio! —exclamo, mirando a todos incrédulo, porque ninguno se inmuta, lo que me hace pensar que opinan igual—. ¿No vais a decir nada? —les grito—. Sabéis que llevamos años juntos, ahora mismo está en mi lecho, es vuestra gente, y le dais la espalda para apoyar una boda con una enemiga.
—Sabemos que os queréis —comienza a decir Patrick—. Pero si lo piensas, es lo mejor. Si los Campbell y los MacArthur se hacen aliados, nadie se atreverá a atacarnos. Son tiempos difíciles, muchacho, y debes reconocer que, aunque tú eres el próximo conde de Argyll por derecho, los que eran leales al viejo bastardo no te lo van a poner fácil.
—¡Pues no seré conde! —aúllo, tirando todo lo que hay en la mesa—. Que se vayan al infierno todos los Campbell, tenía que haberlos matado a todos.
—¡Basta! —ordena mi padre tras mi exabrupto—. Si no logramos resolver esto y llega a oídos del rey, tendremos problemas graves. ¿Quieres eso para el clan? Podría ser un matrimonio de un año y un día.
—¿Quieres que le diga a la mujer que amo que debo casarme con una perra Campbell y convivir un año con ella para que su gente me acepte? —pregunto, dolido.
—Hijo, yo solo quiero tu felicidad —intenta que lo entienda.
—¡Casarme con una mujer que detesto no es querer mi felicidad, padre! —lo acuso.
Comienzo a pasear por el salón, sintiéndome enjaulado, intentando encontrar una solución para este problema. Nunca he querido nada del padre de mi madre, y jamás imagine que un día tendría que sacrificarme por mi gente.
—No hay otra solución, ¿verdad? —pregunto, derrotado—. Si impongo mi presencia allí, no sería muy distinto del monstruo del cual los he salvado.
—Créeme que no encuentro otra solución —replica, mirándome con lástima—. Deberías hablar con Elaine y explicarle que dentro de un año…
—¿Crees que va a esperar por mí un año más? —rebato, incrédulo—. Ni siquiera te has parado a pensar si puede llevar un hijo mío en su vientre.
—¿Existe esa posibilidad? —pregunta, preocupado—. Si es así, Gillian debería aceptar a tu bastardo, pero…
—Primero que nada —le interrumpo de nuevo—, no vuelvas a llamar a un posible hijo mío de ese modo; en segundo lugar, me importa poco lo que esa perra pueda aceptar, y tercero, quiero dejar claro que todo esto lo hago por los MacArthur.
—Lo siento, no quería insinuar nada ofensivo, hijo —responde, avergonzado—. Todo esto para mí también es doloroso. Debes comprender que acabo de salir de una celda, encontrado un hijo que no sabía que tenía, he asumido mi lugar en el clan cuando ya había perdido toda esperanza y ahora esto.
—Pues si debo ser sincero, padre —inquiero yo furioso—. El que más ha perdido aquí soy yo. Pierdo mi libertad, a mi gente y el clan en el que he crecido, a la mujer que amo… ¿Quieres que siga?
Salgo del salón con ganas de matar a alguien. Tengo que ir en busca de Elaine, que se ha quedado en mi lecho después de compartir una noche maravillosa, para decirle que no puedo casarme con ella. Sin embargo, parece que el destino me odia porque la encuentro frente a mí al girar la esquina y, por sus lágrimas, sé que ha escuchado todo, me parte el corazón verla así.
—Elaine… —me acerco para abrazarla, mas se aparta y me mira con un profundo dolor en sus hermosos ojos—. No quiero esto, pero…
—Es lo que debes hacer —asiente tras limpiarse las lágrimas—. No me pidas que te espere un año sabiendo que vas a convivir con otra mujer. He esperado demasiado por ti, Duncan. Creo que ha llegado la hora de que yo también encuentre la felicidad.
—¿No has sido feliz a mi lado? —pregunto incrédulo y dolido al mismo tiempo.
—Lo he sido —asiente con tristeza—. Aunque siempre he sabido que no eras mío por completo. Siempre anteponías el bien común a lo nuestro, y creo firmemente que el amor es otra cosa.
—No puedo creer que me digas esto —niego, confundido—. Espérame, por favor, Elaine.




CAPÍTULO VI
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Gillian Campbell
Escuchar cómo suplica el imponente Duncan MacArthur me sorprende, por eso me detengo a mitad de las escaleras para no ser vista e interrumpir a los enamorados.
No comprendo muy bien por qué debe esperarle, aunque supongo que deberá partir pronto hacia la tierra de los Campbell si no quiere tener problemas. Muchos eran fieles a Cedric y no van a ceder el puesto fácilmente.
Mis pensamientos son interrumpidos por unos sollozos y unos pasos apresurados para luego escuchar una maldición y un golpe fuerte contra algún mueble. No sé si debo bajar y enfrentarme ahora a Duncan, no parece estar de buen humor. Decido que no tengo por qué esconderme y bajo los peldaños que me quedan hasta dejarme ver.
Como suponía, su recibimiento no es muy grato. Me observa como si fuera la culpable de todos los males que aquejan al mundo. Cuando intento pasar por su lado para ir al salón y hablar con tranquilidad con Angus, me detiene de malas maneras.
—¿Tú le has metido esas estúpidas ideas a mi padre en la cabeza? —pregunta entre dientes—. Si crees que por casarme contigo caeré rendido a tus pies, estás muy equivocada.
—¿De qué demonios hablas? —le pregunto, soltándome con brusquedad de su agarre—. No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre sobre la faz de la Tierra.
—No te hagas la tonta —advierte—. ¿Vas a decirme que no sabes que un hombre del clan Campbell ha venido para decir que se están rebelando? —pregunta con desconfianza—. Ni que le has dado tú la idea de que un matrimonio entre nosotros será ventajoso para que me acepten.
—Lo será para ti —replico con sorna—. Para mí, casarme con un patán sin modales no lo es en absoluto. Referente a lo que me acusas, no sabía nada de la llegada de nadie porque acabo de bajar, como has visto —explico, cruzándome de brazos—. Sin embargo, no hay que ser muy inteligente para saber que eso pasaría. No matasteis a todos los fieles a tu abuelo, así que…
—No era mi abuelo —sisea con asco—. Nos casaremos un año y un día, después de eso, puedes irte al infierno, y los Campbell también si no me aceptan.
—Te acabo de decir que no pienso casarme contigo —le grito—. ¿Qué parte no entiendes? A mí me importa poco si te aceptan o no.
Puedo ver que mis palabras lo enfurecen, y se acerca de nuevo a mí, no retrocedo ni un paso, no pienso volver a temer a ningún hombre y, mucho menos, a demostrarlo.
—No tienes opciones, Bruja —gruñe muy cerca de mi rostro—. Si no lo haces, juro que no importará lo que diga mi padre, te encerraré en las mazmorras y arrojaré las llaves al mar.
—Hazlo —respondo con dignidad, sabiendo que habla muy en serio—. Prefiero eso que estar atada a ti, aunque solo sea un año.
Me coge del brazo y me arrastra hasta el salón donde Angus habla con unos hombres con mucha seriedad. Al vernos llegar, se levanta de su asiento, preocupado.
—¿Qué ocurre, Duncan? —pregunta al ver cómo lucho contra su hijo—. Suéltala —ordena.
—Dile a esta maldita bruja que como no se case conmigo y consiga que entremos en guerra, me darás libertad para que yo termine con la suya. Juro por mi madre que la encerraré del mismo modo que hicieron contigo, ganas no me faltan.
—Hijo, esas no son formas —interviene con ese carácter tranquilo que le caracteriza—. Déjame hablar con ella en privado mientras tú hablas con Elaine.
—No ha hecho falta porque lo ha escuchado todo —rebate, enfadado—. Debes estar contento. Desde que te he encontrado, no he dejado de perder cosas —escupe para luego marcharse.
Observo cómo Angus lo ve partir con dolor en la mirada por la acusación que acaba de escuchar. Y me duele mucho verlo así, porque yo, mejor que nadie, sé lo que ha sufrido durante años. Eso me hace odiar un poco más a Duncan, si es que eso es posible.
—Dejadnos solos —ordena con suavidad—. Necesito hablar con Gillian a solas.
Los hombres se marchan tras mirarme no mucho mejor que el patán que ha salido de la estancia como un toro bravo. Cuando nos quedamos solos, me indica que me siente a su lado. Lo hago sin abrir la boca, a la espera de que hable y me explique qué locura es esa del matrimonio entre su hijo y yo.
—¿Duncan te ha contado lo que ocurre? —pregunta, y asiento sin perder el tiempo—. Creo que es lo mejor, niña. Los que no son leales a Cedric te adoran porque has sabido ganarte su amor y respeto, y eso es lo que necesita mi hijo.
—¿Y eso debería importarme? —pregunto, tensa, mientras mis manos recorren mis muslos por debajo de la mesa—. Angus, no deseo casarme, y mucho menos, con el patán de tu hijo.
Se ríe, y no comprendo el motivo. ¿Habrá perdido el juicio después de estar tantos años encerrado? Tengo que contenerme para no levantarme y salir corriendo de aquí sin importarme que no tenga dónde ir.
—Sé que te importa, porque el clan Campbell se convirtió en tu familia —rebate, sabiendo de sobra que eso es cierto, y maldigo en silencio porque me conoce muy bien—. Solo es un año. Después, puedes hacer lo que desees.
—¿Quedarme en el mismo clan que el hombre con el que me veo obligada a convivir por un año, y después desechada? —exclamo, incrédula—. No sé si te has vuelto loco, Angus. Pero esto no va a salir bien.
—Me recuerdas tanto a mi Rose —dice, mirándome con dulzura—. Era como tú, ¿sabes? Una guerrera con un carácter de mil demonios, por eso sé que si convives con mi hijo, no podrá evitar enamorarse de ti.
Ahora sí que me levanto aterrada ante sus palabras y más convencida que nunca de que ha perdido el juicio.
—Ni hablar —replico, advirtiéndole con el dedo—. No quiero que se enamore, ni su amor ni nada que venga de Duncan MacArthur.
—Muy bien dicho, Bruja —su voz me sobresalta, y me sonrojo al comprender que nos ha escuchado—. Jamás obtendrás mi amor porque ya se lo he entregado a mi mujer, a la verdadera —reitera con firmeza—. Cumpliré con mi deber, y cada uno seguirá su camino después.
—Duncan, pero si hay un hijo… —intercede Angus, y lo miro con cara de querer matarlo.
—No los habrá, porque no pienso ponerle una mano encima a esta bruja —interrumpe, mirándome como si le diera asco. No sé por qué me duelen sus palabras—. Nos casamos antes de partir.
—¿Ahora? —grito sorprendida—. ¿Os habéis vuelto todos locos?
—Creo que sí —escucho que masculla el grandullón—. No puedo demorarme más si no quiero que cuando lleguemos a tierra de los Campbell, nos reciban a flechazos.
—Me vendría genial para quedarme viuda —replico con acidez, tras lo cual, Angus estalla en carcajadas, consiguiendo que ambos le prestemos atención.
—¿Te hace gracia que desee la muerte de tu hijo? —pregunta, molesto, Duncan, como si fuera un niño pequeño enfurruñado.
—No lo dice en serio, hijo —replica Angus—. No la conoces como yo, porque si no, sabrías que no es capaz de matar ni a una mosca.
—A una mosca no, pero a un esposo impuesto y al que detesto puede que sí —digo sonriente.
—Dejémonos de tonterías —interviene de nuevo Duncan—. Cásanos, padre.
—Primero deberíamos reunir al clan y… —comienza a decir, desilusionado.
—No es necesario, Angus —replico—. El matrimonio es solo temporal, y no quiero que Elaine sea testigo de algo tan doloroso. Hagámoslo cuanto antes para poder partir.
Asiente no muy convencido y, tras llamar a dos de sus hombres, procede a casarnos en una unión de un año y un día. Duncan ni siquiera me besa, y me avergüenzo por sentirme desilusionada por su conducta.
No tardamos en ponernos en marcha cada uno en un caballo. Antes de partir, veo cómo Elaine nos observa desde la distancia llorando y siento pena por ella, ya que le he arrebatado a su hombre durante un año. Mi esposo no me habla, y sus dos hombres de confianza tampoco. No es que me importe, estoy acostumbrada al silencio.
—¿Por qué tu madre estaba encerrada? —pregunta Alasdair, el hombre que me encontró en las mazmorras.
—Cállate —le ordena mi esposo de malas maneras—. ¿Qué pregunta es esa?
—No me importa responder —intervengo—. Cedric la encerró cuando ya no le sirvió de nada. Mi madre no fue capaz de darle un hijo, y no soportaba verla, porque le recordaba que ya no era un jovencito capaz de preñar a cualquier mujer por mucho que lo intentara.
—Maldito bastardo —sisea de vuelta—. ¿Estabas bien con los Campbell?
—Bueno… —me callo indecisa, mientras me doy cuenta de que mi esposo mira de reojo esperando mi respuesta—. Los fieles a Cedric eran iguales que él. Pero aprendí a mantenerme alejada de ellos.
—¿Y eso qué demonios significa? —pregunta ahora mi marido—. No intentes darnos lástima.
—No importa lo que diga, porque ya te has formado una opinión de mí —escupo ofendida—. Así que no pienso decir nada más.
—Mejor —asiente—. Escuchar tu voz me molesta.
Oigo cómo sus amigos refunfuñan algo y consiguen ganarse una mirada feroz por parte de Duncan, pero ni me molesto en intentar comprender qué demonios les pasa. Por mí, como si se matan, malditos salvajes, estoy cansada de vivir rodeada de ellos. No logro imaginarme cómo será mi vida en este próximo año atada a un hombre que me detesta y que ama a una mujer que no soy yo. Una boda por obligación no es lo que soñaba cuando era pequeña, me imaginaba que un guerrero fuerte y noble me salvaba y me llevaba lejos con su caballo.
Durante el viaje, no vuelven a hablarme y me dejan con Blaine, quien no abre la boca ni aunque su vida dependiera de ello. Alasdair sí parece que asedia a mi esposo a preguntas, y sonrío complacida al ver cómo lo saca de sus casillas una y otra vez.
—No es un mal hombre —la voz potente de mi taciturno acompañante me sorprende, y lo miro sin comprender—. Duncan es justo, leal y un buen amigo.
—No lo pongo en duda —me alzo de hombros—. Pero no tiene por qué ser un buen marido. De hecho, no lo será porque no me ama.
—A Elaine tampoco —replica con el ceño fruncido—. Se ha convencido de ello porque ella sí lo quiere. No obstante, creo que este tiempo separados les servirá para darse cuenta de que se necesita algo más que amistad y calor en el lecho.
Que me hable sobre eso me hace sonrojarme como la virgen que soy, y un sentimiento más profundo me sorprende al saber que mi esposo ha compartido cama con su antigua prometida: celos.
Me siento traicionada sin motivo, porque ni siquiera nos conocíamos. Me he casado con él sabiendo que me detesta y que me culpa por perder a su amada. Puede que Blaine sea uno de sus mejores amigos, pero creo que, en lo concerniente al amor, está algo perdido.
—Deja de pensar tanto —refunfuña—. Las mujeres sois muy complicadas. Se ha casado contigo, y no importa el motivo. Si lo quieres, debes conseguir que te ame durante este año.
—¿Quién te ha dicho a ti que quiero a ese bestia? —exclamo, ofendida.
—Por cómo lo miras —se alza de hombros con una extraña sonrisa en sus labios—. Te diré un secreto, muchacha —susurra, acercándose demasiado desde su montura—. Tampoco le eres indiferente. Vi cómo te miraba cuando apareciste frente a él, parecía que veía una aparición.
—Ya me di cuenta —me burlo—. Me trató tan bien que quedé obnubilada.
—Hablo en serio —replica con gravedad—. No le conoces como nosotros.
—¿De qué demonios cuchicheáis? —el grito de mi marido me asusta, y mi caballo se pone nervioso; por un momento, creo que va a tirarme, pero Blaine lo controla sin esfuerzo—. ¿Es que no sabes montar a caballo, mujer?
—Has sido tú quien ha chillado como un loco —siseo ofendida—. Te agradecería que no volviera a pasar en el futuro.
—¿Me agradecerías? —pregunta con una frialdad que asusta—. Deja a mis hombres en paz —advierte—. No quiero que la gente piense que soy un cornudo.
—Solo hablábamos, Duncan —interviene Blaine, saliendo en mi defensa, lo que hace que mi esposo me mire aún más desconfiado—. ¿Desde cuándo eres celoso?
—¿Celoso yo? —se carcajea, y me mira con algo muy parecido al desprecio—. Para estar celoso debería importarme, y no lo hace. Lo único que debo conseguir es que me dure un año, que se comporte para poder mandarla al infierno, y traer a la mujer con la que debería estar casado.
Dicho eso, se marcha con Alasdair, encabezando nuestro viaje de nuevo. Suspiro, dolida por sus palabras. Si su amigo opina algo, no lo dice. Lo agradezco, porque lo último que quiero es seguir hablando del maldito con el que me he visto obligada a casarme para proteger a la gente que ha sido mi familia desde hace años y a la que no pienso abandonar.
Estoy agotada. En menos de cuatro días, he hecho este trayecto varias veces. Aunque deseo llegar para enterarme qué demonios ocurre y solucionarlo. No les he dicho nada a los hombres, pero estoy segura de que deberán acabar con la vida de más de uno si quieren vivir en relativa paz y armonía. Cuando a lo lejos soy capaz de vislumbrar una de las torres del castillo Campbell, me emociono. Me siento como si volviera de un largo viaje, y apenas he estado fuera un día y medio.
—Llegamos de nuevo —escucho cómo susurra Alasdair, quien se ha puesto a mi lado. Blaine va delante con mi esposo como si esperaran un ataque.
—Debería ir yo delante —le digo al ver todo en relativa paz—. No me fío de este recibimiento tan pacifico. Si saben que vengo con vosotros, tal vez…
—No necesito que me proteja ninguna mujer —espeta entre dientes mi esposo—. Si atacan de nuevo, no les perdonaré la vida otra vez, no creo que sean tan estúpidos.
No digo nada más, pero los conozco y sé que intentarán matarlo para ocupar su puesto sin que ningún descendiente de Cedric vaya ante el rey a reclamar lo que es suyo por derecho. Al entrar, todo está demasiado tranquilo, miro a mi alrededor, y la gente que hay fuera de sus casas esquiva mi mirada; es una mala señal, y me tenso al saber que el ataque es inminente.
—Van a atacar —exclamo antes de que la primera flecha silbe en el aire y pase muy cerca de la cabeza de Blaine.
—¡Proteged a mi esposa! —ordena Duncan furioso—. ¿Esto es lo mejor que sabéis hacer? Siempre habéis sido unos malditos cobardes —brama, mirando a su alrededor.
Los que no tienen nada que ver se esconden en sus casas. Hasta que solo queda un grupo reducido que conozco muy bien: los leales a Cedric, armados hasta los dientes, a pesar de que son mayores que los MacArthur. Como ha recalcado mi esposo, son unos cobardes incapaces de luchar con honor.
—¿Te has casado con el bastardo que mató al hombre que te dio un hogar? —pregunta el cabecilla.
—La hospitalidad de tu amo dista mucho de la mía, Murdoc —escupo tras los hombres de mi esposo, que crean una muralla para protegerme—. Con quien me case es cosa mía. Deberías respetar a tu nuevo laird.
—Sobre mi cadáver —gruñe con rabia antes de hacer un gesto a sus secuaces para que ataquen.
—Que así sea —responde Duncan muy tranquilo.
Los tres desmontan de sus caballos, y comienza la batalla por ocupar el lugar del conde de Argyll.




CAPÍTULO VII
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Duncan MacArthur.
Dejo mi mente en blanco y solo me concentro en matar a mis enemigos, aquellos que amenazan mi vida y la de los míos. Son mayores pero fuertes, y no luchan con dignidad, así que les imito con gusto para acabar con ellos sin perder el tiempo.
En ningún momento dejo de estar pendiente de Gillian, a pesar de saber que esta gente no quiere hacerle daño a ella, sino a mí. Matándome, ella quedaría como condesa de Argyll, y viuda siendo una mujer hermosa y muy joven. Ese solo pensamiento me da fuerzas y rabia suficientes para acabar con ellos sin contemplaciones.
No nos cuesta mucho esfuerzo reducirlos y solo dejar con vida al cabecilla. He decidido que tengo otro final para él, tal vez le guste sufrir lo que padeció mi padre por años.
—Mátame de una maldita vez —sisea, arrodillado ante mí, y herido en su pecho por la espada de Blaine—. Deberías haber muerto cuando naciste, como quería tu abuelo —escupe con odio.
—Tengo algo planeado para ti —respondo, sonriendo—. Blaine, llévalo a las mazmorras y que no le atiendan la herida.
Mi amigo me obedece. La gente que se asoma desde sus casas ve cómo se lo llevan mientras maldice. Miro a Gillian, que parece bastante entera, a pesar de que acaba de presenciar cómo he matado a varios de su clan, por el cual se ha sacrificado.
—Deberías haberle matado —me dice en voz baja—. Murdoc no se rendirá.
—Solo quiero que disfrute de la hospitalidad que daba su amigo —me encojo de hombros sin darle importancia—. ¿Hemos matado a todos los que eran leales?
Asiente, no muy convencida, y frunzo el ceño desconfiando al instante. No me mira, y sé con toda seguridad que miente. Me pregunto por qué, pero averiguaré el motivo y se lo haré pagar muy caro, ya que si se atreve a traicionarme, no me temblará la mano para que acompañe a ese tal Murdoc en las mazmorras.
Con un simple gesto, le ordeno que me siga para entrar de una vez al castillo. No pienso gritar aquí en medio del patio, por ello, le pido que organice una cena para esta noche. De ese modo, anunciaré nuestra boda y mi intención de ocupar el puesto que me corresponde por nacimiento, aunque gustoso lo regalaría al primero que lo quisiera.
No lo he hecho por mi madre. Cada vez que la idea de renunciar se me ha pasado por la cabeza, me la imagino mirándome con tanta tristeza y decepción en sus ojos que ese es el principal motivo por el cual me sacrifico.
Busco a Alasdair y veo cómo habla con una muchacha muy bella que parece una criada. No me extraña, ya que mi mejor amigo es igual de bueno con la espada que con su lengua, y siempre consigue llevarse a cualquier mujer a su lecho, sin importar que esté soltera o casada.
—¿Quién es esa muchacha que habla con Alasdair? —pregunto a mi esposa, que no se ha separado de mí, como si temiera que en cualquier momento alguien se fuera a abalanzar sobre mi espalda.
—Es Adele —responde, frunciendo el ceño—. Una de las criadas del castillo. ¿Por qué? —pregunta algo más brusca mientras se cruza de brazos.
No puedo evitar que mis ojos observen cómo sus pechos sobresalen de su vestido. Gruño y aparto la vista al sentirme como un cerdo por mirar a mi esposa, es de locos.
—Porque no quiero que Alasdair rompa corazones en el clan de los Campbell —replico, alzándome de hombros, intentando no volver a mirar en su dirección. Me siento incómodo, como un muchacho inexperto.
—Pues no debes preocuparte por ella —responde—. Adele da su cariño con mucho gusto.
La miro con la boca abierta ante lo que insinúa y vuelvo la vista a la chica rubia que babea por mi apuesto segundo al mando. No parece una ramera, aunque nunca se sabe, las apariencias engañan.
—¿Era una de las rameras del conde? —sigo con el interrogatorio mientras me siento en una de las sillas que hay en la larga mesa que preside el salón—. No las quiero por aquí.
—No —niega con desgana—. Adele los prefiere jóvenes, y no es una ramera. Solo que no le importa compartir el lecho de los hombres que le gustan.
—Parece que no te cae muy bien —digo, mirándola de reojo—. ¿Te robó algún enamorado? —bromeo.
—No —responde de nuevo—. Si tan interesado estás, ve a hablar con ella y deja de interrogarme, porque tengo mucho que hacer.
Se marcha con paso firme pero presuroso, y sonrío al pensar que parece una esposa celosa. Cuando mi amigo la ve pasar a su lado, deja de hablar con la tal Adele y me mira preocupado. Le susurra algo a la muchacha y se acerca hacia mí con una sonrisa socarrona que promete que esta noche no se aburrirá en la tierra de los Campbell.
—¿Qué demonios le has hecho a tu esposa? —pregunta mientras se sienta a mi lado, y enseguida nos sirve la rubia—. Estaba furiosa.
—Preguntar demasiado —respondo, enigmático—. ¿Y tú qué demonios haces hablando con una Campbell?
—¿No puedo acostarme con ellas? —pregunta, horrorizado—. Amigo, si quieres que yo comparta tu castigo, no cuentes conmigo.
—No seas imbécil —replico tras beber un buen sorbo—. Solo que no quiero más problemas de los que tengo.
—Pues lo tienes complicado —se ríe—. Gillian no parece una mujer sumisa como la que acostumbras a tener a tu lado. Ella no es igual que Elaine.
—¿Crees que no lo sé? —le espeto molesto—. No me recuerdes a lo que he renunciado, por favor. Este año se me va a hacer eterno.
—¿Por qué no le das una oportunidad? —pregunta con seriedad, y yo lo miro como si hubiera perdido la cabeza—. Es hermosa, y seguro que será una fiera en la cama. Es pelirroja —susurra cómplice con una sonrisa de las suyas.
—Cierra la boca —bramo con ganas de pegarle por lo que acaba de insinuar—. Te recuerdo que hablas de mi esposa, la mujer de tu laird y la condesa de Argyll.
—Y yo te recuerdo, amigo mío, que ya no eres mi laird —responde sin inmutarse por mi advertencia—. No pertenezco al clan Campbell. Si tanto te importa tu esposa, deberías tratarla mejor.
Se marcha como si nada, y siento la tentación de seguirlo para comenzar una pelea que me calme los ánimos. Sin embargo, lo único que hago es beber mientras pienso en que hace rato que no veo a Gillian.
Observo a mi alrededor, las mujeres continúan con su labor, aunque siento sus miradas sobre mí. Supongo que no me conocen y no saben a qué atenerse conmigo, después de todo, hace pocos días estuve aquí matando a sus familiares. Cierro los ojos, abatido al pensar que no importa lo que haga, porque es algo que no me perdonarán, por lo tanto, no me seguirán porque me respeten, sino porque me temen, y jamás he querido guiar a mi gente por ese motivo.
Me levanto dispuesto a buscar a mi fugitiva esposa. Recorro un largo pasillo que imagino que lleva a las habitaciones de la servidumbre y a la cocina. Escucho mucho ruido y me dejo guiar por el sonido hasta encontrar la gran cocina ocupada por varias mujeres.
—Entonces, ¿te has casado con el MacArthur? —pregunta la rubia llamada Adele.
—Sí —asiente Gillian mientras amasa con fuerza sin importarle mancharse las manos—. No he tenido opción.
—¿Y Gregory? —pregunta de nuevo.
Frunzo el ceño sin comprender quién demonios es ese hombre y me tenso a la espera de su respuesta.
—Espero que lo entienda —suspira—. Lo he hecho por salvaros. Veremos qué ocurre dentro de un año.
—No creas que el muchacho te espere —rebate otra de las mujeres—. Ni que acepte el hijo de otro.
—No quiero hablar más del asunto —replica molesta—. Hablaré con Gregory, ya que le debo una explicación, y es libre de decidir qué hacer.
—Podéis ser amantes —sugiere la maldita rubia—. Una vez le des un hijo al laird, puedes hacer lo que te dé la gana.
—Adele —reprende una de las mujeres que hasta el momento había permanecido callada—. No digas disparates. Recuerda que le debes lealtad al nuevo laird.
—Yo no he jurado nada —replica orgullosa—. No es un Campbell, no lo olvidéis.
—Sí que lo es —defiende mi esposa—. Su madre fue Rose, la hija del antiguo conde. Te ordeno que respetes a mi esposo.
La muchacha tiene la decencia de sonrojarse y volver a sus quehaceres en silencio tras la reprimenda de mi mujer. Aun así, a mí se me llevan los demonios al saber que mi esposa tiene un enamorado al que pretende dar explicaciones por nuestro matrimonio.
He tenido que dejar a la mujer que amo en mi tierra y marcharme, sabiendo que no volvería a verla en un año. Ahora debo soportar que ella tenga a su amante en frente de mis narices.
Aprieto con fuerza los puños para controlarme, no entrar allí y hacer algo de lo que después me arrepentiría. Primero, tengo que enterarme de quién demonios es Gregory y qué puesto ocupa en el clan. Después, hablaré con Gillian para aclararle qué es lo que ocurrirá si se atreve a serme infiel o me es desleal de alguna manera.
Vuelvo al salón a la espera de que regrese, y hacer como si nada me revuelve las tripas. Estoy tentado a preguntar a cualquiera de las mujeres la información que quiero, pero, pensando mejor, seguro que esta noche estará en la celebración y podré ver con mis propios ojos qué se traen esos dos entre manos.
—Has tardado demasiado —espeto en cuanto siento su presencia a mi lado mientras observo el fuego—. ¿Qué hacías?
—Hablando con las mujeres y ayudando para que esta noche esté todo preparado —responde con tranquilidad—. He tanteado a la gente, y no parecen descontentos por tu llegada. Tienen la esperanza de que seas mejor que tu abuelo.
—No vuelvas a recordarme mi parentesco con ese malnacido —le advierto—. Y créeme cuando te digo que pretendo ser mejor que él en todos los sentidos, pero no me temblará la mano en ser igual cuando alguien ose traicionarme.
Mis ojos no se apartan de los suyos, sin embargo, no veo nada raro. No se pone nerviosa ni se asusta por mis palabras.
—¿Es una advertencia? —pregunta con curiosidad—. ¿O una amenaza?
—Tómalo como quieras —respondo—. ¿Tienes pensado traicionarme?
—Puedes traicionar de muchas maneras, Duncan —responde sin contestar a mi pregunta—. Espero que sepas en quién puedes confiar.
—Por supuesto —asiento—. Le confiaría mi vida a mis hombres.
—Recuerda que ahora tienes más hombres a tu cargo —replica—. Esta noche todos estarán escuchándote y debes ganártelos. Estaré a tu lado y te apoyaré en todo, mas no puedo hacer milagros.
—Ni lo espero —asiento al saber que sus palabras son muy ciertas—. Veremos qué ocurre esta noche. Necesito que me digas quiénes son mis hombres para reunirme con ellos mañana a primera hora.
—Debes hablar con Gregory. —Al escuchar ese nombre, me tenso—. Él es el segundo al mando. Seguro que te ayudará en todo, a pesar de que es familia de Murdoc.
Sus palabras me ponen en alerta. ¿Cómo es posible que su enamorado sea familia del hombre que ha intentado matarme y ocupar mi puesto? Comienzo a pensar muchas teorías, y ninguna me gusta.
—Pues, tal vez, debería hacerle compañía en las mazmorras —digo, mirándola para no perderme su reacción—. Seguramente, le es leal, y no quiero más altercados.
—¡No! —exclama con demasiada pasión—. Él no ha hecho nada.
—Vaya, esposa —río sin ganas—. Lo defiendes con mucho ahínco, ¿por qué?
Ella no responde, solo aparta su mirada de la mía, y un escalofrío recorre mi espalda.




CAPÍTULO VIII
[image: ]
Gillian Campbell
Me pongo nerviosa cuando comienza a interrogarme respecto a Gregory.
Debo contarle la verdad, ya que, si pregunta a cualquiera, podrán decirle el parentesco que tiene con el maldito que ha amenazado su vida.
—No lo defiendo —replico y quito importancia al asunto—. Es sobrino de Murdoc. Pero no le es leal —aclaro con premura con la esperanza de que zanjemos la conversación.
—¿No es leal a su propio tío? —interroga con desconfianza—. Entonces, no puedo esperar que lo sea conmigo. ¿Qué debería hacer, esposa?
—Por supuesto que lo será —rebato, convencida—. Solo que, como muchos, no estaba de acuerdo con el comportamiento del antiguo conde.
Asiente no muy convencido, y el silencio que nos envuelve amenaza con asfixiarme. Puede que no lo conozca mucho, mas estoy segura de que no me ha creído, y que Gregory tendrá problemas con mi esposo. Lo que no entiendo todavía es el porqué.
Si supiera que mi intención antes de su llegada era casarme con él, no estoy segura de cómo se lo tomaría. Aunque no debería objetar nada, porque Duncan estaba dispuesto a casarse con otra mujer, incluso compartían lecho. Yo jamás lo hice con Gregory, a pesar de sus exigencias.
—¿Crees que la cena tardará mucho? —pregunta, sacándome de mis pensamientos—. Todos estamos cansados.
—No mucho —informo—. No se esperaban nuestra llegada, pero las mujeres son muy previsoras, y estaba todo casi listo.
—Me gustaría lavarme —dice, y se levanta de su asiento—. ¿Cuál es nuestra alcoba?
—¿Nuestra? —pregunto con voz ahogada, pues no había pensado en ello—. Mi alcoba es muy pequeña, y no creo que quieras dormir en la de tu abuelo.
—No —gruñe con desprecio—. ¿Y la de tu madre? —interroga, impaciente.
—Veamos cómo está —le hago un gesto para que me siga. Me siento muy incómoda, porque nadie más que yo ha entrado en esa estancia desde que mi madre fue encerrada—. Puede que sea demasiado femenina para ti.
De camino hasta nuestro destino, encuentro a una criada, le ordeno que calienten agua y preparen la tina en la alcoba de mi madre.
—No me importa —espeta, sin detenerse, una vez que estamos solos de nuevo—. Lo prefiero antes que dormir donde lo hacía ese bastardo. Ordena que esa habitación se vacíe y se cierre.
—Como gustes —asiento al comprender sus motivos—. Es aquí —informo mientras me detengo delante de la puerta cerrada con el corazón martilleándome en el pecho con fuerza.
Al abrir, es como si el perfume de mi madre me golpeara, y me hace tambalear. Duncan me sostiene y me mira extrañado, solo respondo con una tenue sonrisa. Observa todo a su alrededor y parece que no le disgusta lo que ve. Una gran cama en el centro de la estancia, varios arcones, y poco más tenía mi amada madre.
—No es la alcoba que esperaba de la esposa del laird —dice mientras me mira con su acostumbrada intensidad.
—Deberías haber imaginado algo al respecto, sabiendo que la encerró hasta morir —replico, mordaz.
—Puede que hiciera algo que mereciera tal castigo —alega mientras comienza a desvestirse, esa acusación velada hacia la mujer que me dio la vida me enfurece y no mido mis actos ni mis palabras.
—Jamás vuelvas a insinuar que mi madre hizo algo para merecer el infierno que vivió al lado de ese monstruo —grito a la vez que golpeo con toda la fuerza de la que soy capaz en su pecho, que parece tallado en roca.
Él me detiene, coge mis antebrazos con fuerza y me mira como si quisiera golpearme, sin embargo, el odio que siento ahora mismo no me permite tener miedo.
—No te atrevas a volver a pegarme porque te lo devolveré —advierte en un siseo—. No me obligues a hacer algo que no quiero.
—No me amenaces, cobarde —le espeto mientras lucho por librarme de su agarre—. ¡Suéltame, maldito bastardo! —grito de la rabia.
Duncan reacciona ante mis insultos de una manera que jamás hubiera imaginado. Sus labios atacan a los míos con saña, gruño por el dolor y por la impotencia que siento al verme atacada de esta forma tan ruin. Pierdo la batalla, y cuando dejo de revolverme entre sus brazos, el ataque de sus labios se suaviza y comienza a acariciarlos hasta sacarme un suspiro de rendición.
Cuando soy capaz de reaccionar y recordar por qué Duncan me besa, lo empujo con todas mis fuerzas y, al tomarlo desprevenido, consigo alejarlo de mí. Ambos nos observamos impactados por lo que acaba de ocurrir.
¿Cómo he podido dejar que me besara cuando justo antes me amenazaba con golpearme? ¿En qué me convierte eso?
No se haya totalmente desnudo, pero, al observar su cuerpo, me doy cuenta de que está excitado, y me sonrojo como una estúpida. Lejos de replicarle o continuar con esta discusión, lo único que puedo hacer es huir. Abandono la alcoba, a pesar de que me llama para impedirlo, bajo con prisas las escaleras y me intento recomponer antes de que alguien me vea de esta guisa. Seguro que mis labios están enrojecidos e hinchados por la fiereza con la que nos hemos besado, paso mis manos por el cabello y descubro que mi trenza esta desecha.
La deshago sin dejar de caminar hacia la cocina para asegurarme de que todo esté listo para cuando mi esposo baje a cenar, y que nuestra gente disfrute de una buena noche de celebración.
Me quedo tranquila cuando me informan de que está todo listo y ordeno que preparen el salón y que traigan bastante bebida para los hombres. Me marcho a mi alcoba, y doy gracias a Dios por no tener mi ropa en la estancia, pues he dejado a mi esposo excitado tras un simple beso, porque no sé lo que habría pasado de no ser así.
Me doy un baño deprisa por si alguien le dice dónde estoy y me sorprende desnuda. Busco en mi vestuario, pero no tengo nada digno de ser la esposa del laird Campbell, mucho menos, de una condesa.
—Maldita sea —suspiro, avergonzada—. El vestido azul servirá.
Me cepillo el cabello y decido dejarlo suelto, pellizco mis mejillas para darles algo de color, respiro profundamente antes de abrir la puerta y volver a salir; sé que en breve voy a encontrarme con Duncan, mas no me veo capaz de mirarlo a la cara.
—Tu esposo te busca como un loco —susurra una de las criadas en cuanto me ve—. Su mirada no presagia nada bueno.
Corro hasta el salón, y es cierto. Duncan vigila a todos como si fuera un halcón, y la incomodidad en la sala es palpable, casi asfixiante. Olvido mi vergüenza y me acerco hasta él con una sonrisa para que mi gente vea que nuestro matrimonio ha sido una unión elegida por mí, aunque no sea verdad.
Me hubiera gustado antes hablar con Gregory, pero no puedo esperar y tirar por la borda lo que queremos conseguir con este matrimonio.
—Esposo —saludo. Coloco mi mano en su hombro tenso—. Me arreglaba para recibir a nuestros invitados.
—¿Seguro? —pregunta al mismo tiempo que alza sus cejas—. No parece que hayas logrado gran cosa.
Me sonrojo por su comentario tan desafortunado. No tengo un vestido mejor y he hecho lo posible, aun así, estoy limpia y presentable. No sé qué más quiere este patán insensible.
—Discúlpame, marido —replico con una falsa sonrisa—. No sabía que me convertiría en la mujer del laird, y mis ropas son las que son.
—Arréglalo —ordena sin mirarme otra vez y se sienta—. Si vuelves a huir cuando estamos discutiendo, me enfadaré, Gillian —sisea por lo bajo para que solo yo pueda escucharlo una vez que estoy sentada a su lado.
—No discutíamos —replico sonriente mientras nos sirven la cena—. Tú me besabas, por la fuerza, debo añadir.
—No recuerdo que después opusieras resistencia, esposa —dice complacido consigo mismo—. Creo que podremos pasarlo bien después de todo.
Si entiendo bien lo que dice, no me gusta nada lo que insinúa. No seré una más de sus amantes para después quedar relegada cuando pase un año, y él ya haya conseguido su propósito.
—No pienso compartir tu lecho —gruño en su oído para que me escuche y dejar clara mi postura ante el asunto—. No olvides a Elaine.
—Eso sería imposible —replica con un gesto de enfado—. Pero eso no significa que no pueda disfrutar de los placeres carnales con mi esposa. Después de todo, tienes unas obligaciones que cumplir, no lo olvides.
—Concéntrate en ganarte el favor de tu gente —espeto, y comienzo a ponerme muy nerviosa—. Todos los hombres sois iguales, no pensáis con la cabeza, sino con lo que tenéis entre las piernas.
Estalla en carcajadas, y veo con gusto cómo varios sonríen complacidos al ver a su nuevo laird tan feliz. Si supieran de qué demonios hablamos, seguramente, ellos también se burlarían de mí.
—Por supuesto, Bruja —asiente cuando es capaz de hablar—. Eso puedo hacerlo durante el día, pero por la noche…
—Déjalo ya —ordeno e intento golpearlo en la pierna como puedo—. Y habla a tu gente de una maldita vez.
—No me des ordenes, Gillian —pierde la sonrisa, y su mirada se vuelve de hielo—. Recuerda quién manda aquí.
Aprieto mis manos debajo de la mesa por la rabia que me dan sus cambios repentinos de humor. En un momento, está contento y parece una persona; y al siguiente, me recuerda demasiado a su abuelo. Aunque él no quiera que se le nombre de ese modo, las cosas son como son, y desgraciadamente comparten sangre por sus venas.




CAPÍTULO IX
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Duncan MacArthur
Estar sentado a su lado me permite olerla y me vuelve loco.
«¿Por qué demonios la he besado?», pienso ofuscado. Me remuevo en mi asiento al intentar acomodar una erección que no me ha abandonado desde que estreché su cuerpo contra el mío y probé su sabor.
Si ella no se hubiera ido, sé con seguridad que la habría poseído, a pesar de jurarme a mí mismo que no lo haría para evitar problemas.
Y ahora tengo uno aún mayor. Si me levanto, temo que, a pesar del tartán, sean capaces de ver lo excitado que estoy. Alasdair, que está a mi lado, me observa extrañado por mi comportamiento. Sé que tengo que hablar a esta gente que viene a cenar con nosotros, por más que haga unos días que, seguramente, acabé con la vida de algún familiar.
Inspiro una vez más y me levanto, lo que provoca que todos se callen al instante.
—Gracias por venir esta noche —comienzo a decir—. Sé que no es fácil para muchos de vosotros aceptar a alguien extraño en vuestras tierras. Sin embargo, soy el heredero de Cedric Campbell a ojos de la ley, pues era el padre de mi madre, por ende, el nuevo laird y conde de Argyll aquí. No lo he querido así ni este era mi propósito al acabar con su vida.
Escucho los murmullos de la gente. Algunos asienten con la cabeza, otros son más recelosos.
—No os pido que me juréis lealtad sin merecerla —continúo mi discurso—. Espero ser mejor laird que lo fue el anterior y que estéis orgullosos de que sea yo quien os guíe.
La gente comienza a aplaudir, aunque me doy cuenta de que un joven pelirrojo que está a unas mesas de distancia no lo hace y que mira fijamente hacia Gillian, puedo adivinar de quién se trata y aprieto con fuerza mis puños para controlarme.
—Otro de los motivos por los cuales nos encontramos reunidos esta noche es para anunciaros que Gillian y yo nos hemos casado. —Los vítores y gritos de alegría ensordecen la sala—. De este modo, hemos unido dos clanes que hasta el momento fueron enemigos, espero que dentro de poco la unión sea completa con la llegada de nuestro primer hijo.
Todos parecen eufóricos, y no veo rostros serios ni odio en sus semblantes, salvo en el de Gregory, que no parece muy feliz por la noticia que acabo de dar. Miro a mi esposa, la cual tampoco parece muy contenta tras mi discurso, y frunzo el ceño molesto por las miradas que ambos se lanzan a través de la sala.
—Si no sonríes, la gente no va a creerme —le espeto entre dientes para que nadie note nada raro—. Ya que me he sacrificado, al menos, que merezca la pena.
—No eres el único —replica, mirándome a los ojos por primera vez desde que ha llegado—. Yo también lo he hecho. No creas que solo tú tenías planes para el futuro.
Me tenso ante su confesión, porque no me gusta lo que significan sus palabras, mucho menos, que opine que estar a mi lado es un sacrificio, cuando cualquier mujer estaría encantada de ser la esposa de un laird y, además, ser condesa.
—¿Qué quieres decir? —pregunto con brusquedad—. ¡Habla! —alzo la voz, y la gente comienza a mirarnos.
—No tengo nada que decir —responde sonriente—. Cena y conversa con tu nuevo clan, esa es tu obligación, laird —se burla y comienza a hablar con una mujer que parece conocerla muy bien.
¡Maldita muchacha! La observo con rabia porque me ha dejado con la incertidumbre, y ella parece muy tranquila. No dudo de que oculta algo y, cuando lo descubra, no le gustarán las consecuencias.
—Deja de mirar a tu esposa como si quisieras matarla —aconseja mi amigo—. Lo que tú tienes se llama calentura y debes acabar con ella esta misma noche, con tu esposa o con cualquier otra.
—Cállate, Alasdair —espeta Blaine sin alzar la vista del plato—. Deja que Duncan resuelva sus problemas por sí mismo. Me temo que su esposa le dará muchos quebraderos de cabeza, sin embargo, la solución no es encamarse con otra.
—¿Pretendes que esté un año sin una mujer? —pregunta espantado—. Eres muy raro.
Río por la absurda conversación de ese par. No pueden ser más distintos en absoluto. Alasdair, con su cabello rizado negro y sus ojos del mismo color, y con su forma espontánea y alegre de ser, consigue a todas las mujeres con solo chasquear los dedos. Por su parte, Blaine suele darles miedo por su aspecto tosco, su cabeza rapada y la cicatriz que atraviesa su mejilla, su altura le hace parecer un gigante, y con un solo puñetazo, lo he visto matar a un hombre.
Pero ambos son mis mejores amigos, por los cuales daría mi vida, y ellos la suya gustosos por salvar la mía.
—Los dos estáis equivocados —les interrumpo antes de que Blaine pierda la poca paciencia que tiene—. Y no deseo hablar de mi esposa —bajo la voz para que ella no me escuche.
—Como desees.—Se alza de hombros—. Espero que no quieras que cumpla la misma penitencia que tú, porque entonces ya he pecado —bromea orgulloso.
—¿La rubia? —pregunto curioso, él solo asiente sonriente—. No pierdes el tiempo.
—Ya me conoces, amigo. —Guiña un ojo—. Si tengo que estar aquí, al menos, un año para cuidarte, deja que me divierta.
—Mientras no crees problemas… —le advierto antes de beber de mi copa—. Mañana a primera hora quiero una reunión con los hombres y ver cómo entrenan.
—Por supuesto —asiente Blaine—. Ya lo había pensado. Hablé con algunos de los más jóvenes y no me extraña nada que entráramos al castillo sin problemas.
—¿Qué quieres decir? —pregunta Alasdair.
—Puede que fueran buenos guerreros en otros tiempos, pero ahora dejan mucho que desear. —Se alza de hombros—. Nada que un buen entrenamiento no arregle.
—Bien —asiento sin sorprenderme por sus palabras—. Tú te encargas de enseñarles a pelear, Alasdair, con la espada, y yo, del arco.
Los tres somos diestros en todo, no obstante, debemos potenciar lo que cada uno lleva en la sangre, y yo aprendí a disparar cuando apenas era un niño. Blaine es una mole capaz de lanzar a hombres fornidos a millas de distancia, y Alasdair es temible con una espada en la mano.
Quiero que este clan se convierta en lo que antaño fue. Y espero que mi padre se ocupe de lo mismo con los MacArthur y siga el camino que marqué con los hombres, de esa manera, nadie se atreverá a atacarnos, y si es tan estúpido como para hacerlo, podremos hacerle frente. Juntos seremos invencibles.
Tras la cena, la gente comienza a bailar al son de las gaitas y demás instrumentos. Por extraño que parezca, me recuerda a mi clan, ese en el que crecí y que me he visto obligado a abandonar.
—¿Qué te parece? —la pregunta de Gillian me toma desprevenido, y la miro sin comprender a qué se refiere—. La gente, su recibimiento.
—Bien —digo escueto—. Esperaba más resistencia. Aunque, seguramente, surgirán problemas.
—No lo creo —rebate convencida—. Les has dado esperanzas.
No comprendo muy bien a qué se refiere y no me da tiempo a preguntarle porque una muchacha coge a mi esposa de la mano para llevársela a bailar. Es en este momento cuando me doy cuenta de que ella forma parte de este clan. Puede que no haya nacido aquí ni comparta sangre con ellos, pero la han acogido entre sus brazos sin hacer distinciones.
—¿Por qué no la saca a bailar? —Me giro y veo al hombre que el día del ataque nos dio información—. Me alegra que todo cambie para bien, sobre todo, para la niña Gillian.
Alzo las cejas ante la forma de llamarla, parece que tienen mucha familiaridad, y no entiendo el motivo. Puede que no fuera hija natural del conde, mas deberían tratarla con el respeto que se merece por ser quien es.
—¿Por qué la llamas así? —pregunto demasiado brusco—. Es lady Gillian.
—Ella nos pidió que la tratáramos como uno más de nosotros. —Parece algo preocupado por mi reacción—. El antiguo laird…
—No quiero escuchar nada sobre ese bastardo —le interrumpo—. ¿Ha sido enterrado?
—Sí, al lado de su esposa —le miro como si fuera estúpido—. De su primera esposa. La madre de la niña ha sido enterrada en su lugar preferido, lejos de él.
—Me parece lo mejor —respondo, dando el visto bueno—. Gracias por encargarte de eso. Sé que mi esposa estará feliz cuando lo sepa y le dará paz.
—Ese maldito la dejó morir allí abajo —gruñe con desprecio.
—Eso tengo entendido —digo mientras busco a mi esposa, que ha desaparecido entre la gente—. ¿Dónde demonios se ha metido? —pregunto más para mí mismo que para el hombre que me acompaña.
—No hay de qué preocuparse, nadie le hará daño —intenta tranquilizarme.
Pero ese no es mi temor, sino otro. Me alejo sin despedirme en busca de Gillian y puede que no me guste lo que encuentre.




CAPÍTULO X
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Gillian
Tras bailar con las mujeres, Gregory me interrumpe el paso. Por su expresión, sé que no podré escapar de la conversación que tenemos pendiente.
—Tenemos que hablar —exige de brazos cruzados—. Creo que tienes mucho que contarme.
—Sígueme —asiento preocupada, pero necesito alejarme para que ni Duncan ni sus amigos nos vean.
Cuando hemos salido y alejado lo suficiente, me giro para verlo tras de mí.
—¿Te has vuelto loca, Gillian? —grita furioso—. ¿Cómo has podido casarte con el hombre que atacó a tu gente matando a placer? Tiene a mi tío en una mazmorra porque fue el único que se atrevió a dar la cara.
—Silencio —le grito de vuelta—. Me he casado con el hombre que nos ha salvado del monstruo que era Cedric. ¿O tengo que recordarte cómo era vivir con ese hombre?
—No —exclama, pasándose las manos por su cabello pelirrojo—. No entiendo nada, Gillian. Me fui a cazar, y cuando regresé, me encontré casas arrasadas, muertos por doquier, un laird asesinado y una prometida desaparecida.
—Y lo entiendo —replico ansiosa para que comprenda por qué me he casado—. Mi unión con Duncan será beneficiosa para ambos clanes, Gregory.
—¿Eso tiene que consolarme? —pregunta dolido—. Acabo de escuchar cómo otro hombre es tu esposo. Gillian, teníamos tantos planes…
—Lo sé —asiento, entristecida, al pensar en todo lo que podía haber sido y nunca será—. Pero podemos ser amigos.
—Amigos —escupe para reírse sin ganas—. No me pidas que sea tu amigo cuando lo único que deseo es besarte.
Tras su confesión, me besa, sorprendiéndome tanto que no soy capaz de reaccionar con rapidez para separarme, y es otra persona quien lo hace por mí.
Grito cuando Gregory es derribado por Duncan, que, entre gruñidos, golpea sin piedad a mi antiguo prometido.
—¡Basta! —grito mientras sollozo—. Duncan, lo vas a matar.
Mis alaridos alertan a los demás, y pronto aparecen las sombras de mi esposo. Blaine se encarga de separarlo con una simple mano.
Cuando Duncan me mira, doy un paso hacia atrás por la furia con la que me observa. Por primera vez desde que le conozco, siento miedo por lo que pueda hacer y recuerdo muy bien sus palabras respecto a la traición. Puedo ver que piensa que lo he traicionado.
¿Qué castigo me espera? El terror me invade, y pienso en correr lo más rápido que mis piernas me lo permitan, sin embargo, él es más veloz y parece leer mi mente.
—No te atrevas —advierte con voz siniestra—. Ve a nuestra habitación —ordena en voz baja.
—Duncan, yo… —comienzo a decir, asustada, ante su aparente calma.
—¡Ahora! —brama con las venas de su fuerte cuello tan hinchadas que parece que van a estallar.
Salgo corriendo despavorida. Odio que la gente me mire apenada a mi paso y me apresuro hasta encerrarme en la alcoba de mi madre. Paseo nerviosa durante lo que me parecen horas, y Duncan no aparece.
¿Qué le habrá pasado a Gregory? Estoy preocupada por lo que le pueda ocurrir. Soy tan culpable como él por llevarlo fuera del castillo para darle la explicación que se merecía. Siempre ha estado a mi lado desde que llegué a estas tierras, me ha protegido todo lo que ha podido y me ha consolado cuando he llorado en su hombro.
No comprendo cómo ha cometido la locura de besarme sabiendo que ya soy una mujer casada y que debo respeto al hombre con el que me he unido. No importa si es por un año o para toda la vida. Mi amigo sabe cómo pienso y lo que opino, y no me cabe en la cabeza que haya sido tan estúpido como para cometer semejante locura.
La puerta se abre, golpea con fuerza la pared, y grito por el susto. Jadeo al ver a Duncan cómo la cierra, y nos deja solos entre estas cuatro paredes.
—¿Cómo te has atrevido a besar a otro hombre? —pregunta mortalmente serio mientras se acerca con lentitud a mí—. ¿Ese es tu plan, Bruja?
—¿Plan? —pregunto entre susurro al tiempo que retrocedo—. No lo he besado yo y…
—Sí —interrumpe—. ¿Tu plan es que me mataran a nuestra llegada y poder quedarte con tu amado? Aunque, claro, sería una estupidez decirme la verdad…
—¡No! —exclamo, horrorizada, ante la posibilidad de que crea que tengo algún plan para acabar con su vida—. Nunca he pensado eso.
—¿No? —pregunta con una sonrisa siniestra—. Entonces, solo eres una vulgar ramera.
La bofetada que le doy resuena en la estancia, y me tapo la boca al jadear por lo que he hecho sin pensar. Cuando mi esposo gira su rostro de nuevo hacia mí, sé lo que ocurrirá, no por ello duele menos.
Su bofetada me tira al suelo. No me muevo, y mi cabello tapa mi rostro compungido. Siento el sabor de la sangre y me limpio la boca antes de alzar la vista para ver cómo Duncan me mira descompuesto.
—Gillian, yo… —se acerca, pero me arrastro lejos de él—. ¡Maldición! —brama y golpea la pared con su puño antes de salir por la puerta dejándome sola.
Sollozo porque odio sentirme así. No es la primera vez que me pegan, no obstante, jamás imaginé que seguiría los pasos de mi madre. No sé cuánto tiempo trascurre antes de levantarme del suelo después de llorar hasta quedarme sin fuerzas. Me dejo caer en la cama y me abrazo en busca del calor que ha abandonado mi cuerpo, a pesar de que el fuego crepita en la chimenea.
*****
Despierto desorientada cuando siento cómo alguien me abraza. Me tenso al recordar estos últimos días y dónde estoy.
¿Cómo se atreve a tocarme? ¿Cómo osa acostarse a mi lado como si no me hubiera golpeado? La furia se apodera de mí, y no queda nada ni del dolor ni del terror que sentí hace unas horas.
Me muevo muy despacio en busca de lo que sé que voy a encontrar debajo de la almohada. Cuando mi mano roza la pequeña daga con la que siempre dormía mi madre, sonrío triunfal. No sé qué se apodera de mí para moverme tan rápido, pero, cuando me quiero dar cuenta, estoy a horcajadas sobre mi esposo, que me observa con aparente tranquilidad, a pesar de que mi daga roza su cuello. Un simple movimiento, y acabaría con su vida.
—Debería matarte —susurro con odio.
—Estás en tu derecho —asiente imperceptiblemente, porque sabe que si se mueve, le rebano el pescuezo—. Te pido que me perdones —dice, alza una de sus manos y roza mi pómulo hinchado.
—Si vuelves a ponerme una mano encima, no dudaré en acabar con tu miserable existencia. —La amenaza la digo completamente en serio, y espero que lo tome como tal—. Ahora, márchate de mi alcoba —ordeno con la intención de apartarme.
Cuando suelto la daga y me dispongo a alejarme, Duncan me detiene, y lo miro con desconfianza, tensándome ante su contacto. En un abrir y cerrar de ojos, me tiene tumbada de espaldas en la cama con él encima. No me gusta lo que siento entre sus piernas; por ello, me remuevo como una fiera al intentar escapar de lo que me hace sentir.
—Estate quieta, maldita sea —sisea, aunque parece dolorido—. Gillian…
Algo en su tono me tensa, a pesar de que sus manos comienzan a acariciar mi cuerpo con lentitud. Abro los ojos como platos al sentir cómo su miembro busca mi entrada, e intento cerrar las piernas.
—Ni se te ocurra —alzo la voz—. Duncan, suéltame —ordeno con voz temblorosa.
—Déjame que lo arregle —suplica y me mira con una intensidad que me asusta—. Deja que te haga olvidar todo.
No sé qué se apodera de mí para permitirle que haga a su antojo. Sus manos viajan por cada rincón de mi cuerpo, sus labios recorren mi cuello, y cuando su lengua acaricia uno de mis pezones, grito por el placer que me recorre. No se detiene, a pesar de mis ruegos, y reconozco que llegados a este punto ni siquiera yo soy capaz de decidir qué es lo que le pido.
—¿Quieres que me detenga? —pregunta con la voz demasiado ronca.
Soy incapaz de responder porque no encuentro mi voz, así que, aunque puede que mañana me arrepienta, lo único que hago es negar con la cabeza, cerrar los ojos y perderme en el placer que mi esposo me proporciona.
El grito que sale de mi garganta cuando Duncan me posee temo que se escuche en todo el castillo. El dolor lacerante que siento ha roto el hechizo de pasión que embotaba mi mente, y lo único que deseo en estos momentos es que termine para dejar de sentirlo en mi interior.
Duncan parece apiadarse de mi incomodidad porque se detiene, mas no se retira y, tras darme varios besos que consiguen que me relaje lo suficiente como para dejar de sentir esa quemazón insoportable en mis partes, comienza a moverse, a pesar de mis gemidos de dolor.
Después de varias acometidas, comienzo a sentir algo muy extraño. Cada vez que se mueve, el placer vuelve a envolverme, y me aferro a sus hombros con fuerza, tanta que, seguramente, mañana tendrá mis uñas marcadas en su piel, pero a él no parece importarle, al contrario. Escuchar sus gruñidos me enciende, y envuelvo sus caderas con mis piernas para evitar que se marche lejos y deje de sentir lo que me provoca.
—Duncan —jadeo cuando mi cuerpo amenaza con explotar por la tensión.
—Déjate llevar —me pide entre besos y jadeos—. ¡Dios santo! —gruñe, empujando con más fuerza en mi interior.
Grito porque lo siento en lo más profundo y, tras varias embestidas más, no me avergüenza reconocer que aúllo su nombre mientras lo aprieto contra mí con todas mis fuerzas. Siento cómo se derrama en mi interior y se desploma sobre mí, ambos sudorosos y jadeantes, intentando recuperar el aliento.
«¿Qué acaba de pasar?», pienso asombrada.
Mi cuerpo todavía se estremece por el placer que me ha proporcionado mi esposo. Si de esto se trata los deberes conyugales, no comprendo por qué las mujeres se quejan tanto. Estoy dispuesta a cumplir con mis obligaciones encantada si con ello vuelvo a experimentar lo que acabo de vivir hace unos instantes.
—¿Estás bien? —pregunta mi esposo, apartándose un poco para ser capaz de ver mi rostro—. ¿Te he hecho mucho daño? —Su preocupación es evidente.
Y, tras su pregunta, recuerdo lo que sucedió entre nosotros hace unas horas y me tenso para empujarle. Se aparta, y siento el frío en mi cuerpo sudoroso después de perder su contacto. Me mira preocupado, y puedo ver en sus ojos el arrepentimiento, sé con certeza que este duro highlander se arrepiente de pegarme, cuando muchos hombres hubieran hecho algo peor en su lugar.
Tiene todo el derecho a hacer lo que le plazca conmigo porque soy su esposa. Le juré obediencia y respeto y he fallado en ambos casos, ya que fui la primera en golpearlo. Por mucho menos, otro me hubiera dado una paliza de muerte, sin embargo, me devolvió la bofetada y ahora se siente culpable.
—No me has hecho daño, Duncan —respondo con sinceridad—. Pero creo que no debería haber sucedido.
El gesto le cambia. Su mirada se oscurece, sus facciones se tensan y sale de la cama sin importarle estar desnudo, mas no puedo evitar sonrojarme al ver su miembro todavía despierto.
—Eres mi esposa —recuerda entre dientes—. El matrimonio debía consumarse.
—Y no digo lo contrario —interrumpo mientras no despego la mirada de mis manos—. Aun así, pareces que olvidas lo que ha ocurrido entre nosotros.
—¿Te refieres a que me has mentido, pegado e intentado matar? —pregunta burlón—. Créeme, arpía, no lo he olvidado.
—Pareces obviar que tú también me has golpeado —rebato, siseando y alzando la vista sin importarme qué me puedo encontrar, este hombre siempre consigue sacarme de mis casillas.
—Sabes que otro te hubiera golpeado hasta matarte —replica, pero, tras un largo silencio, vuelve a hablar—. Sin embargo, eso no significa que esté bien. No me enseñaron a golpear mujeres. Mi nana y mi abuela estarían muy defraudadas conmigo, y aunque no conocí a mi madre, estoy seguro de que también lo estaría.
Hay tanta sinceridad en sus palabras que no puedo seguir reprochándole, eso no cambia que haya ocurrido.
—Siento haberte golpeado —confieso—. No lo volveré a hacer. Aunque te rogaría que tú hicieras lo mismo.
—No hace falta que me pidas eso, Gillian —replica ofuscado—. Jamás volveré a levantarte la mano. No importa lo que ocurra entre nosotros.
Me emocionan sus palabras. Sobre todo, después de lo que ha ocurrido en este lecho. Ahora me siento un poco mejor al recordar lo sucedido porque, durante un momento, me he recordado demasiado a mi madre. Perdonó cualquier cosa que le hizo su esposo en nombre del amor que ella sentía, ese sentimiento lo aniquiló el día que la encerró sabiendo que jamás la liberaría.
Y yo no quiero ser como ella. No quiero amar a un hombre que no siente ningún sentimiento hermoso por mí, soy muy consciente de que Duncan me odia por lo que represento, por lo que le he arrebatado. No se da cuenta de que yo he perdido tanto como él, la opción de decidir con quién compartir mi vida, he perdido la libertad que durante unos minutos pensé que conseguí al saber que habían matado a Cedric.
—¿No vas a decir nada? —Su pregunta me trae al presente, y lo observo para darme cuenta de que se ha sentado a mi lado en el lecho y me mira con esa intensidad que suele asustarme—. ¿En qué pensabas?
—En nada —respondo con rapidez, avergonzándome ante la posibilidad de que pueda enterarse de mis pensamientos—. Agradezco tus palabras y te perdono. Espero que podamos comportarnos como adultos civilizados en el futuro.
—Civilizados —susurra al mismo tiempo que mira mis labios—. ¿Crees que puede haber paz en nuestro matrimonio? ¿Que es posible que podamos convivir durante un año para después regresar con las personas que realmente amamos?
Esa pregunta es como un puñal en mi pecho. Lo miro con la intención de comprender qué demonios quiere decir. Pero no soy capaz de descifrar nada en sus ojos verdes ahora oscurecidos. ¿Cómo es posible que piense en regresar junto a Elaine después de lo que hemos compartido?




CAPÍTULO XI
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Duncan
Salgo enfurecido de la alcoba, más conmigo mismo que con ella.
Cuando he entrado, estaba dispuesto a todo. Solo quería castigarla por traicionarme, por conspirar a mis espaldas con su amante. Cuando me ha golpeado, he reaccionado sin pensar y se lo he devuelto.
Al verla en el suelo acurrucada como si fuera una pequeña niña, mi corazón se ha encogido en el pecho. Me sentí tan avergonzado cuando alzó su mirada hacia la mía y vi su rostro que no he sido capaz de hacer nada más que pedirle perdón, sabiendo de antemano que no me lo merezco.
Recorro el pasillo y desciendo las escaleras con prisas para entrar al salón y ordenar que me traigan un buen whisky. Me siento frente al fuego y revivo una y otra vez lo que ha ocurrido con Gillian. Mi mejilla arde por su bofetada, pero no es nada comparado a lo que ella debe sufrir.
Me siento como un miserable, poco hombre. Me avergüenzo y doy gracias a Dios porque mi nana, mi abuela y mi madre no están aquí para ver en lo que me he convertido. Tal vez, mi esposa tiene razón y me parezco más al maldito Campbell de lo que yo mismo quiero reconocer. No tengo ninguna duda de que a él no le temblaba la mano a la hora de castigar a sus mujeres.
¿Habrá golpeado a Gillian alguna vez? Ese pensamiento amenaza con hacerme vomitar lo poco que he cenado y todo el whisky que he bebido.
—¿Qué demonios ha pasado, Duncan? —La llegada de mi amigo me ha pasado desapercibida hasta que ha hablado—. ¿Por qué estás aquí abajo en vez de consumando tu matrimonio?
—Todavía es temprano —respondo sin darle más detalles.
—Amigo, todos están ya dormidos —responde con preocupación.
Frunzo el ceño para mirarle y me doy cuenta de que es verdad. Todo está en silencio, y no queda ni rastro de la celebración de esta noche. ¿Cuánto llevo aquí?
Me levanto y me tambaleo. Esa es mi respuesta, el tiempo ha pasado raudo mientras yo me lamentaba y me emborrachaba.
—Buenas noches, Alasdair —me despido. Sé que mi amigo observa mi marcha preocupado.
Subo las escaleras tambaleante y dudo una vez llego a la alcoba donde se supone que debo dormir con mi esposa. ¿Cómo voy a entrar ahí después de lo que he hecho?
Sin embargo, mi cuerpo parece que no me pertenece, y cuando me doy cuenta, me he desnudado y acostado al lado de Gillian, que duerme encogida en medio del gran lecho. Suspiro relajándome, huelo el aroma de mi esposa, miro al lado y veo su espalda; alzo la mano y la acaricio. Se encoge, y algo en mí parece morir.
La esperanza.
Soy un iluso al pensar que tengo alguna posibilidad de que Gillian me perdone después de lo que le he hecho.
*****
No sé en qué momento caí rendido, pero ahora estoy muy despierto. Al menos, una parte de mi cuerpo. Estoy abrazado a mi esposa, que parece que no se ha movido en toda la noche, aunque sé con seguridad el momento exacto en el que despierta.
Cuando me quiero dar cuenta, está sentada a horcajadas sobre mí y una daga en mi cuello amenaza con acabar con mi vida, no obstante, veo en sus ojos que no va a ser capaz de matarme por mucho daño que le haya hecho.
Todo se precipita y, de tenerla sobre mí amenazando mi existencia, pasamos a besarnos. Le he pedido perdón, y no sé si podrá concedérmelo, aunque, para ser sinceros, ahora mismo no soy capaz de pensar en nada más que en hacerla mía. No me importa si ya no es virgen. ¿A quién quiero engañar? Sí me importa, pero no puedo exigirle nada.
Me sorprendo al encontrar la barrera de su virginidad. Me ha hecho un regalo incalculable que debería gozarlo el hombre que ama, más soy demasiado egoísta e incapaz de detenerme ahora que estoy dentro de su cuerpo y escucho sus gemidos. Ambos alcanzamos el clímax al mismo tiempo, y me dejo caer agotado sobre ella, a pesar de saber que peso tres veces más que mi Pequeña Bruja. Hay tanto de lo que hablar que no sé si quiera por dónde comenzar.
No es fácil, no obstante, todo parece aclarado. Aunque en mi cabeza todavía tengo las imágenes de mi esposa besándose con Gregory. No creo que sea algo capaz de olvidar con facilidad y, por supuesto, pienso llegar hasta el fondo del asunto. Hay algo en ese muchacho que no me gusta y averiguaré qué es.
Tras mi última pregunta, parece que Gillian se encoge y se cierra a mí. Es como si la hubiera herido cuando no le he reprochado nada, solo quiero saber si cree posible nuestra convivencia en relativa paz.
—Soy capaz de hacer lo que deba —responde con voz gélida, ya no queda nada de la muchacha de hace unos minutos, la que se revolvía entre gemidos, clamando mi nombre—. Eso nos ha llevado hasta aquí, ¿no?
No me gusta su respuesta. No comprendo por qué esperaba que dijera que su historia de amor con Gregory era algo del pasado, cuando yo cuento los días para terminar esto y llamar a Elaine.
—Perfecto —replico herido en mi orgullo—. Deberíamos dormir un poco más.
Se tumba y vuelve a darme la espalda. Ahora, después de lo que hemos compartido, me parece un sacrilegio, pero no seré yo quien mendigue su contacto. Seguro que si fuera otro quien estuviera en su lecho, dormiría abrazada a su cuerpo. Ese pensamiento enciende mi sangre, tanto que siento ganas de levantarme para ir en su busca y darle su merecido, ese que no le di anoche, pero que no será capaz de escapar de él.
No puedo conciliar el sueño y, cuando el sol comienza a salir, me levanto con un dolor de cabeza increíble y un humor de perros.
—Buenos días —saluda mi amigo al verme descender las escaleras.
—Serán para ti —replico—. ¿Os habéis encargado de que todos estén en el patio trasero? —pregunto sin ganas de hablar de banalidades a estas horas de la mañana.
—Por supuesto —asiente, frunciendo el ceño—. Blaine está con ellos. ¿Mala noche de bodas? —pregunta mientras alza una de sus cejas oscuras.
—No me hables —siseo—. Comienza a hacer lo que mejor sabes.
—Amigo, no tengo una mujer a mano en estos momentos —bromea sin importarle mi humor.
—Deja de hacer el estúpido, Alasdair —ordeno—. Veamos qué tienen para ofrecernos.
—¿Tan mala es la Pelirroja en la cama? —pregunta, siguiéndome—. No lo puedo creer, amigo.
Me giro y lo cojo del cuello sin medir mis actos. Nos retamos, a pesar de que él no ha perdido su acostumbrada sonrisa, le encanta sacarnos de quicio a Blaine y a mí, y nosotros siempre caemos en sus provocaciones.
—No hables de ella —le advierto—. Deja a Gillian fuera de esto si no quieres que te parta las piernas. Busca a Gregory, lo quiero en el patio para un cuerpo a cuerpo conmigo.
—Ha llegado el primero seguido de varios muchachos —responde cuando le suelto—. Debemos tener cuidado con él. No me gusta, no confío en su carita de niño bueno.
—Lo mismo digo —gruño, y comienzo a caminar de nuevo.
—Imagino que lo que ocurrió anoche con tu esposa no tiene nada que ver, ¿no? —interroga mientras me sigue el paso—. No puedes reprocharle nada, Duncan. Tú también tenías una prometida, y si te conozco, tus planes serán traerla aquí pasado un año.
—Por supuesto —respondo—. Mas eso no significa que deje que me hagan un cornudo en mi propia casa. Si yo tengo que sacrificarme, ella también lo hará.
—¿Dónde la has dejado? —pregunta entre susurros cuando llegamos a nuestro destino.
—En nuestro lecho —respondo de igual modo. Observo cómo todos los aquí reunidos nos miran con seriedad—. Deja de hablar de mi esposa —siseo.
No vuelvo a hacerle caso porque es hora de que comencemos a trabajar.
—Supongo que Blaine ya os ha dicho el motivo por el que estamos aquí —explico al mismo tiempo que me muevo de un lado a otro—. Gregory —lo llamo, y este aparece frente a mí con una mirada de odio incapaz de disimular—. Hoy, tú y yo les haremos una demostración de una pelea cuerpo a cuerpo. Demuéstrame que te has ganado el puesto de segundo al mando.
—Será un honor, laird —replica con burla y una sonrisa de suficiencia en su rostro que deseo borrarle de un puñetazo.
Todos hacen un círculo, y mi oponente y yo quedamos en el centro, nos observamos como adversarios, al fin y al cabo, lo somos. Le hago un gesto con mi mano para que comience a atacarme, y no tarda en perder el control para correr hacia mí, dándome tiempo a apartarme, no sin antes propinarle una patada que lo tira al suelo. Las carcajadas no se hacen esperar, y ataca con más fiereza al ver las burlas de sus compañeros.
—¿Eso es lo mejor que sabes hacer? —me burlo para conseguir enfurecerle y que no sea capaz de razonar.
Le doy un puñetazo que lo desestabiliza, y me lo devuelve porque ha sido muy veloz, algo que no me esperaba. Dejo atrás las bromas para concentrarme en darle su merecido y dejarle bien claro quién manda aquí. Entre puñetazos y patadas, pasamos una hora al menos, ambos estamos agotados, pero ninguno de los dos quiere darse por vencido.
—Parece que no sois tan bueno, laird —se burla con la boca llena de sangre y uno de sus ojos tan hinchado que no es capaz de abrirlo—. Gillian jamás será tuya —sisea, acercándose lo suficiente a mí para que nadie más pueda escucharlo.
Que nombre a mi esposa me saca de quicio y dejo de comportarme como un hombre para ser una fiera. Con un golpe certero, lo lanzo al suelo y me posiciono sobre él sin dejar de pegarle.
—¿Qué pasa aquí? —el grito de Gillian me detiene para darme cuenta de que el muchacho que tengo bajo mi cuerpo parece que está muerto—. Gregory —grita horrorizada cuando se acerca para ver de quién se trata—. ¿Qué has hecho? —me aparta de un empujón, y veo cómo llora mientras limpia la sangre del rostro casi irreconocible de su amado.
No dejo de observar cómo solloza al intentar que reaccione. Y cómo da órdenes para que lo trasladen. Cuatro muchachos, que parecen ser sus amigos, lo cogen y se lo llevan lo más rápido posible. Una vez fuera de nuestra vista, Gillian se gira para mirarme furiosa, tanto que parece que va a abalanzarse sobre mí en cualquier momento.
—¿Has perdido el juicio? —sisea sin importarle que algunos hombres todavía estén a nuestro alrededor. Me tenso porque le juré que jamás volvería a hacerle daño, sin embargo, no permito que me falte el respeto frente a mi gente, si no, jamás me respetarán.
—Cuidado con lo que dices, mujer —le advierto, intentando mantener la calma, esperando que ella sepa entender y no cruce los límites—. Entrenábamos, no tengo la culpa de que ocupe un puesto que no se merece. Debería haber sido sustituido cuando no fue capaz de defender la fortaleza.
—¡No estaba! —grita, defendiéndolo con fervor—. Esto lo has hecho por venganza, Duncan. No ha sido un simple entrenamiento —acusa sin dejar de mirarme como si me odiara.
—Y si es así, ¿qué? —pregunto, ya he perdido la paciencia—. Ahora sabe que no debe tocar lo que es mío.
—¿Tuyo? —grita con ira—. ¿Dónde queda Elaine en todo esto, esposo?
Odio que siempre me la recuerde cuando soy yo quien no dedica muchos pensamientos a la mujer a la que digo amar, y con la que pensaba desposarme hasta que toda mi vida cambió.
—Eres mía durante un año —le recuerdo y me acerco de dos zancadas para que solo ella me escuche—. Deja de ponerme en evidencia, Gillian. No me hagas faltar a mi promesa.
Algo brilla en sus ojos. Me observa lo que parece una eternidad antes de sentenciar:
—Jamás seré tuya —gruñe muy cerca de mis labios—. Ni ahora ni nunca, maldito monstruo. No eres mejor que tu abuelo —escupe con asco.




CAPÍTULO XII
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Gillian
Cuando despierto, lo hago sola.
Mentiría si dijera que no me molesta. Tenía la esperanza de poder hablar con mi esposo sobre lo que ocurrió anoche. Pienso que soy un simple pasatiempo ahora que no puede tener a la mujer que realmente ama.
Mientras me aseo y visto, intento ocultar la leve marca que me ha dejado mi marido en el pómulo. Debo bajar y encargarme de las labores del castillo. Al recordar lo que ocurrió anoche entre Duncan y yo, me sonrojo como una virgen, aunque ya no lo sea. ¿Lo que sentí anoche entre sus brazos es lo que siente Elaine? Ese pensamiento me hace perder la sonrisa que adornaba mis ojos. Decido dejar de pensar y bajo las escaleras, mientras que todos los que se cruzan conmigo me saludan con cariño y me sonríen felices.
Al menos, nuestro sacrificio ha servido para algo. Parece que los Campbell están contentos con los cambios y con mi matrimonio con el heredero del conde. Salgo fuera para asegurarme de que todo está bien y escucho unos gritos. Frunzo el ceño y corro hacia el patio trasero, una muchacha vocifera mientras se aleja al trote diciendo que lo va a matar.
No me da tiempo a detenerla para preguntarle a qué se refiere. Pero cuando escucho los golpes, un estremecimiento me recorre el cuerpo. Corro los pocos pasos que me separan y empujo a dos muchachos para adentrarme en el círculo formado por los más jóvenes del clan.
No creo lo que veo. Duncan golpea sin piedad a un hombre que yace en el suelo sin ser capaz de defenderse. Camino sin ser consciente, y cuando distingo de quién se trata, a pesar de que Alasdair intenta detenerme, grito para detener esta locura. No puedo asegurar que Gregory continúe con vida y soy incapaz de aceptar que mi marido es el que ha podido arrebatarle la existencia con las mismas manos con las que anoche consiguió que alcanzara el éxtasis más intenso que jamás imaginé.
Soy muy consciente de que he perdido los papeles de nuevo y que lo pongo en ridículo ante el clan. Pero, ahora mismo, estoy tan furiosa que no soy capaz de guardar silencio y esperar a estar solos para reclamarle lo que ha hecho.
Tras dejarle claro que jamás seré suya, corro para alejarme de los allí presentes, y voy en busca de Gregory y saber de su estado. Lo han llevado a su casa y entro sin llamar, ya que la puerta está abierta. La vieja curandera lo atiende, mas, por su rostro, sé que no tiene muchas esperanzas.
—¿Cómo está? —pregunto preocupada y sintiéndome muy culpable—. Sé sincera —ordeno, mientras veo cómo limpia la sangre de su rostro.
—No sé si despertará —responde sin mirarme—. He visto hombres morir por mucho menos. Pero es joven.
—Es tu manera de decirme que puede morir —interrumpo—. No des rodeos, vieja.
Abre los parpados y gruñe. Me acerco para ver qué es lo que le provoca hacer semejante ruido. No veo nada porque no sé de estas cosas, a pesar de que mi madre insistió en que aprendiera.
—¿Qué? —interrogo y aprieto mis manos con nerviosismo—. ¿Qué has visto?
—Uno de sus ojos me preocupa —dice—. Puede que lo pierda.
Cierro los míos para retener las lágrimas por lo que eso significa. Gregory puede quedarse ciego con todo lo que ello implica. Es joven, con toda una vida por delante, y Duncan se la acaba de truncar de una manera u otra.
—Cuida de él —le pido—. Vendré a verle más tarde.
—Niña —me llama cuando estoy a punto de salir por la puerta—. Deja de replicar a tu esposo si quieres tener un buen matrimonio. No estás siendo una buena esposa.
Tras escuchar el consejo que no le he pedido, salgo de la casa más enfadada y preocupada que antes. En estos momentos, siento que le fallo a todo el mundo: a mi madre, por no ser una buena esposa como siempre me enseñó; a mi marido, por no ser capaz de comportarme como se espera de mí; a mi gente, y a Gregory. Me siento culpable por lo que le ha sucedido, ya que Duncan no habría reaccionado así si anoche no nos hubiera descubierto.
Al entrar al castillo, veo a los tres MacArthur. Parecen enzarzados en una discusión, y no pienso marcharme hasta no saber qué dicen. Me acerco sin hacer ruido, y ellos están tan inmersos en su conversación que no se dan cuenta de mi llegada.
—Sabes que te has dejado llevar por la furia —reprende Alasdair—. Eso no tenía nada que ver con el entrenamiento.
—Tienes razón —asiente mi marido—. Quería demostrarle que no es digno de ser el segundo al mando. Y, de paso, dejarle claro quién manda aquí ahora y con quién estoy casado.
—No has hecho bien, Duncan —el tosco Blaine habla con su acostumbrada frialdad—. No ha sido una pelea justa, sino un castigo.
—Lo que sea —replica con desprecio—. ¿Crees que me importa? Ahora se lo pensará dos veces antes de acercarse a Gillian.
—Eso si sobrevive —contraataca Blaine de nuevo—. Tú no eres así. No me gusta el hombre en el que te estás convirtiendo. Si el matrimonio es esto, rehuiré como de la peste.
Se marcha, y doy gracias a Dios porque sube las escaleras en vez de salir por la puerta, si no, me hubiera descubierto. Solo quedan Alasdair y mi esposo, que, tras las palabras de su taciturno amigo, parece que su humor se ha ennegrecido más, si eso es posible.
—No comprendo por qué te importa —insiste Alasdair—. Dices amar a Elaine, pero desde que Gillian apareció frente a ti, parece que la cordura te ha abandonado.
—No te equivoques, amigo —escupe—. ¿No comprendes que si me casé con esa maldita bruja fue por obligación? La detesto, odio todo lo que ella representa. Cuando la miro, veo al maldito de Campbell y todo lo que me arrebató.
Cubro mi boca para que no escuchen el sonido lastimero que amenaza con delatar mi presencia aquí. ¿Cómo puede decir eso con tanto odio después de lo que compartimos anoche?
¿Puede yacer con una mujer a la que desprecia? ¿Puede tocarme, besarme y hacerme todo lo que disfruté en sus brazos a pesar de que le repugno?
No sigo escuchando y corro hasta llegar a mi antigua alcoba. Llego lo suficientemente rápido para vomitar lo poco que tengo en el estómago. Una vez termino, me dejo caer en el suelo mientras sollozo presa de la vergüenza más absoluta.
Si antes lo odiaba por lo que le había hecho a Gregory, ahora lo detesto por todo lo que ha dicho después de hacerme sentir hermosa y deseada. Tras darme esperanzas de poder tener un futuro juntos. Está tan seguro de que después de un año nos separaremos sin importarle qué pueda sentir yo que no sé cómo puede vivir con su conciencia.
¿Pretende que viva aquí con él y su nueva esposa? La pregunta más importante es: ¿seré capaz? No lo creo, no comprendo por qué sus palabras, sus actos y el simple pensamiento de saber que un día él rehaga su vida con otra mujer me hace sentirme tan desdichada.
Lloro durante mucho tiempo. Y me recompongo porque sé que debo dar ejemplo, tengo que comenzar a comportarme como la esposa del laird. Puede que no me quiera, que me deteste, pero eso es lo que seré durante un año. No su amada Elaine, sino yo.
Al bajar de nuevo, comienzo a dar instrucciones. Las mujeres me miran porque debo tener un aspecto horrible, pero no me importa en absoluto. Siento como si me hubieran arrancado el corazón y no tengo ánimos para esconder ese hecho.
—¿Estás bien? —pregunta una de las mujeres—. No tienes buen aspecto. Si es por Gregory, no debes preocuparte. Seguro que se pondrá bien, es joven y fuerte.
—Claro —digo antes de marcharme al salón para ver que todo esté limpio y ordenado para la comida.
Me detengo al ver a Duncan frente al fuego ensimismado en sus pensamientos. Parece que siente mi presencia cuando estoy a punto de marcharme, se gira y me observa con seriedad.
—¿Ya has estado al lado de tu amado? —pregunta con guasa—. No sufras, mujer. No morirá.
—Puede que no —respondo—. Pero, seguramente, lo has dejado ciego de un ojo.
—Una pena —replica, girándose para quedar cara a cara conmigo—. Si con dos ojos no era muy buen contrincante, no quiero pensar cómo lo hará con uno.
—¿Dónde está el Duncan de anoche? —pregunto desconcertada.
—¿A qué demonios te refieres? —responde con brusquedad y me mira sin comprender mi pregunta.
—Ese que me abrazaba y que fue tierno —enumero, a pesar de la vergüenza por hablar de algo tan íntimo con alguien que sé que no siente nada bueno por mí.
Me mira como si me hubiera vuelto loca para comenzar a reír con ganas. Me enfurece que se burle de mí y tengo que controlarme para no abalanzarme sobre él y sacarle esos ojos tan hermosos que tiene.
—No pensaba que fueras tan estúpida, Pequeña Bruja —replica cuando es capaz de controlarse—. Todos los hombres sabemos qué hacer y decir para que las mujeres os abráis de piernas.
Jadeo ante el mazazo que esas palabras significan para mí. Creo que no soy capaz de ocultarlo con la rapidez suficiente para que él no se percate de que me ha hecho daño.
—Eres un miserable —siseo herida en lo más profundo—. Ojalá pase este maldito año para no tener que compartir mi vida contigo.
—Lo mismo digo, arpía —replica sonriente—. Hemos consumado el matrimonio, así que te agradecería que me informaras de si eso tendrá consecuencias en el futuro. Preferiría que no, ya que los únicos hijos a los que querré serán los de Elaine.
Salgo corriendo, pero no huyo de nuevo a mi alcoba. Me dirijo a la casa de Gregory para saber cómo está. La curandera no se sorprende al verme y me informa de que ha recobrado la conciencia.
Me acerco al pequeño camastro y sonrío para disimular lo que siento realmente.
—Me alegro de que estés despierto —saludo, sentándome a su lado.
La curandera se marcha, nos deja solos y no me molesto en llamarla para que nadie pueda decir nada sobre nosotros. Ahora mismo, me preocupa muy poco lo que piense Duncan MacArthur.
—Y a mí que estés aquí —replica dolorido—. ¿Estás bien? —pregunta, mirándome con el único ojo que no tiene hinchado.
—Claro —respondo—. No soy yo quien ha recibido una paliza de muerte —bromeo para esconder el dolor que me carcome.
—Ese maldito loco es peligroso, Gillian —replica—. Primero, llega y mata a nuestro laird y todo cuanto se interpuso en sus planes. Te secuestra, y vuelves casada con él; encierra a mi tío y mata a todos los que eran fieles a Cedric.
—Basta —le pido cuando noto cómo se cansa—. Debes recuperar fuerzas. Y te prohíbo que vuelvas a enfrentarte con mi esposo, Gregory. Acepta que es el nuevo laird, le corresponde por derecho.
—No tengo problema con eso —espeta—. Pero no que sea tu esposo, Gill. Me ha arrebatado lo que más quería. Él no te amará jamás como yo lo hago.
—No nos hemos casado por amor —le explico para tranquilizarlo—. Solo es un matrimonio de conveniencia que acabará dentro de un año.
—¿De qué hablas? —pregunta interesado.
—Solo queremos lo mejor para todos —respondo sin querer confesar todo lo demás—. Tú ponte bien y olvida lo que no puede ser.
—¿Tú también me olvidarás? —pregunta con tristeza.
—Jamás podría olvidarte —respondo con dulzura—. Has sido mi mejor amigo. Y sabes que estaba dispuesta a ser tu esposa… El destino es caprichoso.
—El destino, no —exclama, gimiendo al moverse—. Ese maldito MacArthur.
—Deja a tu laird —reprendo—. Ahora duerme. Cuando despiertes, estaré aquí.
Ni discute ni tarda en dormirse. Mientras descansa, preparo un buen caldo de pollo para que coma algo cuando despierte. Necesita reponerse lo antes posible porque siento que lo voy a necesitar a mi lado más que nunca.
Lo observo mientras duerme y no me creo que Duncan haya sido capaz de dejarlo en este estado con sus puños. Le he visto crecer y convertirse en un buen guerrero, pero no tiene nada que hacer ante la fuerza y destreza de mi esposo.
En la soledad de esta pequeña casa, observo al hombre con el que había jurado casarme y recuerdo nuestros juegos de pequeños en el riachuelo, cuando me enseñó a trepar por los árboles o a lanzar una piedra y ser capaz de acertar a cierta distancia. Al crecer, ese cariño cambió para dar paso a un amor dulce y apacible. Ilusa de mí, creí que eso era suficiente, pero jamás he sentido la necesidad de compartir algo más con él.
Sus besos, aunque agradables, no encendían en mí el fuego que consigue prender Duncan con un simple roce. ¿Será lujuria? Me siento sucia al pensar de este modo tan inmoral. Nadie me dijo que las mujeres pudieran disfrutar en el lecho, y no estoy segura de que lo que sentí anoche no fuera pecado, ya que Duncan puede ser el diablo encarnado, listo para tentarte y convertir tu vida en un infierno.
—Gillian… —el llamado de Gregory me saca de mis pensamientos, y me levanto para acercarme a él con presteza—. Estás aquí…
—¿Dónde iba a estar? —pregunto y compruebo que no tiene fiebre—. Te he preparado un caldo para que comas.
Le estoy alimentando cuando la puerta se abre con estrépito, casi suelto el tazón del caldo, abrasándome, y miro anonadada a mi esposo, que nos observa desde la entrada.
—¡Qué tierno! —se burla mientras entra encogiendo el hogar con su presencia—. Vámonos —ordena, mirándome con su acostumbrado desprecio.




CAPÍTULO XIII
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Duncan
Verla mientras lo cuida me hace hervir la sangre.
Estoy seguro de que de estar yo en su lugar ni movería un dedo por mi bienestar.
Le ordeno que se levante para marcharnos de aquí. En cuanto estemos en el castillo, le prohibiré verle y, mucho menos, quedarse solos en su casa. No estoy seguro de si es estúpida o si quiere acabar con mi paciencia para que haga algo que no estoy dispuesto.
Se levanta a pesar de que no quiere. No hace falta que diga una palabra para que me lo deje muy claro. Su amado me observa desde su camastro con un odio desmedido que estoy seguro ambos compartimos y que no desaparecerá nunca.
Me sigue todo el camino a una distancia prudencial, y odio eso. No quiero que me tenga miedo, pero tampoco que me deje en ridículo cada vez que le venga en gana. Me apresuro a llegar al castillo porque está anocheciendo, y el frío invierno ha llegado a las Highlands.
—No volverás a verle —le digo en cuanto entramos y veo que estamos solos—. No sé si eres consciente de que una mujer casada a solas con un hombre que no es su esposo da lugar a habladurías.
—Como si te importara —replica mientras se aleja dispuesta a esconderse en sus aposentos—. Buenas noches. No tengo apetito.
La detengo y la giro para que me mire a los ojos. En lo suyos, veo un dolor que no estaba ayer, frunzo el ceño al pensar que es por Gregory. Aprieto con fuerza mis dientes para detener mis palabras, sin embargo, es en vano.
—Cenarás con nosotros —le informo sin darle lugar a replica—. Eres la esposa del laird.
—¿La esposa del laird no puede indisponerse? —pregunta al mirarme fijamente—. Lo cierto es que lo ocurrido hoy me ha dado dolor de cabeza, y tu presencia a mi lado me revuelve las tripas.
—Pues comes y después vomitas —espeto con rabia—. Ocúpate de que todo esté en orden, que es tu obligación.
Se marcha con pasos raudos, y maldigo porque me siento como un patán. La odio y, al mismo tiempo, no soporto que ame a otro, que me hable con ese desprecio y, mucho menos, que no me mire como lo hizo anoche.
Sé que lo que le he dicho antes ha sido cruel e innecesario. ¿Por qué disfruto haciéndole daño? Nunca he sido un hombre así, pero Gillian despierta algo en mí que no logro comprender, y eso me asusta. Cosa que no pienso confesar ante nadie, ni siquiera a mis amigos, que son mis confidentes desde que tengo uso de razón.
¿Qué haría mi padre? Él insistía en que Gillian no tenía nada que ver con lo sucedido y que era muy distinta a su padre adoptivo. Supongo que no habría mucho amor y respeto entre ellos cuando encerró a su madre hasta dejarla morir de abandono.
Sin embargo, no confío en ella por completo. No puedo abrirme, porque temo que olvide a Elaine, y eso le partiría el corazón. Lo único que puedo hacer es pasar este año lo mejor posible y, después, cuando ella esté a mi lado, seguro que olvido todas estas tonterías para siempre.
—¿Has encontrado a tu esposa fugitiva? —la llegada de Blaine consigue que deje de pensar—. Estoy hambriento.
—Estaba con su amado. —Esa información hace que me mire incrédulo—. Hasta le daba de comer, ¿no te parece tierno?
—¿Tú no lo harías por Elaine? —pregunta, alzándose de hombros, restándole importancia.
—¿Te has vuelto loco? —pregunto—. Es mi esposa, no consentiré que me sea infiel en mi propia casa.
—¿Estaban haciendo algo inmoral? —interroga mientras se sienta sin dejar de mirarme.
—No. —Recuerdo lo que he visto y me vuelvo a enfurecer—. Solo que estaban solos. No pienso consentir que la gente murmure.
—Comprendo —asiente—. Es cuestión de orgullo. Duncan, no quiero inmiscuirme en tu matrimonio, ya que mejor que nadie sé el sacrificio que has hecho por todos nosotros. Pero creo que, si le dieras una oportunidad, podrías ser feliz con tu Pelirroja.
—No es mía —gruño—. Tú eres mi amigo, se supone que deberías apoyarme.
—Y lo hago, idiota —sisea, golpeando la mesa con su gran puño—. Te he visto bajar esta mañana. Había un brillo en tus ojos que jamás vi después de pasar la noche con Elaine. Puede que ni tú mismo lo sepas, o no quieras admitirlo, mas Gillian no te es indiferente en absoluto.
La llegada de la susodicha no me permite expresarle con palabras lo que opino de su estúpido comentario, y le lanzo una mirada acerada para dejarle claro que no quiero escuchar tonterías de esas nunca más.
—Todo está preparado —me informa con frialdad—. Hola, Blaine —saluda a mi amigo con una sonrisa sincera que me molesta.
—Lady Gillian —devuelve el saludo.
—Puedes llamarme por mi nombre, Blaine —dice algo avergonzada.
—No puede —replico, inmiscuyéndome en su conversación—. Deja a mis hombres en paz.
La llegada de Alasdair aligera un poco el ambiente, porque su carácter bromista lo hace posible sin proponérselo. Si nota algo entre nosotros, no dice nada y se sienta al lado de Blaine en vez de a mi derecha, como suele hacer.
—Ahora es el lugar de tu esposa —explica cuando le miro a la espera de que me aclare su proceder.
—No me importa —dice azorada—. Si tenéis cosas de las que hablar, con gusto me siento con las mujeres.
—Siéntate de una maldita vez —ordeno en voz baja pero acerada—. Todos nos miran.
—Tenía que haberte rebanado el pescuezo —sisea, mientras se sienta con una sonrisa.
—Pero no lo hiciste —le recuerdo, sonriente—. Primera regla, querida, jamás tengas piedad de tu enemigo.
—No soy tu enemiga, Duncan —replica ofendida—. Ves enemigos por doquier donde no los hay. ¿No te cansas?
—¿No los hay? —pregunto, alzando una de mis cejas—. Querida, vivo rodeado de Campbell.
—Si no eres capaz de respetarlos, lo mejor sería que volvieras con los MacArthur —espeta furiosa, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie nos escucha.
—Eso es lo que tú y tu amante querríais —replico y bebo de mi copa—. Jamás abandonaré mi puesto. Me lo he ganado, ese miserable me lo debía por acabar con la vida de mi madre y por destruir la de mi familia.
—Ser un buen laird no es lo mismo que heredar el título —dice burlona—. Hay que merecerlo. Y tú estás lejos de ello.
Uno de los hombres llama mi atención y dejo la discusión a un lado. Sin embargo, no me quito de la cabeza sus acusaciones, ya que no son tan infundadas. ¿Respeto a esta gente?, ¿siento algo por ellos? La respuesta es sencilla: no.
No me he criado con ellos, no crecí en su compañía. El nombre de los Campbell en mi hogar era sinónimo de odio, resentimiento, dolor. Fueron demasiados años con esos sentimientos en mi interior como para olvidarlos en unos pocos días. Espero que con el paso del tiempo todos logremos olvidar y podamos ser un clan unido y fuerte como en el que crecí y al que añoro volver. Echo de menos a mi padre, el cual he tenido que dejar atrás al poco de encontrarlo, y es algo que me pesa demasiado.
—La cena esta deliciosa, Gillian —alaba Alasdair—. Dile a la cocinera de mi parte que tiene unas buenas manos.
—Lady Gillian —corrijo entre dientes—. No creo que sea demasiado trabajo recordarlo.
—¿Estás de broma? —pregunta, sorprendido—. ¿Desde cuándo eres tan formal? Somos tus amigos, tu familia.
Una simple mirada le deja saber que no voy a discutir esto con él. Cuando la cena termina, poco a poco, el salón se vacía y solo quedamos mis hombres, Gillian y yo. Ella parece ansiosa por alejarse, y no le dirijo la palabra con la esperanza de que se marche, ya que tenerla tan cerca, y a la vez tan lejos, es una maldita tortura.
—Si me disculpáis —dice, levantándose—. Me marcho a mi alcoba, tendréis cosas de las que hablar. Buenas noches.
Se despide sin mirarme ni dirigirme una sola palabra. Puedo sentir la mirada de mis amigos a la espera de que diga o haga algo para detenerla, pero no les doy el gusto.
—Hay que ser idiota —replica Alasdair—. Yo no me quedaría aquí abajo con vosotros si sé que tengo una mujer como ella en mi cama.
No sé por qué reacciono de la manera que lo hago, más cuando me doy cuenta, tengo a mi amigo cogido por el cuello a varios palmos del suelo. Chirrío los dientes por la rabia que siento ante sus palabras. Solo con imaginarlo en el lecho con mi esposa, pierdo la cordura.
—Jamás vuelvas a dirigirte así hacia mi esposa —siseo, soltándole—. Iros al infierno.
Me marcho enfurecido, pero no sé a dónde demonios dirigirme. En este lugar, no tengo un sitio secreto en el cual esconderme, y no me gusta sentirme enjaulado en mi propio hogar.
Este no es mi hogar, en realidad…
Mi lugar está con los MacArthur, junto a mi padre y con toda la gente que me aprecia. ¿Por qué me dejé convencer por ellos para casarme y cuidar de unas personas que no me importan lo más mínimo? Nunca pensé en ser conde, no me interesan las propiedades ni las riquezas.
Sin darme cuenta, he llegado a la puerta de mi alcoba. Mejor dicho, de la que comparto con Gillian, y no sé si seré capaz de compartirla con ella sin tocarla. Porque si lo hago, siento que jamás escaparé de su embrujo y no puedo permitirme esa debilidad.
—¿Puedo ayudarle, mi señor? —pregunta una criada—. ¿Tiene algún problema?
La observo y me doy cuenta de que es la misma que ya ha compartido el lecho con Alasdair. Por su forma de mirarme, sé que busca un hombre que le caliente la cama y no estoy muy seguro de querer aceptar su ofrecimiento.
—¿Hay alguna habitación disponible? —pregunto como si tal cosa.
—La del antiguo conde. —La interrumpo con un gesto—. Si me dice qué es lo que desea…
Y ahí está el ofrecimiento de nuevo.
Sonrío malicioso. Tal vez, no es tan mala idea calmar mis ansias entre otras piernas que no sean las de mi esposa.
—Muéstrame ese lecho, preciosa —replico sugerente mientras ella se ríe como una niña.
La sigo y veo cómo mece sugerente sus caderas. Mira de vez en cuando hacia atrás para asegurarse de que la sigo, y me lleva hasta una pequeña habitación que imagino que es una de las que no se utiliza por su aspecto descuidado. Al cerrar la puerta, ambos nos miramos sonrientes; ella sabedora de lo que deseo, y yo a la espera de ser atendido con buena gana.
—¿A qué esperas? —pregunto con voz ronca—. No tengo toda la noche.
—¿No? —pregunta sugerente al mismo tiempo que se acerca a mí con un ronroneo—. Pensaba que podríamos divertirnos durante horas.
—Deja de hablar —le ordeno, me comienzo a impacientar. Con cada minuto que pasa, me siento más culpable por lo que estoy a punto de hacer, y sé que si no me hace olvidar por qué estoy aquí, saldré por esa puerta como un cobarde, y no lo soy.
No le debo lealtad a Gillian, porque ella no me la ha mostrado a mí. No es a mí a quien ama, así que no le importará con quién comparta lecho durante las noches frías de invierno.




CAPÍTULO XIV
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Gillian
Escuchar cómo Duncan acepta el ofrecimiento de Adele me deja inmóvil tras la puerta cuando se alejan. Soy incapaz de moverme para impedir que esa maldita ramera se acueste con mi marido pocos días después de mi boda. Nunca hemos sido amigas, pero, al menos, esperaba un poco de lealtad por su parte, mas, me acaba de demostrar que es una rastrera capaz de venderse al mejor postor.
¿Y qué mejor que ser la amante del laird? Las lágrimas comienzan a bañar mis mejillas sin que yo pueda evitarlo. Lo odio ahora más que esta mañana. ¿Cómo voy a ser capaz de mirarle a la cara sabiendo dónde ha pasado la noche?
No puedo mentirme a mí misma. Deseaba que viniera a nuestro lecho, así de estúpida soy, ya que, después de todo lo que me ha dicho y hecho, debería sentir asco ante su cercanía. No obstante, mi cuerpo lo añora, necesita sus caricias y sus besos para sentir de nuevo.
No duermo en toda la noche, y cuando el alba me sorprende, soy la primera en bajar. La servidumbre ya está en su puesto, y voy directa a buscar a mi rival. Al entrar en la cocina, la encuentro muy ufana hablando con una de sus amigas. Al verme, ambas se callan, y no soporto cómo me observa.
—Recoge tus cosas y sal de aquí de inmediato, Adele —ordeno, conteniéndome.
Todas paran sus quehaceres para observarme, no me importa. Jamás he utilizado mi posición para echar a nadie del castillo, sin embargo, no consentiré tener a la amante de mi marido bajo mi techo.
—Pero, Gillian —comienza a decir sorprendida—, no comprendo qué he hecho.
—Lo sabes muy bien —le interrumpo—. Si mi esposo quiere tener una ramera, no será bajo mi techo. Te quiero fuera de aquí en una hora.
Tras mi sentencia, me marcho temblorosa hacia el salón, intento recomponerme al ver que Alasdair ya está hablando muy seriamente con Duncan. Al verlo, imagino lo que ha hecho durante toda la noche.
—Buenos días —saluda el amigo de mi marido con el ceño fruncido al mirarme—. ¿Está bien, lady Gillian? —pregunta, haciendo que mi esposo se gire para mirarme.
—Por supuesto —asiento sin que mis ojos conecten con los del traidor que tengo frente a mí—. En unos minutos, podréis desayunar, si me disculpáis.
—No vas a marcharte a ningún lado hasta que no comas algo —interrumpe Duncan con voz firme, deteniendo mi huida.
—Me temo que, si como algo en tu presencia, lo vomite —respondo sin volverme.
—¡Mi señora! —la aparición de Adele me hace gemir interiormente, porque no quería enfrentarme a ella delante de Duncan, no deseaba darle esa satisfacción—. No puede echarme.
Los hombres nos miran sin comprender qué es lo que ha sucedido, y no pienso darles información alguna.
—Soy la señora del castillo —le recuerdo, mirándola con desprecio—. Yo decido quién es necesario, y tus servicios ya no lo son.
—¿Qué demonios ocurre, Gillian? —interviene mi esposo, y cierro los ojos porque su reacción me confirma que son amantes—. ¿Qué ha hecho esta muchacha para que se le eche?
—No hagas como que no lo sabes —siseo, mirándole al fin—. Si quieres una puta, la tienes fuera de mi hogar. Búscale una casita donde puedas visitarla, pero a mí no me dejes en ridículo delante de la gente que me ha visto crecer.
—¿Qué has hecho, Duncan? —interviene Alasdair—. ¿Con Adele? —reconozco algo en su voz que me hace mirarlo con lástima.
—¡No tengo que daros ninguna explicación! —brama, y nos mira a ambos como si nosotros fuéramos los culpables—. Adele no se marcha a ningún sitio —sentencia y contradice mis órdenes.
—O se marcha ella, o lo hago yo —amenazo con seriedad—. Puede que tu amada Elaine consintiera tu comportamiento, yo, ciertamente, no lo haré.
—Adele —la llama, la muchacha deja de llorar, y lo mira como si fuera su salvador—, vuelve a la cocina.
No espero para ver cómo ella cumple con la orden. Camino con rapidez, a pesar de que Duncan me llama a gritos para detenerme. Entro en la alcoba sin molestarme en cerrar la puerta y comienzo a guardar mis pocas pertenencias en un baúl que era de mi madre y que conservo con mucho amor.
—¿Qué crees que haces? —grita y cierra de un portazo—. ¿Te has vuelto loca?
No respondo y continúo con mi tarea, dispuesta a marcharme de aquí, aunque no tenga dónde ir. Cualquier sitio será mejor que vivir junto a este miserable patán, perro infiel y maldito traidor.
No me doy cuenta de que lo insulto en voz alta hasta que me detiene y me obliga a enfrentar su mirada.
—Debería matarte por tus insultos —susurra a la vez que observa mi rostro con intensidad.
—Hazlo —le reto, pese a que siento un dolor que jamás había experimentado—. Acaba con esto de una maldita vez.
Me observa como si hubiera perdido el juicio y me suelta alejándome de él. Ambos nos retamos, nos odiamos, nos detestamos. Sin embargo, no nos podemos mantener alejados el uno del otro. ¿Por qué me duele su infidelidad?
—No hice nada —confiesa. Baja la mirada, lo que me hace saber que no me dice la verdad.
—Mientes —acuso entre dientes—. Tal vez debería pagarte con la misma moneda cuando Gregory se recupere.
No me permite que termine de hablar, pues recorre los pocos pasos que nos separan para abrazarme a su cuerpo con fuerza, con la mirada oscurecida y jadeante.
—Antes os mato —advierte—. No hice nada porque no quise. Pero no creas que fue por ti, recordé a Elaine, ella no se merece que la engañe de nuevo —explica sin apartar sus ojos de mis labios como si ansiara saborearlos de nuevo.
—Así que debo agradecerle a tu antigua prometida que no hayas hecho nada —espeto—. Yo ni siquiera merezco un mínimo de respeto.
No me responde, y me doy cuenta de que libra una batalla consigo mismo. Desea tanto besarme como yo que lo haga; comienzo a conocerlo, y sé que no dará ese paso, así que decido hacerlo yo, aunque me arriesgue a ser rechazada.
Cuando me abalanzo sobre él, me alza, y nuestros labios colisionan con toda la furia que hemos sentido durante nuestras discusiones. Muerdo su labio inferior, gruñe mientras sus grandes manos amasan mi trasero, mis piernas abrazan su cadera, y siento cómo camina por la alcoba hasta tumbarme en el lecho que esta noche me ha parecido enorme sin su presencia.
Gimo cuando sus fuertes manos rasgan mi vestido para dejar libres mis pechos. Los devora con ansia, brama mi nombre, y yo solo deseo que se desnude para recorrer su piel. No temo que a la luz del día vea mis cicatrices, porque con él no siento vergüenza por lucirlas.
Una vez desnudos, me observa con ese ardor que consigue que mi sangre caliente mis venas. Acaricia mis piernas, mis pechos, y cuando siento su peso sobre mí, cierro los ojos ansiosa por sentirlo de nuevo en mi interior.
—Abre los ojos —ordena entre jadeos—. Quiero que sepas quién te posee, Bruja.
Obedezco y sonrío mientras araño su espalda para obligarle a adentrarse en mi interior. No me hace suplicar más, y cuando de una estocada llega a lo más hondo de mi ser, grito de placer. Comienza a mecerse despacio, entretanto, me besa el cuello, repite mi nombre una y otra vez, al menos, me deja saber que no piensa en la mujer que dice amar.
Cuando ya no soy capaz de pensar y solo me dejo llevar por lo que me hace sentir, me sorprende al moverme de tal manera que quedo sobre él a horcajadas, y le miro sin comprender qué es lo que quiere de mí.
—Móntame —suplica—. Hazlo, Gillian.
Pronuncia mi nombre de una forma que me estremece, me dejo caer sobre su miembro, tiemblo mientras lo escucho gruñir, y agarra fuerte mis caderas para comenzar a moverse a la vez que yo lo hago. Cabalgo cada vez con más fuerza, busco encontrar lo que sentí la primera vez, algo me empuja a hacerlo más rápido, más fuerte, mientras grito con cada estocada.
—Duncan —replico, asustada porque me tenso con tanto ímpetu que temo que me partiré en dos.
Grito mi liberación al mismo tiempo que mi esposo, y siento cómo su simiente baña mi interior. Rezo para que hayamos engendrado un hijo que me consuele en las noches frías, cuando Duncan ya no esté a mi lado y viva su vida junto a la mujer que ama realmente.
Me dejo caer sobre él, desfallecida. No me doy cuenta de que comienza a acariciar mi espalda hasta que siento cómo se tensa debajo de mí y contengo el aliento al saber  que ha descubierto mis imperfecciones. Me aparto con rapidez, soy incapaz de mirarlo a la cara, pero me obliga a hacerlo con delicadeza, por lo que consigue que me emocione.
—¿Qué te pasó? —pregunta en un susurro, buscando mi mirada—. Esposa, mírame —ordena con ternura—. ¿Quién te hizo esto y por qué?
—Fue el conde —respondo porque sé que no me dejará en paz hasta que se lo cuente—. Fue la única vez que intenté sacar a tu padre de las mazmorras. Me castigó, y tuve que escuchar cómo torturaba a tu padre durante días.
Maldice con rabia y me abraza en un intento de consolarme. No entiende que de eso hace ya mucho tiempo y recordarlo no me duele porque las cicatrices son un recordatorio constante de mi estupidez.
—Me acusaste de no ayudarle —le recuerdo afligido —. Pero no lo volví a hacer porque casi morimos los dos la única vez que lo intenté. Así que le bajaba comida, mantas o ropa siempre que podía.
—Lo siento —susurra al besar mi cabello—. Siento haberte acusado sin conocerte.
Me abrazo a su pecho y lo beso. Esa disculpa para mí es mejor que cualquier otra cosa que me diga, ya que, al menos, me demuestra que lo cree y por fin sabe que no soy la persona que creía.
—¿Podemos firmar una tregua? —pregunta, indeciso—. Vivimos este año solos tú y yo, ¿qué me dices? Sin Gregory y sin Elaine.
—¿Sin criadas? —pregunto, dudosa—. ¿Crees que podremos conseguirlo?
—Creo que sí —asiente—. Quiero que sepas que si te hubiera conocido antes, estoy seguro de que me habría enamorado de ti.
Me duele que lo reconozca y dé por hecho que nunca podrá amarme. Porque me acabo de dar cuenta de que yo sí le he entregado mi corazón.
¿Qué voy a hacer ahora? Dentro de un año, le perderé para siempre, y sé con toda seguridad que no seré capaz de verlo junto a otra mujer que no sea yo.
Me percato de que se ha dormido, pero no soy capaz de imitarle. Acaricio con ternura su pecho, y él me abraza con más fuerza contra su cuerpo entre sueños. Aspiro su aroma a aire libre y sudor, y no me imagino en otro lugar que no sea este.
¿Cómo he podido pensar que podría casarme con mi mejor amigo y ser feliz? Ahora no creo ser capaz de vivir sin esto. Sin sentirlo a mi lado, sin sus besos, sin que me posea cada noche para después dormir abrazados hasta que el sol nos despierte.
He dictado mi sentencia.
Mi futuro me augura soledad y dolor por no tener al hombre que amo a mi lado.




CAPÍTULO XV
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Duncan
Seis meses después


Un jinete se aproxima.
Me informan de ello, y dejo el entrenamiento para recibir a quien sea que viene de visita. No solemos recibir ninguna, y será todo un acontecimiento.
¿Dónde estará Gillian? Miro a mi alrededor, pero no la veo. Seguramente, esté en la cocina o con alguno de los niños de la aldea. En estos meses, hemos conseguido una paz y armonía que no creía posible y nos llevamos bien, incluso, mis mejores amigos están sorprendidos por el cambio.
Al ver al jinete, lo reconozco enseguida y me tenso. Algo ocurre en tierra de los MacArthur, si no, mi padre no hubiera enviado a nadie.
—¿Qué nuevas traes? —pregunto, impaciente—. ¿Le ocurre algo a mi padre?
—El frío del invierno no le ha sentado bien, Duncan —informa, incomodo—. Ha estado durante años encerrado y no es tan fuerte como cabría esperar. Pensamos que solo era un resfriado, pero ahora…
—¡¿Qué?! —le apremio—. Habla de una maldita vez.
—Está peor —responde—. Quiere verte.
Sé lo que significan esas palabras y algo dentro de mí se rompe un poco más. ¿Por qué tengo que perder a todas las personas que quiero? No me doy cuenta de que mi esposa ha aparecido a mi lado hasta que coge mi mano para llamar mi atención y mostrarme su apoyo.
—Iré contigo —me dice en voz baja—. Podemos partir en cuanto…
—No —interrumpo—. Iré solo. Tú te quedarás aquí con Blaine.
—Pero… —mi mirada la hace guardar silencio, y asiente enfadada—. Espero que Angus se recupere. Dile que le deseo lo mejor, si no es así…
Se marcha, y maldigo. No recordaba que ellos estuvieron unidos durante años, a pesar de que mi padre estaba encerrado en las malditas mazmorras. Me apresuro a buscar mi montura, y mi amigo hace lo mismo, jamás están muy lejos de mí y han escuchado lo mismo que yo.
—Te quedas al cargo —ordeno a Blaine—. Si ocurre algo…
—Defenderé a Gillian con mi vida, y lo sabes —interrumpe, ofendido—. Espero que nuestro laird se recupere. Regresa pronto.
Salimos a galope, no sin que antes mire hacia atrás para ver a mi mujer en las escaleras observando mi partida. Puede que haya sido muy injusto, mas no soporto la idea de que Elaine y ella estén juntas en el mismo castillo.
—Has sido un imbécil, amigo —dice Alasdair—. Sabes que tu esposa quiere mucho a tu padre.
—Solo me faltaban tus sermones —refunfuño—. ¿Crees que no lo sé? Pero no la quiero cerca de Elaine, ella ya ha sufrido bastante.
—¿Ella? —inquiere, incrédulo—. ¿Y Gillian? No me mires así porque no pienso tratarla como si fuera una anciana. Tu esposa también ha perdido mucho.
—¿El qué? —pregunto, ofendido, porque no se pone de mi parte—. Ahora es la mujer del laird, condesa nada menos. ¿Qué más puede desear?
—¿Un marido que la ame? —pregunta burlón—. Y no uno que siempre suspire por su antigua amada.
—¡No hago eso! —espeto—. Hace meses que no hablamos sobre nuestros antiguos prometidos. No debería quejarse, yo tengo que aguantar ver al suyo todos los días —siseo al recordar a Gregory.
—Sabes que ni siquiera se acerca a ella —se burla—. Lo has dejado tuerto y tienes a su tío encerrado en las mazmorras. Te he dicho muchas veces que lo mejor sería que los desterraras a los dos porque, tarde o temprano, crearán problemas.
—¿Crees que no lo sé? —le rebato, contrariado—. Pero no puedo hacerlo si no me da un motivo, y el bastardo se contiene demasiado. No quiero pensar en eso, solo necesito llegar junto a mi padre.
Cabalgamos más veloces para tardar el menor tiempo posible, y, aunque agotados, lo hacemos antes de lo esperado. No parece que nada haya cambiado y, sin embargo, me siento como si ya no perteneciera a este lugar.
Mi antiguo clan sale a recibirme dichoso, a pesar de que puedo leer en sus rostros que están preocupados por su laird.
—¿Dónde está? —pregunto a Patrick, el cual sé que ahora es el segundo al mando.
—En su alcoba —responde muy serio—. Chico, quiero que sepas qué vas a encontrarte…
Le hago un gesto para que guarde silencio y camino sin detenerme hasta llegar a la habitación del laird. Me detengo frente a la puerta porque hace menos de un año tuve que hacer lo mismo con mi abuelo, y no sé si seré capaz de soportar todo de nuevo.
Abro despacio, sin hacer ruido por si está descansando, y me sorprende verlo sentado frente al fuego. Aunque ha engordado y no se parece al hombre que rescaté de las mazmorras de los Campbell, se ve demacrado y cansado, como si hubiera perdido las ganas de vivir.
—¿Qué es lo que ocurre, viejo? —pregunto y me adentro en la estancia—. ¿Has soportado veintiséis años de encierro y te dejas vencer por un resfriado?
Se gira sorprendido y parece aliviado al verme. Sonríe feliz, y me acerco a él para sentarme en el asiento de enfrente y así poder verle mejor.
—Duncan —exclama, complacido—. Has venido rápido. ¿Cómo está Gillian?
—Bien —confirmo—. Se ha quedado en el castillo junto a Blaine para que no se me amotinen —bromeo, aunque no consigo que sus ojos recuperen el brillo—. ¿Qué ocurre, padre?
—No es justo, hijo —susurra, mirando el fuego—. No es justo que mi Rose esté muerta, y yo disfrute de la vida de nuevo como si no sucediera nada.
—¿De qué demonios hablas? —pregunto sin comprender—. ¿Te estás dejando morir? —acuso iracundo.
—No es eso —niega, avergonzado—. Solo es un resfriado que se ha complicado. Quería verte por si acaso.
—Por si acaso —escupo, incrédulo—. No puedo creer lo que veo, padre. Pensé que, después de tu encierro y de que fueras libre, vivirías tranquilo y feliz al fin.
—Lo que nadie comprende es que no importa si estoy libre o encerrado —replica, dolido—. Para mí, la misma vida ya es una prisión porque no tengo a tu madre a mi lado. Solo deseo reunirme con ella.
—¿Y yo? —pregunto más dolido que enfadado—. ¿Y tus nietos?
—¿Nietos? —pregunta, ilusionado—. ¿Gillian está encinta?
Maldición, en que lío me he metido.
—Todavía no, padre —reconozco—. Pero puede ocurrir en cualquier momento, y quiero que conozcan a su abuelo MacArthur. Necesito que lo haga, viejo.
—Una niña —susurra más para sí mismo—. Una pequeña que se parezca a mi Rose.
—Claro —asiento, emocionado—. Y le llamaremos como mi madre, en su honor.
Rompe a llorar, y no puedo evitar abrazarlo. Me parte el alma ver a un hombre tan fuerte como él llorando igual que un niño.
—Lo siento, hijo mío —dice una vez que se calma—. Soy un viejo estúpido incapaz de ver más allá de su propio dolor. Prometo que me curaré y no te causaré más dolores de cabeza, no debes preocuparte por mí.
—Aparte de tu enfermedad, ¿has tenido algún otro problema? —pregunto, preocupado—. ¿La gente ha aceptado bien el cambio?
—Por supuesto —asiente con una sonrisa sincera, por primera vez desde que he entrado en la alcoba—. Muchos me conocen desde que nací, otros han muerto en mi ausencia.
—El tiempo ha trascurrido, padre —asiento al comprender lo que quiere decir—. Nadie nos devolverá todo lo que Cedric Campbell nos arrebató, pero aprenderemos a vivir con lo que el destino nos ha dado.
—¿Y tú? —pregunta muy interesado—. ¿Cómo es tu matrimonio con Gillian? Espero que hayas dejado tu cabezonería a un lado.
—Los primeros días fueron difíciles —reconozco—. Y no me siento orgulloso de muchos de mis actos, no obstante, hemos llegado a un acuerdo y vivimos en paz. Dentro de seis meses, veremos qué hacer.
—¿Continúas empeñado en casarte con Elaine? —inquiere, sorprendido—. Pensé que después de convivir con mi muchacha sabrías apreciar lo buena que es y…
—Papá, tú elegiste con quién querías estar —interrumpo, sabiendo que sacar a colocación a mi madre es un golpe bajo, pero necesito que me entienda—. A mí me han quitado ese derecho. Llegado el momento, decidiré.
—No logro comprenderte —niega, desilusionado—. Esa muchacha es muy especial para mí. Si decides que no quieres seguir con ella, envíala conmigo, no la obligues a ver cómo compartes la vida con otra mujer.
—No es mi intención hacerle daño —me defiendo—. Ella también está enamorada de otro.
Guardo silencio cuando mi padre comienza a reírse y me pregunto si no ha perdido la cabeza mientras yo no estaba.
—Ella no ama a Gregory —niega—. Y, ciertamente, ese muchacho no la ama a ella. Debes tener cuidado.
—Dejemos a mi esposa a un lado —le pido, incómodo—. Me gustaría pasar unos días aquí para asegurarme de que estás bien y que todos son felices con las decisiones que tomamos en su día.
Asiente, no muy convencido, algo en su mirada me deja saber que no todos están conformes con mi marcha y creo adivinar de quién se trata. ¿Cómo estará? Muchas veces me he sentido tentado a escribirle, pero me parecía otro tipo de traición hacia mi esposa, sin embargo, aquí seguro que me encontraré con Elaine porque no pienso esconderme.
*****
Han pasado tres días, y no podemos demorar más nuestra marcha. Me he asegurado de que mi padre está mucho mejor y de que no existe ningún problema con nuestra gente. Están muy felices con el regreso de su nuevo laird, y eso me quita un gran peso de encima.
—¿Te vas sin despedirte? —la voz seductora de Elaine me sobresalta, y me giro para verla detrás de mí—. Ojalá no tuvieras que marcharte —se lamenta.
La veo más hermosa que nunca, pero ahora mismo soy incapaz de mirarla a los ojos, porque entonces recuerdo lo ocurrido la noche anterior y me siento el más vil de todos los hombres.
—Debo regresar —respondo, y me giro para atender a mi caballo—. Me alegra que todo haya vuelto a su cauce.
—Sabes que eso no es cierto —rebate con tristeza—. Yo te he perdido y debo esperar a que tu matrimonio termine.
—No lo hagas —le pido sin darme cuenta—. Busca tu felicidad. Si en seis meses la has hallado lejos de mí, lo comprenderé.
—¿Cómo me puedes decir eso después de lo que ocurrió ayer por la noche? —pregunta, dolida—. Te amo, Duncan, y siempre lo haré.
Se marcha al trote, y la observo hasta que la pierdo de vista.
—Ni siquiera recuerdo que pasó —siseo, horrorizado.
Esta mañana me he despertado en mi lecho, desnudo, y con Elaine a mi lado como tantas otras veces en el pasado, lo único que ha cambiado es que ahora estoy casado y no era mi esposa la que dormía desnuda en mi cama.
Soy un maldito cerdo y no sé cómo seré capaz de mirarla a los ojos cuando regrese a las tierras de los Campbell.
—¿Estás listo? —la llegada de mi amigo me permite dejar de reflexionar en lo que ocurrirá a mi regreso—. Nunca pensé que diría esto, pero tengo ganas de marcharme.
Subimos a nuestros caballos y salimos al patio donde toda nuestra gente se ha reunido para despedirnos. Mi padre ya puede tenerse en pie y salir de su habitación. A su lado, Patrick, que es su mejor apoyo y así lo ha demostrado; a su derecha, Helen, la hermana de su segundo al mando. La conozco de toda la vida. Es soltera, aunque joven, y parece muy cercana a mi padre. Eso me complace, saber que no lo dejo completamente solo.
Nos despedimos con un gesto porque ya está todo dicho. Ahora me queda la peor parte; confesar algo que no recuerdo o no hacerlo.




CAPÍTULO XVI
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Gillian
—Perdóname, madre —suplico al mirar la sepultura—. No fui capaz de salvarte ni de darte un entierro digno, y sé que no vengo a verte tanto como debería. Pero no soy capaz.
Guardo silencio para retener las lágrimas, ya que me había jurado a mí misma no llorar ante su tumba. Lo hice demasiadas veces cuando la veía encerrada sin la opción de sacarla de allí. No importa cuánto supliqué, luché, imploré; no sirvió de nada, y Cedric Campbell jamás se conmovió lo suficiente como para liberar a mi madre de su cautiverio o, al menos, encerrarla en su alcoba.
—No creo que estuvieras muy orgullosa de mí en estos momentos —continúo hablando—. Me he casado por obligación y he cometido la estupidez de enamorarme de un hombre que ya ha entregado su corazón a otra. Solo me quedan seis meses a su lado y después tendré que dejarlo marchar.
Ese pensamiento atenaza mi garganta y humedece mis ojos. Miro a lo lejos, las montañas que nos rodean, el cielo gris que presagia una buena tormenta. ¿Qué estará haciendo Duncan? Lleva tres días lejos de mí, y siento un dolor constante en mi pecho al saber que está con ella.
—Juré que jamás sería débil —limpio una lágrima traicionera—. ¿Cómo soportaré dejarle ir?
El ruido de pisadas me asusta, y me giro para encontrar a Gregory, que se acerca a paso lento. No me gusta estar a solas con él desde que estoy casada, no quiero nuevos malentendidos y sé que Duncan se pondría furioso.
—Supuse que te encontraría aquí —saluda sonriente, aunque ya no reconozco al muchacho con el que crecí—. ¿No crees que tu esposo tarda demasiado? ¿Crees que el viejo habrá muerto? —lo pregunta como si el solo pensamiento le complaciera, y no me gusta nada su actitud.
—No lo creo —respondo y me alejo de su cercanía—. Deseo que se haya mejorado. Angus es fuerte, lo superará.
—Entonces, supongo que es porque está muy entretenido con su amada —se burla—. Podríamos seguir su ejemplo, ¿no crees? —pregunta, pero me mira de una forma que no me gusta nada.
—Has bebido —escupo, asqueada—. No sé qué demonios te pasa, Gregory. Mantente alejado de mí —ordeno, dispuesta a marcharme.
Me retiene con fuerza, y jadeo por el dolor de mi brazo. El hedor que desprende es tan insoportable que frunzo el ceño con ganas de vomitar. ¿Cómo ha cambiado tanto?
—¡Suéltame! —le ordeno, e intento mantenerme tranquila para que no vea el miedo que siento—. Gregory, este no eres tú, recapacita.
—¡Me lo habéis quitado todo! —me grita con furia a la cara—. Siempre pendiente de ti para conseguir casarme contigo y ser el próximo laird, y llega ese bastardo para acabar con los planes que llevé a cabo durante años.
Lo miro incrédula por sus palabras. No me puedo creer que, durante todo este tiempo, su amistad y cariño fueran un engaño para ocupar un puesto que no le correspondía por derecho. En su mirada veo el odio, y temo por mi vida, estamos demasiado alejados como para que alguien me escuche si pido ayuda.
—Dios mío, eres un monstruo —replico, aturdida—. Tú planeaste todo, ¿verdad? Viste a los MacArthur cuando llegaron y no diste la voz de alarma, te fuiste para no levantar sospechas. Creías que así ellos harían el trabajo sucio, y tú y yo nos casaríamos.
—¡Sí!, ¡me lo he ganado! —asiente, desquiciado—. Todos estos años he aguantado tu maldita compañía. Y, ¿cuál es mi sorpresa? Encuentro que tú te has marchado y regresas casada con el perro MacArthur.
—Mi esposo es mil veces más hombre que tú —replico, orgullosa.
—Te has enamorado de él —se burla—. Siempre has sido una estúpida. Debí tomarte cuando eras una niña y así asegurarme el botín. No volveré a cometer el mismo error.
Su mirada de lascivia me repugna, y lucho con más fuerza por soltarme de su agarre. Soy su presa y no me dejará ir, lo veo en sus ojos. Intento golpearle, pero solo consigo que me dé una bofetada que gira mi rostro con brusquedad, me mareo y estaría en el suelo si no fuera porque me tiene aferrada.
—¿Qué dirá tu esposo cuando sepa que tú y yo somos amantes? —pregunta, y aprieta uno de mis pechos hasta que grito de dolor.
—¡Eso es una vil mentira! —espeto, golpeando sus partes con mi rodilla, consiguiendo que me suelte y caiga al suelo gruñendo de dolor—. Cuando regrese Duncan, te va a matar y no moveré ni un solo dedo para detenerle.
Me marcho con prisas y no paro hasta que estoy en la seguridad de mi alcoba. Me siento sucia allí donde me ha tocado con sus malditas manos. Miro a mi alrededor, veo la ausencia de mi esposo en todos los rincones y vuelvo a llorar mientras me tumbo en el lecho que juro que aún conserva su aroma.
¿Qué puedo hacer? Ahora que sé la verdadera naturaleza de Gregory, temo que comience a esparcir su veneno y llegue a oídos de Duncan. No puedo creer que me odie tanto como para querer dañarme, que todo lo que hemos compartido a lo largo de los años haya sido mentira.
Mi madre tenía razón, y su tío no ha sido una buena influencia para él. Siempre me juró que no hacía caso de las palabras tóxicas que esparcía ese hombre, ahora sé que todo ha sido falso. Mi temor es que tengan algún plan oculto para dañar a Duncan, no podría soportar que, por mi cobardía, acabara herido o algo peor.
¿Con quién puedo hablar? Tal vez Blaine sí crea en mi palabra, haga entender a mi esposo que no he sido yo quien ha buscado ese encuentro fortuito con el malnacido y que nunca jamás le sería infiel, mucho menos, con un traidor.
Cuando me siento más calmada, salgo de la alcoba dispuesta a seguir con mi rutina para no levantar sospechas. Pero parece que el destino tiene otros planes, y la primera persona con la que me encuentro es el amigo de mi esposo.
—¿Dónde estabas, Gillian? —pregunta, preocupado—. Sabes que no puedes salir sola. ¿Quieres que Duncan me despelleje vivo? Si te ocurre algo, soy hombre muerto. —Algo ve en mí, porque se calla y, con pocos pasos, lo tengo delante con una mirada furiosa —. ¿Quién ha sido el bastardo que ha osado tocarte? —brama.
Cierro los ojos, porque no me acordaba del golpe que he recibido por parte de Gregory. ¿Qué puedo decir?
—Fui a visitar la tumba de mi madre —explico—. Gregory me ha sorprendido y… —guardo silencio y miro a nuestro alrededor para comprobar que nadie nos escucha.
Cojo su mano para llevarlo hasta una pequeña sala que no se utiliza, cierro la puerta y me apoyo en ella, porque siento que mis piernas no sostendrán mi peso.
—¿Qué te ha hecho? —pregunta entre dientes—. Maldita sea, me van a moler a palos por tu culpa.
—Nada —exclamo, acorralada—. Me ha mostrado su verdadera cara. Su amistad era mentira; su cariño, fingido, y me he dado cuenta de que está loco. Es peligroso, Blaine.
—¿Y por qué te ha golpeado? —insiste—. Parece que no recuerda la paliza que le dio tu esposo por mucho menos. Esta vez, no sale con vida.
—No quiero que le digas nada —suplico—. Gregory es una serpiente. Es ladino, puede que él y su tío hayan tenido un plan todos estos años.
—¿Pretendes que no le diga nada a mi laird? —pregunta, incrédulo—. ¿Que no le advierta de que tiene al enemigo en casa?
—Al menos, deja que sea yo quien se lo diga —le pido con la esperanza de que se quede tranquilo—. Sabes que Duncan no confía en mí, y con mi matrimonio próximo a acabarse…
El dolor me atenaza, y no soy capaz de continuar hablando.
—Le amas —no es una pregunta, así que no me molesto en responder—. Temes lo que pueda pensar. ¿Ese maldito te ha amenazado de algún modo? ¿Es por eso que tienes miedo?
—Deja de preguntarme —exclamo, acorralada—. Solo te pido tiempo, Blaine.
—De acuerdo —asiente no muy convencido—. Si ese bastardo se mantiene tranquilo, no diré nada. Pero hablaré si algo pone en peligro a mi amigo o al clan —me advierte.
—Gracias —susurro, agradecida—. Si ocurre, seré la primera en hablar, pese a que sepa que eso me condenará.
Se marcha tras observarme con intensidad una última vez. Rezo para que no ocurra nada y tenga aún un poco de tiempo para enamorar a Duncan antes de que lo envenenen contra mí.
Miro a través de la ventana a la espera de verlo aparecer. Suspiro acongojada porque sé que no va a hacerlo por arte de magia. ¿Por qué tardas tanto, esposo?
Cojo aire, me arreglo el vestido y salgo con una sonrisa fingida dibujada en mi rostro, dispuesta a hacer mi trabajo como cada día. Intentando olvidar lo ocurrido y rezando para el regreso del hombre que amo.
*****
La comida, como siempre, es deliciosa, pero no soy capaz de probar bocado.
Bebo de mi copa y estoy a punto de atragantarme cuando veo cómo las puertas se abren para dar paso a Duncan y Alasdair. Me levanto como un resorte y sonrío ante la felicidad que siento, olvidando todo lo demás.
—¡Duncan! —grito cuando corro hacia él—. Has llegado. ¿Cómo está Angus? —pregunto al lanzarme a sus brazos.
Me recibe tenso, y me aparto avergonzada y dolida por su rechazo silencioso después de tres días separados. Ni siquiera me mira, y el temor de que ya haya escuchado las mentiras de Gregory me hace sentir unas nauseas que amenazan con vaciar mi estómago.
—Mi padre esta mejor, esposa —responde cuando su amigo le da un codazo—. Gracias por preguntar.
Escucho los cuchicheos de las personas al ver el comportamiento tan frío de mi esposo hacia mí. Me siento tan expuesta, tan avergonzada y humillada, que me gustaría salir corriendo sin mirar atrás.
—Me complace escuchar eso —asiento e intento sonreír—. Espero verlo pronto. Debéis estar agotados y famélicos. Sentaos para comer, mientras ordenaré que preparen vuestro baño.
Huyo, lo reconozco, ya que no hace falta que me marche para dar órdenes. Sin embargo, no soy capaz de permanecer ni un minuto más viendo cómo Duncan ni siquiera es capaz de mirarme. ¿Qué ha ocurrido en estos tres días? Todo iba bien entre nosotros, incluso, en ocasiones, tenía la esperanza de ser capaz de hacerle olvidar a Elaine.
Elaine.
Eso es. Seguro que la ha visto, se ha dado cuenta de que continúa enamorado de ella y que yo soy una pobre sustituta que calienta su cama mientras espera el tiempo establecido para regresar a sus brazos. Estoy segura de que no ha visto a Gregory porque, si no, hubiera estallado en cólera, no estaría indiferente.
Puede que no me ame, pero Duncan MacArthur no permite que nadie lo deje en ridículo, mucho menos, su esposa, aunque esta sea impuesta. No puedo seguir aquí escondida, me dirijo a la cocina para dar la orden de que calienten abundante agua para ambos y me armo de valor para volver al salón.
Al regresar, veo que mi esposo ha tenido la decencia de dejar mi asiento libre, aunque habla con Alasdair en voz baja bastante acalorados. Guardan silencio cuando notan mi presencia, ahora sé que era sobre mí, y mis sospechas se hacen cada vez más difíciles de ignorar.
—En cuanto terminéis de comer, podréis daros un buen baño —digo a modo de saludo, como si no me hubiera dado cuenta de nada—. Me alegra teneros de vuelta —no miro a Duncan mientras hablo.
—Y nosotros de estar aquí —responde Alasdair ante el silencio de su amigo—. ¿Ha sucedido algo importante en nuestra ausencia? —pregunta solicito, y no soy capaz de guardar la compostura por más tiempo.
—Eso debería haberlo preguntado mi esposo —digo, y le lanzo una mirada acerada—. Pero agradezco que, al menos, uno de los dos se preocupe lo suficiente para preguntarlo. Como veis, todo ha estado muy tranquilo, además, Blaine ha hecho un buen trabajo en tu ausencia, esposo.
—Tardabas demasiado en escupir tu veneno, Bruja —replica, sonriente—. No he preguntado porque es obvio que no ha ocurrido nada grave. Después de todo, estás viva, ¿no?
—Serás malnacido —gruñe Blaine, que está a mi izquierda—. ¿Qué demonios te ocurre? —increpa al intentar levantarse, pero lo detengo.
—Basta —le pido—. No quiero hacer más el ridículo ante mi gente, por favor.
—Vaya —escupe, impresionado—. Parece que mi esposa te ha causado una buena impresión durante mi ausencia para que te enfrentes a mí. Nos conocemos desde niños, Blaine. ¿Debo recordarte quién soy? —pregunta en voz baja.
—Un imbécil —escupe de vuelta sin sentirse intimidado por mi esposo—. Un hombre estúpido que no es capaz de ver lo que tiene delante de sus narices. Gillian tiene más valía en uno de sus dedos que Elaine en todo su voluminoso cuerpo.
—Cálmate o me obligarás a hacer algo que no quiero —advierte—. Me debes respeto.
—¿Respeto? —replica con una sonrisa bastante siniestra—. Te recuerdo que ya no eres mi laird. Si elijo seguirte, es por lealtad, sin embargo, reconozco que ahora mismo me avergüenzo de ti y que estoy tentado a largarme de aquí.
—Desaparece de mi vista —escucho cómo le ordena fríamente. Me gusta pensar que he llegado a conocerle, y que en sus ojos se refleja el dolor que le producen las palabras de uno de sus mejores amigos.
—Será un placer —se burla, pero, antes de marcharse, me hace un gesto de despedida, y me quedo sentada sin saber qué hacer o decir.
—¿Has visto lo que has conseguido? —pregunta, acusador.




CAPÍTULO XVII
[image: ]
Duncan
Sé que mi comportamiento es inaceptable.
Desde mi llegada, he mantenido las distancias con Gillian y la he tratado peor que a un perro por el simple hecho de que me siento tan culpable que no soy capaz de mirarla a la cara.
Y ahora he discutido con Blaine porque ha hecho lo que debería hacer yo, respetar y proteger a mi mujer.
—No he hecho nada —se defiende—. Desde que has llegado, no haces más que recordarme lo patán que puedes ser. No nos hemos visto en tres días, y ni siquiera eres capaz de mirarme. No temas, esposo, imagino que ver a tu amada te ha hecho recordar cuánto la amas. De ahora en adelante, no me acercaré a ti a no ser que sea estrictamente necesario.
Se levanta con orgullo y se marcha. Estoy tentado a seguirla para disculparme y contarle los motivos por los cuales me comporto de esta forma, pero sé que jamás volverá a permitirme estar a su lado si confieso, y por increíble que parezca, esa opción no logro contemplarla sin que mi corazón dé un vuelco en mi pecho.
—¿Vas a estar los meses restantes con esta actitud? —pregunta Alasdair sin mirarme mientras acaba su comida—. Sabes que ella no ha hecho nada.
—¿Crees que no lo sé? —le increpo, y bebo todo el contenido de mi copa—. Si le digo la verdad, mi matrimonio se habrá acabado.
—Jamás ha comenzado —replica al mismo tiempo que se alza de hombros—. Solo pasabas el rato.
—¡Eso es mentira! —exclamo, ofendido—. Durante estos meses, la he conocido y te juro por lo más sagrado que si Elaine no estuviera en mi vida, me hubiera enamorado de mi esposa.
—Entonces, me das la razón —dice, mirándome a los ojos—. Déjala en paz lo poco que queda de vuestra unión. Al menos, tenéis la suerte de no haber engendrado hijos.
Hijos.
No será porque no hayamos practicado. Todas las noches la he hecho mía, ha dormido entre mis brazos, y, aun así, no he conseguido que mi semilla agarre en su interior. ¿Será que el destino lo quiere así? ¿Es una señal de que Gillian no es la mujer indicada para mí?
—Solo quedan seis meses —digo, e intento aparentar una indiferencia que no siento—. Después, ambos seremos libres para estar con las personas que habíamos elegido antes de que todo esto nos cambiara la vida.
—Sabes que no suelo darle la razón a Blaine solo por el simple hecho de molestarlo —dice mientras se levanta—, pero eres un imbécil.
Se marcha silbando, y veo cómo le guiña un ojo a Adele. Esa mujer parece la ramera del clan, todavía recuerdo cuando estuve a punto de cometer una locura con ella, y ahora lo he hecho y me siento como el peor de los hombres.
*****
La noche ha caído, y no soy capaz de compartir la cama con Gillian.
Sin embargo, si no lo hago, todo el clan se enterará, los criados hablan demasiado y comentarán que algo ocurre en nuestro matrimonio, por lo que nuestro sacrificio habrá sido en vano, y lo que he conseguido en estos meses desaparecerá.
Entro como si tal cosa y no me sorprendo cuando mi esposa alza la vista del fuego y me mira como al principio, con odio.
—¿Qué haces aquí? —pregunta y aparta la mirada.
—Si no duermo en esa maldita cama, todo lo que hemos hecho no servirá para nada —respondo agresivo, ya que recuerdo a Elaine dormida a mi lado cuando la veo—. Lo siento, pero deberás aguantarme un poco más.
No dice nada, y comienzo a desnudarme. Siento cómo me observa de reojo y eso me enciende la sangre. Recuerdo nuestras noches juntos antes de que cometiera el peor error de mi vida, y mi miembro cobra vida.
—Ni se te ocurra imaginar que vas a ponerme una mano encima —advierte, y se levanta para dirigirse al lecho—. Si tan necesitado estás, puedes ver si Adele está libre.
—Te recuerdo que eres mi esposa —siseo ofendido porque se atreva a negarme algo que me corresponde por derecho, y que sé que podría obtener de ella con poco esfuerzo.
—¿Vas a obligarme? —interroga, aparentando indiferencia, aunque, noto cómo tiembla su voz.
—¿Tendría que hacerlo? —interrogo burlón—. Te recuerdo que si te toco, perderás el norte con mucha facilidad.
—Seguramente tengas razón —asiente sonriente—. Comenzaré a gritar y a pegarte hasta que alguien venga a ver qué demonios sucede en la alcoba del laird —amenaza.
—Gillian —advierto, la miro como si fuera mi presa, y yo el cazador—. No me retes.
Me acerco sin tapar mi desnudez, ella se tensa y me advierte con una mirada desafiante. Nunca me ha parecido más hermosa que ahora mismo, cuando sus ojos brillan con furia por el dolor que le ha producido mi rechazo. La conozco muy bien y sé que, en el tiempo que hemos compartido juntos, hemos llegado a un buen entendimiento al menos, y he herido sus sentimientos. Lo peor es que no sabe hasta qué punto lo he hecho.
Me acuesto sin la intención de tocarla. No me siento merecedor de ello, y no porque no la desee, sino porque me siento un miserable por haberla engañado, ya que cuando me casé con ella, lo hice con el propósito de cumplir con todo lo prometido, al menos, durante un año, y le he fallado.
—Buenas noches, esposa —digo con el deseo impregnado en mis palabras—. Puedes volver a respirar, no voy a tocarte.
—No te lo hubiera permitido —espeta, ya que siempre tiene que decir la última palabra—. Buenas noches.
Se gira para darme la espalda, y estoy más que tentado en demostrarle cuán voluble es en mis manos. Solo con rozarla conseguiría que empezara a estremecerse, luego comenzaría a besar su dulce piel hasta escuchar un jadeo ahogado, entonces ya estaría más que lista para que poseyera su cuerpo hasta hacerla gritar de placer.
Gruño dolorido, porque mi miembro está muy despierto ante los recuerdos de noches pasadas. Maldita la hora en la que me emborraché y que no recuerde qué ocurrió con Elaine. Intento despejar mi mente para alejar imágenes demasiado ardientes que no dejan que mi cuerpo se relaje. Me remuevo inquieto por un tiempo demasiado largo a mi parecer.
—¿Se puede saber qué demonios te ocurre, Duncan? —espeta Gillian, girándose para mirarme. Gracias a la luz de la lumbre, veo que no está contenta por no poder dormir.
¿Le respondo o se lo muestro?
—¡Al infierno! —exclamo cuando me doy cuenta de que su camisón ha resbalado por su hombro, y veo uno de sus perfectos senos.
Me abalanzo sobre ella y la beso con toda la pasión que he acumulado en estos tres días que hemos estado alejados. Opone resistencia como me había advertido, pero de igual forma yo sé la manera de moldearla a mi antojo para que su cuerpo y su mente sean incapaces de negarme nada.
—Te odio —sisea, mirándome a los ojos antes de claudicar.
—Lo sé —es lo último que digo antes de que sea ella quien me bese con la rabia impresa en sus movimientos.
No juego demasiado, porque no creo que pueda aguantar mucho más sin ponerme en ridículo. Al adentrarme en su interior, me doy cuenta de que he bramado su nombre como si hubiera encontrado el paraíso perdido. Sus uñas se clavan en mi espalda mientras me adentro una y otra vez con fuerza, con rapidez, hasta que ambos rozamos el cielo con las manos y quedamos rendidos, sudorosos y cansados.
Y, así, con Gillian entre mis brazos, soy capaz de conciliar el sueño que antes parecía rehuirme.
*****
Por la mañana, aunque siento el deseo de volver a perderme en su cuerpo, salgo de nuestro lecho sintiéndome peor que ayer. ¿Qué clase de hombre soy que comparto el lecho con las dos mujeres que el destino ha puesto en mi camino?
Me siento dividido.
Por una parte, siento que he fallado a Elaine al comenzar a sentir cosas por mi esposa, y aunque sé que eso es una maldita locura, no puedo evitarlo. Han sido demasiados años en los cuales ambos estuvimos seguros de que nuestra amistad acabaría en matrimonio.
Y, después, está Gillian. Mi Bruja Pelirroja apareció cuando mi vida había dado un giro inesperado para ayudarme a encontrar mi lugar en un clan que me era desconocido y que durante años odié con todas mis fuerzas. Después de acordar una tregua, y con los meses compartidos, me he dado cuenta de que no me es indiferente, pero ha tenido que pasar esto para convencerme de que no era sincero con nadie, y mucho menos conmigo.
Me encuentro en una maldita encrucijada y, cuando llegue el momento de decidir, no sé qué voy a hacer; tome la decisión que tome, voy a dañarlas, y es lo último que quisiera hacer. Maldigo la hora en que acepté e hice caso a mi padre pensando que este matrimonio no me afectaría y que sería capaz de darle la espalda sin mirar atrás.
—¿En qué piensas? —el susurro de mi esposa me tensa, no me he dado cuenta de que la observaba absorto en mis lamentaciones—. ¿No vas a decirme qué ocurrió para que volvieras de ese modo a mi lado? —pregunta temerosa mientras cubre su desnudez.
—Nada —respondo arisco al verme acorralado—. Tal vez, los días en los que estuvimos separados me han hecho darme cuenta de que lo mejor es que sigamos nuestra vida cada uno por su lado —digo sin mirarla—. Así, cuando llegue el final, todo será más sencillo.
No dice nada, y alzo la mirada para encontrar la suya. Me odio un poco más cuando percibo que oculta su dolor, antes de ser capaz de pronunciar palabra.
—Entiendo —asiente, ocultando sus ojos—. Supongo que, al ver a Elaine, has comprendido que esto no funcionará.
Mi silencio es su respuesta, y sigue hablando mientras se levanta, sin advertir que cada palabra es como si me clavara una daga.
—Comprenderás que no quiera calentar tu lecho en su ausencia —rebate—. Pediré que te preparen la alcoba de tu abuelo. Después de todo, es la que debiste ocupar desde el principio. ¿No lo ves adecuado, esposo? —pregunta al tiempo que se gira y me deja ver su hermoso cuerpo desnudo, a la vez que comienza a vestirse.
—Haz lo que quieras —respondo con la voz ronca—. Solo quedan algo más de cinco meses, después, esta locura habrá terminado.
—Lo estoy deseando —escupe, y yo me escabullo por la puerta, ya que no seré capaz de fingir algo que estoy lejos de sentir si no lo hago.
Puede que ahora me sienta culpable por utilizarla en muchos aspectos, por traicionarla, y por ser un cobarde incapaz de volver a ver el odio en sus hermosos ojos verdes si le decía la verdad. Solo deseo que, con el paso del tiempo, ambos seamos capaces de dejar estos meses juntos atrás y volver a las personas que estábamos destinados, sabiendo que lo que hicimos fue por el bien de ambos clanes, por el bien común, y eso es mucho más importante que nosotros mismos.
Es algo que me enseñó mi abuelo. Toda la vida antepuso su gente a él mismo, por eso no atacó a los Campbell cuando pensó que habían matado a su hijo.
Espero que llegue el día en el que vuelva a sentir por Elaine lo mismo. Y deseo de todo corazón que Gillian encuentre al hombre que la merezca, desde luego, ni Gregory ni mucho menos yo lo hacemos.




CAPÍTULO XVIII
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Gillian
No puedo ocultar más mi estado.
Estos meses, en los cuales me he visto obligada a convivir con Duncan sabiendo que no me ama y no lo hará nunca, me han consumido. Estoy más delgada, y no es solo porque no pare de vomitar, sino porque parece que he perdido toda ilusión, y me mantengo en pie haciendo lo que debo en cada momento.
Si se ha dado cuenta, no ha dicho nada. Prácticamente, no me habla, solo si es necesario y no hay nadie que pueda hacerlo por él. No me mira, es como si hubiera dejado de existir de la noche a la mañana.
No me creo que aquella última noche que pasamos juntos haya dado frutos. Acaricio mi estómago todavía plano, estar tan delgada me ha permitido ocultarlo, aunque sé que se me acaba el tiempo. Han pasado tres meses, y las criadas siempre hablan, se habrán fijado en que no he sangrado, y temo que llegue a oídos de mi esposo.
¿Qué debo hacer? Mi mayor temor es que, cuando llegue el momento de acabar con nuestra unión, al nacer mi hijo, me lo arrebate por ser su primogénito. Esa posibilidad me quita el sueño y el apetito. Solo de imaginar que Elaine críe a mi bebé como suyo me deja muerta en vida.
—Gillian —me sobresalto y miro tras de mí para encontrar a mi buen amigo Blaine, que durante estos meses ha sido el pilar que me ha mantenido en pie—. ¿Qué haces aquí arriba? —pregunta, preocupado.
—Mirar a lo lejos —respondo sonriente—. Imaginar cómo sería mi vida lejos de aquí.
—¿Qué piensas hacer? —pregunta de nuevo, y frunzo el ceño porque no sé a qué se refiere—. Con tu embarazo —aclara, y me deja con la boca abierta.
—¿Cómo…? —no soy capaz de terminar la pregunta, ya que gruñe, interrumpiéndome, ya no me asustan sus maneras tan toscas.
—¿Cómo lo sé? —inquiere—. Porque te observo. Recuerda que juré protegerte, y te vigilo siempre. He visto cómo acaricias tu estómago, cómo has dejado de beber el vino en las comidas…
—No soporto siquiera el olor —arrugo la nariz al recordarlo—. No puedes decírselo a nadie, por favor.
—Haces que traicione a mi amigo al guardar silencio —me amonesta, aunque no parece muy preocupado por ello—. Puede que no esté de acuerdo con lo que hace, pero Duncan siempre será alguien importante para mí.
—Lo entiendo —asiento para tranquilizarle—. Temo que me lo arrebate, Blaine. ¿Crees qué lo haría? Lo conoces muy bien.
—No lo sé, Gillian —suspira, y también mira a lo lejos—. Ya no reconozco a ese hombre que es tu marido.
Puedo escuchar el dolor en sus palabras, y me siento impotente por no poder hacer nada por él. Aunque espero que, una vez no se vea atado a mí, vuelva a ser el de antes con su gente. Ahora está furioso siempre, y lo sufrimos los demás, ese es uno de los motivos por los que he callado, temo su reacción.
—Todo volverá a ser como antes cuando se vea libre de mí —intento bromear, sin embargo, como ya es costumbre en él, ni siquiera se inmuta.
—Jamás volverá a ser libre hasta que no reconozca lo que le ocurre —responde misterioso—. Dile lo que sucede, estaré a tu lado si tienes miedo, pero no le sigas mintiendo.
Se marcha igual de silencioso que ha llegado, y me deja con más preguntas que antes de su llegada. Suspiro y, tras una última mirada al paisaje que nos rodea, bajo de la torre que se ha convertido en mi refugio en estos últimos meses. Cada vez que me siento atrapada en mis secretos, me escondo aquí y sueño con cómo habría sido mi vida si Duncan no hubiera entregado su corazón a otra mujer antes de conocerme.
¿Se habría enamorado de mí como yo de él, o siempre nos habría separado el hecho de ser hijastra del hombre que destruyó a su familia? Bajo las escaleras con mucho cuidado, porque esta parte del castillo está bastante descuidada. Llevo tiempo diciéndole a mi esposo que debemos arreglarlo, pero me ignora como de costumbre, ya que no sabe que es mi escondite secreto y que el estado deteriorado de las escaleras pone en peligro a nuestro hijo.
Una vez llego al pasillo de la servidumbre, me detengo al sentir que todo da vueltas a mi alrededor. Me apoyo en la pared con la esperanza de que acabe pronto, y al abrir los ojos, jadeo al ver frente a mí a Gregory mirándome con esa maldad que ya no se molesta en ocultar.
—Vaya, vaya —se carcajea al verme tan débil ante él—. Parece ser que la esposa del laird ha sido mala.
—Desaparece de mi vista —siseo, miro de reojo a mi alrededor con la esperanza de que aparezca Blaine para salvarme.
—Recuerda que no me puedes dar órdenes —advierte y pierde la sonrisa—. ¿Qué diría el laird si supiera que su esposa gesta a mi bastardo? —pregunta sin molestarse en bajar la voz.
Me abalanzo sobre él con rabia para que cierre su asquerosa boca. Pero se aparta, y caigo al suelo sin ser capaz de levantarme porque sigo muy mareada.
—La gente habla, querida amiga —explica sin inmutarse al verme tirada en el frío suelo—. Adele es una fuente de información estupenda. Y la lengua siempre se le suelta después de un buen revolcón —se burla de ella, y siento ganas de vomitar.
—No te creerá —susurro sin fuerzas—. Sabe que era virgen cuando me casé con él.
—Pero cuando se marchó, dejándote desatendida, dimos rienda suelta a nuestra pasión, mi amor —sigue con las burlas—. Además, tengo una testigo que dirá lo que yo quiera, ¿qué crees que hará tu esposo? Si se parece un poco a su asqueroso abuelo, seguramente, acabes con tus huesos en las mazmorras y le hagas compañía a mi tío.
—Maldito bastardo —escupo con asco y rabia ante la impotencia que siento—. ¿Qué quieres? —pregunto, encontrando, al fin, las fuerzas suficientes para levantarme.
—Que saques a mi tío de allí abajo —dice mortalmente serio—. Lleva pudriéndose ahí meses, y nadie hace nada por él. Todos le han dado la espalda como los miserables cobardes que son.
—Estás igual de loco que él —rebato ahora frente a mi antiguo amigo—. Sabes que Duncan no me escucha. No me hará caso,
—Pero tienes acceso a las llaves —interrumpe—. Te doy dos días, si no, le diré que ese engendro es mío.
Se marcha con paso rápido mientras silba como si no hubiera ocurrido nada. Pensar en lo que puede hacer Duncan si Gregory cumple su amenaza me revuelve el estómago, y no tardo en vomitar lo poco que he comido hoy.
—Mi señora —exclama alguien mientras corre en mi ayuda—. ¿Se encuentra bien? ¿Llamo a su esposo? —pregunta, solícita.
—No —exclamo, y la sobresalto—. No. Iré a acostarme un poco y, dentro de un rato, me encontraré mejor.
Siento la mirada de la muchacha que trabaja en el castillo desde hace poco. No me detengo hasta que llego a la alcoba que comparto con mi esposo, porque así lo decidió en su momento sin importarle mi opinión o mis sentimientos.
Me acuesto en la cama, cierro los ojos e intento encontrar la solución a mi problema. Todo se ha salido de control, haga lo que haga, Duncan me odiará para siempre, y perderé a mi bebé. De un modo u otro, salgo perdiendo. Me encuentro en una encrucijada de la que no saldré victoriosa elija lo que elija.
La puerta se abre, y me sobresalto.
—Me han dicho que estás indispuesta —dice mi marido, que me mira como si fuera la culpable de ello—. ¿Por qué no me has informado?
—No es nada —respondo, intentando sonar convincente—. Algo me habrá sentado mal.
—¿Debo llamar a la curandera? —insiste.
—No —exclamo demasiado asustada por lo que ella podría decir sobre mi estado—. Deja que descanse un poco, y estaré bien.
No dice nada más, y cierro los ojos para no ver la indiferencia en lo suyos. Cuando escucho que la puerta vuelve a cerrarse, suspiro aliviada. No soy consciente del momento en el que me duermo.
*****
Me despierto desorientada y me cuesta un poco tomar conciencia del porqué estoy acostada. Me levanto despacio para evitar ponerme enferma de nuevo. Al ver que me siento bien, sonrío sin poder evitarlo. Mi pequeño bebé me da una tregua, salgo de la habitación para darme cuenta de que todo está muy tranquilo.
¿Cuánto tiempo he dormido? Frunzo el ceño al escuchar voces y me acerco con sigilo para ver qué sucede. No me sorprendo al saber que es Duncan, que discute con Blaine y Alasdair.
—Tienes que dejar de encamarte con esa ramera —exige—. Va a traer problemas, no me fío de ella.
—Últimamente, no te fías de nadie —gruñe Alasdair—. Nunca te ha importado con quién retozaba, ¿por qué ahora sí? —pregunta serio—. ¿La quieres para ti?
Me tenso ante la posibilidad de enterarme de algo para lo que no estoy preparada. No soy estúpida y sé que debe compartir el lecho con alguna mujer. Aun así, una cosa es suponerlo y otra muy distinta es escucharlo de su propia boca.
—No digas estupideces —rebate, ofendido—. Te recuerdo que tuve la oportunidad y no quise. Lo que quiero decirte es que estoy harto de tus líos de faldas.
—Amigo —suspira como si estuviera cansado de discutir sobre el mismo tema—, no soy yo quien está casado y se niega a tocar a su esposa. Ni soy yo quien…
—¡Cállate! —brama para después golpear algo con mucha fuerza—. Haz lo que te dé la gana.
Me escondo cuando escucho sus pasos apresurados. Gracias a Dios, no viene en mi dirección y no me ve. ¿Qué es lo que ha estado a punto de decir Alasdair?
Entro en el salón, y ambos hombres me miran preocupados. Supongo que esperan que les exija saber de qué demonios hablaban, sin embargo, no lo voy a hacer, jamás les pondría en la tesitura de tener que elegir entre la lealtad hacia Duncan o hacia mí, pues perdería con total seguridad.
—Gillian —dice Alasdair con una sonrisa—. ¿Ya te encuentras mejor? —pregunta, solícito.
—Sí —asiento y correspondo el gesto—. Solo necesitaba descansar un poco. ¿Ha ocurrido algo?
—Todo tranquilo —responde Blaine, que mira hacia el fuego—. Demasiado.
—No le hagas caso, Gillian —bromea el moreno Alasdair—. Aquí, mi querido amigo se aburre, disfruta con una buena pelea.
—Eso es bueno, ¿no? —sigo su broma—. Mejor tener paz.
—Según se mire, Pelirroja —rebate guasón—. Blaine disfruta machacando cráneos.
Hago un gesto de asco ante la imagen que me viene a la mente tras su comentario, y consigo que ambos rían. Así nos halla mi esposo, que no puede disimular la furia al encontrarme de charla con sus amigos.
—Al fin apareces —escupe, sentándose frente al fuego—. Haz lo que se supone que debe hacer una esposa.
Me marcho para que no tenga oportunidad de volver a atacarme. Me dirijo hacia la cocina para obedecer a mi esposo, a pesar de que sé que todo está en orden. Hablo un poco con las mujeres, que ya comienzan a mirarme con lástima al saber que mi marido me ha dado la espalda incluso antes de que llegue el final de nuestra unión.
—Ha llegado una carta —dice una de las sirvientas—. La escondí cuando reconocí su nombre —susurra.
—Gracias —digo curiosa, ya que no recibo jamás carta alguna porque no tengo familia.
Salgo de la cocina y me alejo lo suficiente como para que ningún entrometido me sorprenda.
Querida niña:
Imagino que te sorprenderá recibir la carta de este pobre viejo, han pasado demasiados meses sin saber de ti y, acostumbrado a hablar contigo todos los días, echo de menos hacerlo.
Espero que, durante este tiempo, mi hijo se haya dado cuenta del tesoro que le entregué. Nunca te lo dije cuando estuve allí abajo encerrado, pero muchas veces cuando pensaba en dejarme morir, eras tú quien me lo impedía, ya que me recordabas demasiado a Rose.
No. No he perdido el juicio. No os parecéis físicamente, sin embargo, su espíritu y el tuyo son idénticos, y espero que Duncan haya sido capaz de verlo. Por aquí todo está bien, mi gente me lo ha puesto tan fácil que me avergüenza reconocerlo, por ello deseo que mi hijo encuentre la paz a tu lado.
Debo advertirte una cosa. Elaine no soltará a Duncan con facilidad. La he observado, y puede que sea porque se siente resentida y herida, pero sé reconocer el odio y la maldad cuando la veo, recuerda que ambos vivimos rodeada de ella durante años, y esa muchacha no me gusta. No dejes que te lo arrebate.
Te quiere.
Angus MacArthur.
Limpio mis lágrimas e intento recomponerme después de leer la misiva de mi querido amigo. Que me haya reconocido que, en ocasiones, pensó en dejarse morir me parte el corazón, lo que él no sabe es que, para mí, su presencia en mi vida surtió el mismo efecto.
Al morir mi madre, ya no me quedaba nada, y estuve tentada a terminar con mi agonía. Solo les tenía a él y a Gregory, al menos, eso pensaba antes de conocer su verdadera cara y el tamaño de su traición.
Sé que debería responderle, pero lo haré después de la cena, cuando esté en mi alcoba y sepa que nadie interrumpirá mi confesión, pues siento que, si no hablo con alguien con la verdad, me volveré loca.
¿Angus podrá ayudarme?




CAPÍTULO XIX
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Duncan
Mantenerme alejado de ella no ha sido fácil, más la vergüenza me ayuda a soportarlo, sobre todo, en las frías noches en las que deseo perderme en su cuerpo y me basta con recordar mi deslealtad para que todo desaparezca.
Durante estos meses, me he dedicado a fortalecer al clan. No solo me encargo de su adiestramiento, sino de formar alianzas con los pequeños clanes vecinos que, como imaginaba, no tenían buen trato con el viejo conde. Todo eso me mantiene ocupado de día, pero las noches son una tortura que intento aliviar con whisky.
Mis amigos no son de ayuda, porque ambos se han puesto de parte de la Bruja Pelirroja, que parece capaz de embrujar a todo hombre a su alrededor. He tenido que escuchar millones de alabanzas hacia mi esposa por parte de nuestra gente, y por más que eso me haga sentir orgulloso, también me provoca algo de celos, ya que parece que la quieren más a ella que a mí. Es como si la única que hubiera sacrificado su vida fuera Gillian, y no ha sido así.
—No comprendo por qué la tratas así —riñe Alasdair—. Nos queda claro que no soportas ni mirarla, mas no es a ella a quien odias, sino a ti mismo por lo que hiciste.
Me tenso por su reclamo, aunque no es la primera vez. Estoy cansado de escuchar siempre lo mismo, soy el primero que sabe que he cometido un error y no sé cómo enmendarlo, ya que no puedo cambiar lo sucedido.
—Ni siquiera recuerdo aquella noche —gruño, frustrado—. Y tú no haces más que recordármelo —le reclamo.
—Y lo haré hasta que seas un hombre y le digas la verdad a tu esposa —replica con tranquilidad—. Puede que te perdone.
—¿Desde cuándo eres el defensor de la fidelidad? —le acuso—. Tú, que no respetas a ninguna mujer, que las utilizas para tu maldito placer.
—No somos muy distintos, amigo —interrumpe—. Tú utilizabas a tu mujer para calentarte el lecho hasta que pudieras regresar con tu adorada Elaine —se burla.
—Siempre la has odiado —exclamo—. ¿Por qué? Te lo he preguntado mil veces y jamás he obtenido respuesta.
—Puede que llegue el día en que te responda —se alza de hombros—. Nunca has sido capaz de ver la realidad respecto a ella, de nada sirve intentar que un ciego abra los ojos.
Se marcha, y maldigo por sus estúpidas palabras que no me dicen nada de lo que deseo saber.
—¿Tú no dices nada? —le exijo a Blaine, que me mira sin abrir la boca desde hace rato.
—Sabes lo que opino y no me gusta hablar de más, como a Alasdair —se encoge de hombros mientras sigue tallando una figura con su daga—. Solo espero que tomes la decisión correcta.
—¿Es una advertencia? —pregunto y me cruzo de brazos—. Últimamente, no pierdes de vista a Gillian. Parece que te has tomado muy en serio su protección cuando se supone que no es necesario, ya que estamos en nuestras tierras, y nadie osaría dañar a mi esposa.
—Solo cumplo tus órdenes y ocupo tu lugar mientras recobras el juicio —responde sin mirarme.
—¿Y ocupas mi lugar en todos los aspectos? —interrogo con un gruñido ante la sola posibilidad de que lo que he pensado sea realidad.
Detiene sus manos y, desde donde estoy sentado, veo cómo se tensa antes de alzar la vista muy lentamente hacia mí. Está furioso e intenta controlarse porque jamás me golpearía, no solo porque somos amigos, sino porque soy su laird.
—Tu mente es más retorcida de lo que pensaba —escupe, levantándose con brusquedad—. No solo me insultas a mí y dejas claro que no crees en mi lealtad, sino que dudas de una mujer que no ha yacido con más hombre que su esposo, mientras que tú no puedes decir lo mismo.
Se marcha, dejándome completamente solo y avergonzado por lo que he dicho. Pondría la mano en el fuego por Blaine y Alasdair, por eso, cuando fuimos lo bastante mayores como para luchar, siempre los quise a mi lado. Y cuando pensaba que sería laird de los MacArthur, ellos fueron los primeros en estar conmigo en cualquier paso que diera, tanto como para dejar su hogar y seguirme a tierras hostiles.
¿Y cómo se lo agradezco? Dudando de ellos. Veo fantasmas donde no los hay, y pago con ellos mis frustraciones al verme alejado de Gillian por mi propia estupidez.
Unos pasos me hacen mirar hacia atrás, y veo cómo mi esposa se detiene al advertir que me encuentro solo, incluso soy capaz de ver cómo retrocede y quiere escapar.
—No hace falta que te marches —interrumpo su huida, porque me duele que  reaccione así ante mi presencia cuando antes buscaba mi compañía—. Como ves, estoy solo, pero no voy a morderte —bromeo.
—La cena está lista —informa con un susurro—. ¿Nadie va a cenar? —pregunta, mirando alrededor con la esperanza de que mis amigos aparezcan en cualquier momento.
—No lo sé —me alzo de hombros—. Seguramente, regresen enseguida. Su estómago no les permite perderse una comida.
A pesar de que intento que se relaje, no lo consigo. No se ha movido de la entrada y no para de retorcerse las manos en señal de nerviosismo. Odio verla así, porque sé muy bien cuál es su verdadero carácter.
—Estás más delgada —amonesto al darme cuenta—. Debes comer más.
—¿Es una orden nueva, esposo? —pregunta sin retener su genio—. Deberías preguntarte el motivo, en vez de dar órdenes estúpidas.
—¿Me has llamado estúpido? —pregunto, incrédulo—. Y, dime, querida esposa, ¿qué es lo que te ha hecho adelgazar? ¿Echas de menos a tu amado?
Palidece, y maldigo, ya que sin palabras me ha dado la respuesta, me enfurece que piense en ese bastardo y que no le importe que ambos estemos casados, pero alejados como completos extraños.
—¿Y tú? —rebate. Me deja descolocado—. ¿Estás así de intratable porque la dulce Elaine no se encuentra aquí para calentar tu lecho? No sufras, Duncan, ya falta menos.
—Si no tienes algo interesante que decir, guarda silencio —ordeno entre dientes ante el golpe que me acaba de asestar.
—Disculpe, laird —se burla—. No recordaba que le molesta mi presencia.
La llegada de las criadas con la cena interrumpe nuestra discusión, y doy gracias a Dios porque estaba a punto de levantarme para cogerla entre mis brazos y besarla para dejarle claro quién soy.
Escucho cómo ordena a una de las muchachas que busquen a mis hombres, lo que me deja más que claro que no quiere cenar conmigo a solas. Se sienta a mi lado, pero la noto a millas de distancia, muevo mis manos sobre la mesa en señal de impaciencia y me doy cuenta de que Gillian me observa de reojo mientras bebe de su copa.
—Ya no bebes vino —le digo, extrañado—. ¿Ocurre algo?
—Nunca me ha gustado mucho —se alza de hombros sin molestarse en mirarme.
Aprieto con fuerza mis puños cuando la escucho suspirar de alivio al ver que mis amigos llegan hablando entre ellos. Les sonríe, y ellos le devuelven el gesto, parece que el único que sobra aquí soy yo.
—Ya creía que no ibais a cenar con nosotros —los regaña una vez que están sentados.
—¿Y perdernos la conversación tan amena de Duncan? —pregunta con guasa mi mejor amigo—. Nunca te haríamos eso, hermosa señora.
Le lanzo una mirada asesina y, por toda respuesta, me guiña un ojo como si fuera una de sus zorras. Comenzamos a cenar en un silencio que solo es interrumpido por alguna pregunta de mi mujer hacia ellos, no me incluyen en su conversación, y yo no hago nada por cambiarlo.
—Duncan, ¿sigues queriendo hablar con los Drummond? —pregunta Alasdair.
—Por supuesto —asiento algo distraído—. Quiero que salgas mañana mismo hacia sus tierras y les preguntes qué desean a cambio de una alianza.
—¿Mañana? —pregunta, indignado—. ¿Y me lo dices ahora?
—¿Algún problema? —inquiero, perdiendo la paciencia—. Estoy harto de que me cuestiones a cada paso. Haz lo que te ordeno de una maldita vez.
Se levanta con brusquedad y sale del salón maldiciendo su suerte. Puedo sentir la mirada de Gillian y de Blaine sobre mí, pero no levanto la mirada de mi plato y sigo comiendo como si no hubiera ocurrido nada.
—Nunca le habías castigado por dar su opinión —dice Blaine con un tono acusatorio.
—¿Quieres acompañarle? —pregunto, harto de esto, ante su silencio—. Lo suponía.
Al terminar, la primera en marcharse es Gillian. La sigo con la mirada hasta que desaparece por las escaleras, cierro los ojos para controlar el impulso de acompañarla y perderme en su cuerpo hasta que ambos quedemos saciados.
—¿Por qué no vas con ella? —La pregunta de Blaine me hace sentir un idiota, y no me gusta mostrar mis debilidades.
—¿Por qué no te metes en tus asuntos? —le espeto de vuelta, levantándome—. Asegúrate de que esté a salvo.
Salgo de la estancia y del castillo en busca de aire, y el frío del invierno en las Tierras Altas me golpea en el rostro. Miro a mi alrededor para comprobar cuán distinto es mi nuevo hogar del que me crie. No puedo decir que me considere un extraño, aunque no creo que jamás me sienta de nuevo en mi lugar, al menos, si no tengo a Gillian a mi lado.
Esa certeza me golpea tan fuerte que retrocedo sin creer que haya sido tan estúpido como para no darme cuenta de lo que me ocurría en realidad.
No sé ni cómo ni cuándo, pero me he enamorado de mi esposa.
Amo a Gillian como nunca lo he hecho antes. Entonces, ¿qué demonios sentía por Elaine? Jamás había experimentado esto, como si me arrancaran una parte de mí al no tenerla cerca. La deseaba, aunque no con una desesperación tan profunda que no me dejase dormir tranquilo por las noches, y reconozco que no le era fiel.
Cuando salía hacia alguna parte y estaba fuera semanas, alguna ramera calentaba mi lecho, y no sentía remordimiento alguno por ello. Muy distinto es lo que me atormenta desde aquella maldita noche en la que dormí con Elaine después de casarme con Gillian.
En este momento, comprendo tantas cosas que me siento imbécil. Mi malhumor durante estos meses, que me hacía atormentar a mi mujer, la necesidad de alejarme de ella para protegerme y no confesar mi falta. Todo cobra sentido ahora que, posiblemente, es demasiado tarde para intentar reconstruir algo que yo mismo destruí con mis manos.
¿Cómo va a amarme si la secuestré? La golpeé, humillé y desprecié después de los meses que compartimos como un matrimonio normal. Ella me dio su confianza y lealtad, y yo le he fallado de la peor manera posible.
—¿Ya te has dado cuenta? —la voz de Blaine consigue que maldiga, tan ensimismado estaba en mis pensamientos que no le he escuchado.
—Maldición, Blaine —exclamo sin girarme—. Si fueras un enemigo, estaría muerto.
—Suerte que siempre cubro tu espalda —bromea—. Aunque sabes que solo debes preocuparte de una persona que ha estado demasiado tranquila últimamente, no me gusta.
Asiento, sabiendo a quién se refiere.
—No has respondido… —insiste—. ¿Te has dado cuenta de que la amas?
—Sí —gruño de mala gana, ya que reconocer mi estupidez no me agrada en absoluto—. No comprendo cómo he podido estar tan ciego.
—Llevas años así —rebate mi amigo—. Lo que te unía a Elaine no era amor, al menos, no como el que sientes por Gillian. La aprecias porque habéis crecido juntos y porque nunca has visto su verdadera cara.
—¿A qué te refieres? —exijo saber—. Y habla de una buena vez, estoy harto de que tú y Alasdair insistáis en lo mismo sin dar explicaciones coherentes.
—Es sibilina —su afirmación me sorprende—. Nunca lo has querido ver porque ella te manejaba a su antojo. Siempre que consiguiera sus propósitos, todo era miel y dulzura.
—Te equivocas —replico, incrédulo—. Por Dios, ¡nos hemos criado todos juntos!
—Por eso lo afirmo —asiente con seriedad—. Jamás mostraba su carácter si tú estabas presente, pero Alasdair sabe de buena mano cómo es, pregúntale qué ocurrió hace unos años en las caballerizas.
No me da opción para seguir interrogándole. Odio que haga eso, se marcha sin acabar la conversación, maldito él y su carácter.
—¿Qué habrá querido decir? —pregunto a la oscuridad.
Regreso al interior, teniendo ahora más incógnitas que antes. Me siento frustrado y acorralado sin la opción de hablar con la que siempre fue mi única amiga, para exigir las explicaciones que tal vez no obtenga de Alasdair.
Me debato entre ir en busca de un buen whisky que me ayude a olvidar por unas horas o irme a mi alcoba, solo, y sabiendo que no dormiré al añorar el calor y el olor de mi esposa. Decido que es mejor intentar descansar, porque hoy ha sido un día difícil en muchos aspectos.
Al subir las escaleras, advierto que alguien se escabulle hacia las mazmorras y frunzo el ceño al saber que no son mis hombres. Hace meses que solo baja una persona al día para mantener a mi prisionero con vida. Me enfurezco al pensar que dentro de mi propio hogar tengo un traidor, y bajo con sigilo para seguirle y saber qué demonios se propone.




CAPÍTULO XX
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Gillian
Espero a que todos estén dormidos para salir de mi alcoba en silencio y cumplir con la exigencia de Gregory. Después de esta noche, estoy convencida de que Duncan jamás confiará en mi palabra. Si ese maldito esparce sus mentiras, estaré perdida.
Bajo las escaleras muy despacio y reprimo mis ganas de salir corriendo. Las mazmorras me traen horribles recuerdos, y juré que nunca volvería aquí por propia voluntad, sin embargo, no tengo opción. Tal vez, si libero al tío de Gregory, ambos se marchen lejos de aquí.
—¿Quién anda ahí? —me sobresalto y grito sin poder evitarlo.
—Cállate —ordeno, furiosa—. Si no quieres que nos descubran, mantén tu sucia boca cerrada.
—Vaya, vaya —se carcajea el estúpido cuando se da cuenta de quién soy—. No pensé que el imbécil de mi sobrino consiguiera sacarme de aquí.
—Créeme que no te sacaría jamás de esta celda si tuviera opción —replico y busco la llave que he guardado en mi falda—. Tienes que jurar que te largarás lejos de aquí, llevándote al bastardo de tu sobrino.
No obtengo respuesta, porque somos interrumpidos por quien menos esperaba. Cierro los ojos al saberme descubierta, imaginando el peor de los castigos.
—Sabía que tarde o temprano mostrarías tu verdadera cara —la voz furiosa de mi esposo me congela en mi sitio sin ser capaz de hablar o moverme—. Lo que hace el amor —se burla entre dientes—. Estabas dispuesta a poner a tu gente en peligro por salvar a este bastardo. ¿Te lo ha pedido Gregory? —exige saber, coge mi brazo con fuerza y me gira para quedar frente a él.
Sus ojos están oscurecidos por la ira, y sus facciones, descompuestas. Sé que nada de lo que diga o haga me hará inocente a sus ojos. Después de todo, es verdad que le traicionaba, aunque él no sepa el verdadero motivo por el que lo he hecho.
—Ya que parecen gustarte tanto las mazmorras, es de justicia que pases un tiempo en ellas —sentencia, mientras comienzo a revolverme entrando en pánico—. Así le harás compañía al tío de tu amado.
—¡No! —grito, luchando contra él, sabiendo que es en vano—. Duncan, ¡por favor! —suplico con lágrimas que bañan mi rostro al mismo tiempo que me arrastra hacia una celda. Cuando me doy cuenta de cuál se trata, comienzo a gritar con más fuerza para pedir auxilio.
—Nadie va a ayudarte —sisea una vez me lanza dentro de la celda—. Maldigo el día en el que te cruzaste en mi camino. Aquí y ahora se acaba nuestro matrimonio —escupe con rabia, sus puños firmemente apretados, parece que lucha contra las ansias por pegarme.
—Por favor, Duncan —suplico de rodillas—. No es lo que te imaginas, si me dejaras hablar, yo…
—Silencio —brama tan fuerte que las venas de su cuello se hinchan hasta que parecen que van a estallar—. Eres una maldita zorra mentirosa, traidora y sibilina. Capaz de compartir lecho conmigo mientras conspiras contra mí.
—No es verdad —grito histérica—. Hace meses que no me tocas y…
—¿Y esta es tu venganza? —pregunta con sorna—. No volveré a tocarte. Prepárate para sufrir.
Tras su amenaza, cierra la puerta, y me rompo por completo. Lo llamo a gritos hasta que no soy capaz de hacerlo por más tiempo, me desgarro la garganta al rogar por ser escuchada sin que nadie aparezca.
Me dejo caer al suelo y miro alrededor, me desgarro un poco más al comprobar que es la celda donde murió mi madre y vomito al recordar su cuerpo en el suelo sin vida.
—¿Qué has hecho, Duncan? —pregunto con la voz rota de tanto gritar—. ¿Por qué me haces esto?
—Porque no te ama, estúpida —se burla el tío de Gregory—. Solo te ha utilizado como lo ha hecho mi sobrino toda la vida. Siempre tan hambrienta de amor que no eres capaz de ver que nadie te quiere.
Lloro con más fuerza y tapo mis oídos con mis manos en un vano intento de acallar su maldita voz. Siento que voy a perder la razón si permanezco mucho tiempo aquí encerrada.
*****
Abro los ojos cuando escucho pasos apresurados que se detienen delante de mi celda. No me siento con fuerzas para levantarme y solo alzo mi mirada cuando escucho de quién se trata.
—¿Qué demonios te ha hecho? —exclama Blaine—. No podía creer lo que me decía, pero esto…
—¿Vas a sacarme de aquí? —pregunto entre susurros, porque no puedo hablar.
—No puedo —niega, frustrado, golpeando los barrotes con fuerza—. Solo él tiene las llaves. Dice que lo has traicionado, que ibas a sacar a este bastardo —explica, señalando al susodicho—. Pero yo confío en ti. Sé que si estabas aquí abajo, es porque tenías un buen motivo.
—No quería perderlo —respondo, siento cómo una lágrima cae hasta mi sien—. Y ahora lo he hecho para siempre. Anoche dejó muy claro que nuestro matrimonio ha terminado. Supongo que estaba escrito que acabara igual que mi madre.
—No pienso dejarte morir aquí abajo —sisea—. Si tengo que pelear con él por sacarte de aquí, lo hare. Escribiré a Angus si es necesario.
—No hagas nada —le pido sin fuerzas—. Solo quería que me amara.
Cierro los ojos, cansada de tanto dolor. Siento como si me hubieran arrancado el corazón del pecho y, en su lugar, solo ha quedado un agujero frío y desolado. Escucho cómo se marcha y me encojo en busca de algo de calor, sin embargo, no soy capaz de dejar de temblar.
Poco después, unos pasos más tranquilos me dejan saber que es Duncan quien baja. No me molesto ni en mirarlo, porque no quiero ver el desprecio en sus ojos. Ni siquiera cuando nos conocimos, me miró con tanto odio como lo hizo anoche.
—Deja de intentar dar lástima —es lo primero que me dice sin que parezca importarle mi estado—. Se te alimentará dos veces al día, y he ordenado que te traigan mantas y un camastro. No soy como mi abuelo, pero no por ello quiero que pienses que lo que has hecho quedará sin castigo.
No digo nada porque no siento que estar encerrada sea un castigo, sino que él haya sido mi carcelero. Que sea capaz de no creer en mí y darme la espalda con tanta facilidad. Aunque no debería sorprenderme, ya que hace meses que me había alejado de su lado.
—He escrito a mi padre —informa—. No quiero problemas. Le he comunicado que nuestro matrimonio ha terminado, no descarto que aparezca en breve, espero que, por tu bien, le digas la verdad de por qué estás aquí.
—Ni siquiera tú sabes el motivo—replico, saco fuerzas de donde no las tengo—. Haz lo que quieras. Siempre supe que terminaría aquí de un modo u otro.
—No eres una mártir —gruñe—. Esta es la última vez que tú y yo nos vemos. Disfruta de mi hospitalidad.
Se marcha sin decir nada más, y yo me pregunto qué pensaría si supiera que llevo a su hijo en mi vientre. Si algo tengo claro es que no puedo dar a luz aquí abajo, porque ambos moriremos entonces.
Vuelvo a dormirme y solo despierto cuando me dejan la comida en el suelo como si fuera un perro. Un par de mantas y un camastro es todo lo que merezco, una puñalada más por parte del hombre que me robó el corazón para hacerlo pedazos.
Me obligo a comer por el bien de mi bebé. Pero siento el estómago revuelto, por lo que no tardo en vomitar, me alejo lo más posible de ese hedor y me tumbó en el camastro, dispuesta a seguir durmiendo para poder escapar de esta cruda existencia.
Los días transcurren hasta que pierdo la cuenta y el sentido de la realidad. Nadie vuelve a bajar, solo el hombre encargado de darme de comer, y ni siquiera me mira, lo que me deja claro que mi gente me ha dado la espalda al creer lo mismo que mi marido.
El tío de Gregory no hace más que burlarse de mí y atormentarme. Aunque he aprendido a ignorarle, y pronto se cansa de hablar en vano. Puede que no le responda, sin embargo lo que dice se clava como dagas en mi maltrecho corazón. Me recuerda una y otra vez que Duncan no me ama, que nadie lo hace ni lo hará, que moriré aquí abajo olvidada por los que creía mi familia.
A la hora de la comida, Adele es quien la trae, y odio esa sonrisa complacida con la que me mira. Parece regodearse en mi miseria y me lo confirma al hablar.
—Parece que al fin ocupas el lugar que te pertenece —se burla—. ¿Qué se siente al ser la prisionera del laird? Tienes lo que te mereces, zorra.
—Lárgate —ordeno con firmeza—. ¿No tienes un lecho que calentar?
—Sí —asiente sin perder la sonrisa—. El de tu esposo.
—No es mi esposo —gruño, furiosa, ante la imagen que atormenta mi mente.
—Cierto —asiente—. Se ha deshecho de ti.
—Desaparece de mi vista —me abalanzo hacia los barrotes con ganas de arrancarle esa sonrisa de sus labios.
—Pareces olvidar que ya no das las ordenes aquí —replica sin inmutarse—. Ya no eres nada, y nadie se acuerda de ti. Morirás aquí sola como la puta de tu madre.
Bramo e intento arañarla al sacar mi brazo entre los barrotes, y se aparta riendo como una loca mientras se aleja. Su risa y sus palabras me acompañan durante horas, y no puedo dejar de imaginarla yaciendo con Duncan.
Puede que él me haya repudiado, pero mi corazón no es capaz de dejar de sentir como lo hace a pesar de todo. Mi mente entiende que debe odiar al hombre que duerme tranquilo después de haberme encerrado aquí, pero arrancar los sentimientos no es sencillo.
¿Por qué, Duncan? ¿Por qué me has condenado?




CAPÍTULO XXI
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Duncan
Una semana después
Ya no recuerdo la última vez que pude dormir, y creo que estoy perdiendo la poca cordura que me quedaba. No consigo olvidar aquella maldita noche en la que descubrí lo que tanto temí desde el principio.
Sentí que perdería el control y acabaría con su vida allí mismo y me asusté. Por eso, la encerré sin darle opción a explicarse, porque estaba demasiado claro lo que iba a hacer y el motivo. Escuchar sus excusas solo habrían alimentado mi furia, y temía matarla. Ninguna traición me ha dolido tanto, justo cuando había encontrado el valor para reconocerme a mí mismo que la amaba.
No seré capaz de perdonarla.
La gente ha comenzado a preguntarse dónde está su señora, y los criados hablan, así que no me cabe la menor duda de que ya todos saben que Gillian permanece encerrada como antes lo estuvo su madre. Ya no puedo gritar a los cuatro vientos que no soy como el malnacido de mi abuelo, y todo por culpa de esa maldita pelirroja, algo que tampoco le perdono, el que me haya reducido a comportarme como el hombre que he odiado toda mi vida.
Nadie me habla, a pesar de que he continuado con la misma rutina. Nadie se dirige a mí si no es necesario, solo obedecen y se mantienen fuera de mi camino. Alasdair es el que parece escuchar las quejas e intenta calmar los ánimos. Incluso mis amigos me han dado de lado, me dejan muy claro qué opinan sobre mi proceder, no importa que les haya explicado mil veces mis motivos.
Blaine se ofreció voluntario a llevar la misiva a mi padre para informar de que había dado por concluido mi matrimonio, no sin antes golpearme, algo que jamás había hecho, por eso sé que nuestra amistad nunca podrá ser la misma después de lo ocurrido.
Mi matrimonio con Gillian me ha quitado más de lo que he ganado. Por un tiempo, perdí mi libertad y la opción de elegir mi destino; ahora, a las dos únicas personas que han estado a mi lado desde que tengo uso de razón, y por último, a la mujer que amo.
¿Qué debo hacer en este momento? Si la saco de su celda, quedaré como un hombre débil incapaz de impartir justicia, que es manejado por su esposa. Lo que me convertiría en un laird prescindible. Mi gente no me respetaría, y perdería mi posición por alguien que no se lo merece, ya que Gillian jamás sintió por mí lo mismo que yo por ella, o jamás me hubiera traicionado.
Una vocecita interior no tarda en recordarme que yo la traicioné primero. Pero no poniendo en riesgo a todo un clan, por el simple hecho de ayudar a un maldito traidor que ya intentó acabar con mi vida.
—Llega gente a caballo —informa Alasdair con seriedad—. Imagino que es tu padre.
—Lo esperaba —respondo sin volverme—. Llegó la hora.
Salgo con mi amigo detrás para ver llegar más de una montura, frunzo el ceño porque no esperaba que Blaine regresara, pero me tenso al ver que los acompaña Elaine muy sonriente, mientras que los hombres parecen venir a un funeral.
Blaine desmonta sin decir nada y se mantiene al margen, mi padre ayuda a Elaine, mientras yo me acerco. Me quedo inmóvil cuando ella se gira hacia mí con las manos en su estómago, dejando entrever que está un poco más abultado de lo normal.
—Hola, Duncan —saluda feliz al verme, aunque yo soy incapaz de articular palabra.
Se lanza a mis brazos, y la recibo en ellos por costumbre. Sentir su cuerpo pegado al mío ya no despierta en mí lo mismo que en el pasado. Cierro los ojos, porque acabo de darme cuenta de que mi error ha dado frutos y que mi destino ha vuelto a cambiar sin que yo pueda decidir.
Me separo para darle la bienvenida a mi padre, que me observa con una profunda decepción que me duele como si me hubiera golpeado con sus puños. Desde la última vez que nos vimos, tiene mucho mejor aspecto, ha engordado y ya no parece un hombre débil, sino lo que siempre debió ser.
—Hijo —saluda, escueto—. He venido en cuanto he recibido tu carta. Además, debía traer a tu antigua prometida conmigo, ya que parece ser que no fuiste capaz de hacer las cosas bien —amonesta.
—Mi señor… —comienza a decir Elaine, un simple gesto de mi padre la silencia.
—Ya he escuchado lo que tenías que decir —dice sin mirarla—. He venido por Gillian. Lo que te ocurra a partir de ahora no es mi problema.
—Padre —llamo su atención—. No sabía nada de esto, lo juro.
—Entonces, ¿que esta mujer esté embarazada no tiene nada que ver con que hayas encerrado a tu esposa como a un perro? —brama, llamando la atención de toda la gente a nuestro alrededor—. Te aseguro que tu madre estaría muy avergonzada con tu comportamiento.
—Te expliqué mis motivos —le respondo de igual forma—. Iba a soltar a un prisionero.
—¿No le preguntaste por qué iba a hacerlo? —pregunta, furioso—. Basta de cháchara. Quiero verla —exige con rotundidad.
Ni siquiera espera a que le dé permiso. Con paso presuroso, recorre los pasillos y baja las escaleras que llevan a las mazmorras, en las cuales ha pasado casi treinta años. Odio que esté aquí por ella, porque sé lo difícil que debe ser para él.
—Dios santo —exclama una vez llega a la celda en la que esta Gillian—. ¡Abrid inmediatamente esta puerta! —exige, furibundo—. ¿Cómo has podido hacerle algo así? —susurra, horrorizado.
Me asomo y lo que veo me deja sin aliento. Gillian yace acostada en un camastro, arropada con dos míseras mantas que han visto tiempos mejores, mientras tirita de frío. Maldigo al darme cuenta de que, por querer castigarla, he descuidado que estuviera bien atendida, pero juro que los responsables de esto lo pagarán.
Abro la puerta con manos temblorosas. Cuando voy a entrar, mi padre me lo impide, entra primero y llega al lado de su protegida.
—¿Qué te han hecho, niña? —susurra, apartando el cabello de su rostro.
La coge en brazos y sale presuroso de la celda. Gillian está prácticamente muerta, y corro tras él al pensar que yo soy el culpable de su estado y de que, si ella muere, solo yo seré responsable. Algunas de las mujeres, al ver el estado en el que está, jadean horrorizadas, y me observan como si fuera el mismísimo demonio.
Mi padre exige saber cuál es la alcoba de Gillian, y le indico el camino. Una vez en el lecho, se acurruca en busca de calor, corro hacia la chimenea para prender el fuego, mientras escucho cómo mi padre maldice y la cubre con mantas.
—Juro que en estos momentos te molería a palos, muchacho —me dice furioso, y ordena a una de las criadas que nos ha seguido que llame a la curandera.
—¿No te ha quedado claro que no podía hacer nada más? —le grito aterrado ante el hecho de que mi orgullo acabe matándola—. ¿Qué hubieras hecho tú? —exijo.
—Si Rose hubiera estado en las mazmorras, hubiera escuchado sus explicaciones —replica—. Pero aquí la diferencia es que yo amaba a tu madre, y tú nunca has amado a Gillian, ni lo harás jamás.
Un sollozo interrumpe nuestra discusión, y corro al lado de mi Pelirroja para ver que se aparta de mi contacto. Aprieto con fuerza mis labios para no maldecir porque todo esto me lo he buscado yo.
La llegada de la curandera de nuevo impide que pueda hablar con ella. Somos obligados a salir de la alcoba, y me molesta ver a Elaine en el pasillo como si fuera la reina y señora del castillo.
—¿Cómo está? —pregunta sin intentar fingir que le importa.
—No sabemos nada —respondo, preocupado—. Deberías instalarte.
Doy la orden para que preparen las habitaciones necesarias, mi padre me interrumpe sin siquiera dirigirme una mirada.
—No es necesario —dice, pasea arriba y abajo en frente de la puerta de la habitación de Gillian—. En cuanto podamos partir, lo haremos. Solo se queda tu futura esposa —escupe.
Miro a Elaine, que sonríe complacida ante la mención de tal honor. ¿De dónde demonios saca que quiero volver a casarme? La observo y me pregunto de cuántos meses está embarazada para que ya se le note.
—Tenemos que hablar —le ordeno y, con un gesto hosco, le indico que me siga.
No deseo marcharme sin saber cómo está Gillian, pero necesito comprender qué ha ocurrido para que mi antigua prometida aparezca en mi hogar. Una vez en mi alcoba, cierro la puerta para que nadie nos pueda escuchar, sé que no es el mejor sitio, sin embargo, ahora no soy capaz de pensar con claridad.
—¿Por qué has venido? —le pregunto, mientras me cruzo de brazos, veo cómo titubea antes de darme una respuesta poco convincente.
—Es obvio, Duncan —se encoge de hombros—. No hubiera dicho nunca de quién es mi hijo si hubieras seguido casado con esa zorra, pero ahora eres libre, y podremos formar la familia que siempre soñamos.
—No la insultes —siseo, furioso—. Debo decir que me impresiona que ya se note el embarazo, te recuerdo que han pasado poco más de tres meses.
—¿Dudas de mi palabra? —pregunta, ofendida—. Jamás he compartido el lecho con ningún otro hombre que no fueras tú, Duncan MacArthur.
Me siento un miserable por desconfiar de ella cuando jamás me ha dado motivos para eso. Soy un estúpido por sospechar por culpa de todo lo que me dijo Blaine sobre Elaine. Si algo tengo claro es que si alguna vez la he amado, ya no es así, sin embargo, espera a mi hijo, y no puedo darle la espalda.
Ya tuve que dejarla una vez, no es justo para ella que lo haga de nuevo. Es el momento de que cumpla con lo que le prometí, me casaré con Elaine, y juntos criaremos a nuestro hijo. Puede que, algún día, Gillian solo sea un recuerdo, aunque mi amor por ella no muera jamás.
—Nos casaremos lo antes posible —le informo antes de salir de la alcoba sin esperar a ver su reacción o escuchar lo que tiene que decir.
Cuando llego ante la puerta cerrada de la habitación de Gillian, no encuentro a mi padre, por lo que entro sin molestarme en llamar.
—¿Qué ha dicho la curandera? —pregunto despacio al ver que está dormida.
—Si tanto te preocupaba, no deberías haberte marchado —reprende mi padre—. Está débil, pero no has acabado con ella. Mañana, en cuanto haya descansado en condiciones, nos marcharemos.
—No es necesaria tanta prisa —replico—. Podéis quedaros el tiempo que sea oportuno.
—Ha sido ella misma la que me ha suplicado marcharse lo antes posible —interrumpe con brusquedad—. ¿Tan desalmado eres que pretendes que vea cómo te casas con una mujer a la que has dejado embarazada mientras estabas con ella?
—Padre, no es así —intento explicarme—. Si pudiera dar marcha atrás en el tiempo…
—Pero no puedes —exclama—. Así que, al menos, déjala vivir en paz.
Sé que tiene razón, que por mucho que me empeñe en quererla a mi lado no estoy siendo justo, solo es mi egoísmo el que habla. La amo tanto que prefiero que viva lejos de mí si con eso vuelve a sonreír. La contemplo lo que me parece una eternidad. Ahora tiene mejor color y parece que ha dejado de tiritar por el frío. Grabo en mi memoria su hermoso rostro, porque estoy seguro de que no volveré a verla en mucho tiempo. Su cabello rojo, ahora apagado; su tez blanca, salpicada de pecas; sus labios, esos que me encantaba besar hasta que ambos perdíamos la cordura.
—Dile que lo siento mucho —susurro, acongojado, al saber que la he perdido para siempre.
—¿Qué sientes? —pregunta mi padre ahora apenado—. ¿Haberle sido infiel o haberla tratado como a un perro?
—Todo —respondo con sinceridad—. Espero que encuentre la felicidad.




CAPÍTULO XXII
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Gillian
Ya no siento frío.
Me remuevo inquieta, y cuando abro los ojos, me doy cuenta de que vuelvo a estar en mi alcoba.
¿Todo ha sido una pesadilla?
Advierto que no cuando siento la presencia de alguien a mi lado. Al girar mi rostro hacia la izquierda, veo a Angus, que me mira preocupado. Sonrío, aunque mi alma esté llorando.
—Hola, Pequeña —saluda con ternura—. He venido para llevarte a casa.
—Gracias —susurro, emocionada—. Gracias por salvarme.
—Tú hiciste lo mismo conmigo —rebate, acariciando mi rostro—. ¿Te sientes con fuerzas para emprender el viaje?
—Sí —asiento, convencida—. No puedo estar aquí más tiempo, acabaré consumiéndome como mi madre y…
—Silencio, Pequeña —intenta calmarme—. Prepararé todo. Ahora vendrá alguien para ayudarte a vestirte, aunque no nos iremos sin que hayas comido algo antes.
Se marcha con rapidez, dejándome sola. No me molesto en esperar a que nadie venga a servirme, después de todo, ya no soy la señora de este castillo. Mis piernas flaquean cuando me levanto, pero me sujeto para no caerme al suelo.
Necesito lavarme, aunque no pienso estar en este lugar más de lo necesario, así que lo hago con el agua fría que encuentro en la alcoba. Me visto rápidamente y guardo mis pocas pertenencias, de manera que cuando una de las chicas me trae algo para desayunar, estoy lista para partir.
Como algo porque siento el estómago muy revuelto y no quiero vomitar delante de todos para dar lugar a habladurías. Pienso marcharme con mi hijo de aquí y nada ni nadie me lo impedirá. No puedo terminarme todo, así que miro a mi alrededor por última vez y salgo de mi habitación para dirigirme al salón. Escucho voces, solo rezo para que Duncan no ponga impedimento alguno para dejarme libre.
—Estás siendo un irresponsable, padre —le grita Duncan a Angus—. Podéis esperar un día a más a que recupere fuerzas.
Hablan de mí, así que me apresuro a dejarme ver para dejarle muy claro que estoy más que repuesta para salir de este maldito infierno, pero cuando doy un paso y me posiciono frente a la sala, me quedo inmóvil y muda al ver a la mujer sentada al lado del que, hasta hace unos días, era mi esposo.
Todos se levantan al darse cuenta de mi presencia, y cuando Elaine se gira hacia mí, no puedo esconder el jadeo de sorpresa que sale de mis labios al ver que está embarazada. Miro a Duncan, que no es capaz de devolverme el gesto, ya que todos aquí sabemos quién es el padre.
—Estoy lista, Angus —digo, y alzo el mentón, porque no pienso dejarles saber el dolor que siento en estos momentos—. Imagino que soy libre de marcharme, laird Campbell.
Lo escucho maldecir, y da un paso hacia mí, sin embargo, su padre lo detiene. Sé que le ha molestado que lo trate de un modo tan impersonal, pero después de lo que me ha hecho y de lo que me acabo de enterar, me he dado cuenta de que es un completo desconocido con el cuál he convivido casi un año y del que estoy embarazada.
Ironías de la vida, Elaine debe estar encinta casi del mismo tiempo que yo, solo que a mí no se me nota por lo delgada que estoy. Ahora, al menos, sé por qué Duncan se alejó de mí al volver de la tierra de los MacArthur, se había acostado con ella, y yo esperaba su regreso ansiosa, qué ilusa he sido todo este tiempo.
—Gillian, no tiene por qué ser así… —dice, avergonzado.
—¿Puedo marcharme o no? —interrumpo—. Aquí, ante testigos y a la vista de los nuevos acontecimientos, puedo confesar sin temor alguno que si estuve dispuesta a traicionar tu confianza, fue porque Gregory me amenazó.
Me mira furioso, pero ya no me importa si me cree o no.
—En tu ausencia, me acorraló una tarde que fui a visitar la tumba de mi madre —continúo confesando—. Me amenazó con decir que éramos amantes y sabía que tú le creerías a él antes que a mí. Y creo que quedó demostrado, ya que no me permitiste hablar antes de encerrarme como a un perro.
—¿Por qué nadie me informó de esto? —brama, mirando a Blaine, que ha permanecido en silencio—. Te dejé a cargo su cuidado.
—Y lo hice mucho mejor que tú —rebate—. No puedes exigirme nada, laird, ya no. Me vuelvo a casa, te dejo aquí con tu nueva vida.
Puedo ver que ambos están dolidos con este distanciamiento. Alasdair se mantiene al margen, aunque he llegado a conocerle y sé que está furioso. Me acerco a Angus para suplicarle que me saque de aquí, comienzo a encontrarme muy mal, ver cómo Elaine me observa con una sonrisa victoriosa me revuelve las tripas.
—Sácame de aquí, por favor —susurro, mirando a sus ojos para que vea en los míos la agonía que sufro en estos momentos.
Comienzo a marearme y me cojo a su brazo con una sonrisa porque me mira ceñudo. Puedo sentirme observada por los demás, pero no pienso dar marcha atrás. Un dolor muy agudo consigue doblarme y hacerme gritar, de un momento a otro tengo a todos a mi alrededor preguntando qué sucede.
Cuando siento algo caliente resbalar entre mis piernas, cierro los ojos mientras sollozo al saber que estoy perdiendo a mi hijo.
—¡Está sangrando! —exclama Alasdair.
No sé quién me coge en brazos, pero siento cómo subimos las escaleras de nuevo y soy dejada en el lecho, mientras me retuerzo de dolor. Gimo destrozada, porque lo único que me quedaba de Duncan también me lo ha arrebatado. Cuando soy capaz de abrir los ojos y lo veo a mi lado con una mirada preocupada, no puedo controlar que el rencor hable por mí.
—Todo esto es culpa tuya —le grito entre espasmos—. Tú lo has matado. Te maldigo mil veces.
—Gillian, yo no sabía… —dice pálido—. ¿Por qué no me lo dijiste? Te ibas a marchar sin decir nada —exclama, contrariado.
—¿Para qué? —pregunto con rencor—. Ya tienes a tu hijo, la mujer que tanto amas te dará lo que me has arrebatado.
Cuando la curandera llega de nuevo, ya sé lo que me dirá. Exijo que todos salgan de la habitación porque quiero pasar esto yo sola. Deseo despedirme de mi bebé en silencio y en completa soledad. Paso horas retorciéndome de dolor y sintiendo cómo la vida de mi hijo se escapa entre mis piernas. Ni siquiera tengo fuerzas para limpiar la sangre que mancha las sábanas.
El dolor físico termina, pero no me abandona por completo. Estoy cansada y temo perder el conocimiento, aunque reconozco que eso sería un alivio. Durante las horas más difíciles, he rezado para desangrarme e irme con mi pequeño, sin embargo, Dios no me ha llamado a su lado, y debo soportar lo que el destino tiene reservado para mí.
*****
Alguien me llama, y protesto.
Quiero seguir durmiendo para no enfrentarme a la cruda realidad.
—Debes despertar, niña —insiste esa voz que tan bien conozco—. No me hagas esto, no hagas que tu muerte caiga también sobre mi conciencia.
La súplica de Angus consigue que abra mis ojos para verle a mi lado de nuevo. Observo a mi alrededor en busca de Duncan, pero no lo encuentro, solo un par de chicas limpian la alcoba, ambas me miran con lástima, y lo odio.
—No está —confirma lo que ya sé—. No lo he dejado entrar.
—Gracias —intento sonreírle, aunque no lo consigo, me siento tan abatida que no soy capaz de fingir—. Quiero irme.
—Gillian, estás muy débil —replica con preocupación—. Has perdido mucha sangre y no despertabas.
—¿Cuántos días han pasado? —pregunto, extrañada—. No me importa, Angus. Consigue una carreta o lo que sea, pero me marcho de este infierno con tu ayuda o sin ella, aunque tenga que arrastrarme.
—Han pasado dos días —responde—. La curandera nos dijo que no podía hacer más por ti si tú no luchabas por regresar.
—¿Por qué iba a hacerlo? —susurro con la mirada perdida—. Arréglalo, por favor.
Mi viejo amigo me observa por lo que parece una eternidad, y, finalmente, asiente no muy convencido y se marcha para cumplir con lo que le he pedido.
—Ayudadme a levantarme —les pido a las chicas, que me miran como si hubiera perdido la cabeza—. Por favor.
Algo ven en mí, porque se apiadan, y entre las dos me ayudan a asearme y vestirme. Al ver el lecho manchado de sangre, me doy cuenta de lo cerca que he estado de morir. La puerta se abre, y creo que es Angus, pero ante el silencio que reina por su llegada, me giro extrañada para ver a Duncan que observa la cama horrorizado.
—No vas a irte a ningún lado —dice cuando, al fin, es capaz de apartar la mirada de las sábanas—. Cuando estés recuperada…
—Me marcho de este infierno hoy mismo —interrumpo con frialdad—. Y tú no me lo vas a impedir.
—Sigo siendo tu laird —advierte, contrariado—. Harás lo que yo te diga.
—Ya no lo eres —rebato con una sonrisa cínica—. Dejaste de serlo cuando me repudiaste, cuando me encerraste en una mazmorra, cuando me fuiste infiel, o cuando vi con mis propios ojos cómo tu amada estaba en mi casa embarazada y dispuesta a ocupar mi puesto. ¿Quieres que siga?
—Maldita seas —sisea al encontrarse acorralado por mis palabras, sabiendo que son verdad.
—Maldito seas tú mil veces —le devuelvo con toda la rabia que siento por él—. Deja que me vaya, y jamás volverás a verme.
—Deja que se vaya, Duncan —la voz engañosamente dulce de Elaine nos sorprende a ambos.
—Eso, Duncan —me burlo, ocultando la furia que siento al verlos juntos—. Deja que me marche de una maldita vez.
Me observa con una intensidad que antaño hubiera encendido la sangre en mí, pero ahora algo se ha roto en mi interior y no siento nada más que desprecio por el hombre que tengo en frente y que lucha contra su carácter.
Al fin, maldice y sale de la alcoba como una tromba, lo que me deja a solas con su amante.
—Siento lo sucedido, Gillian —dice con falsedad, mientras pasea por la estancia como si ya fuera la dueña y señora del lugar—. Pero ambas sabíamos que este no es tu sitio, y mucho menos, Duncan sería tuyo para siempre.
—No seas hipócrita —escupo con asco—. Te alegras de que mi hijo haya muerto. Así no rivalizaría con el tuyo.
—¿Por qué iba a hacerlo? —pregunta, extrañada—. Mi hijo es el primogénito, estúpida. Estoy segura de que mi Duncan estuvo contigo después de regresar de tierra de los MacArthur.
Me doy cuenta de que es verdad y supone otro mazazo más para mí. Intento disimular, porque no pienso darle el placer de verme derrotada, sin embargo, su sonrisa me deja saber que se siente triunfadora y que no le importa mi dolor.
—¿Qué haces aquí, Elaine? —La pregunta de Alasdair nos sobresalta—. Deja a Gillian en paz —ordena con frialdad y una mirada de odio dirigida hacia la muchacha que me sorprende.
—Solo me despedía de nuestra invitada —recalca con satisfacción—. Que tengas una buena vida, Gillian.
Cuando sale, se detiene durante unos instantes al lado de Alasdair, que la mira con rencor. ¿Qué demonios ha sucedido entre ellos?
—He venido a por ti, Gillian —informa, una vez se marcha la futura esposa de Duncan—. Ya tienen todo preparado. ¿Estás lista?




CAPÍTULO XXIII
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Duncan
Ver cómo la sangre manchaba el suelo me deja inmóvil.
Gillian estaba embarazada, y ahora está perdiendo a nuestro hijo por mi culpa.
Portaba en su vientre a mi bebé, y no lo sabía, ya es tarde y no podré salvarle. Me obligan a salir de la alcoba, pero no me muevo de la puerta durante las horas en que la escucho gritar de dolor.
Paseo nervioso durante lo que me parece una eternidad hasta que solo oigo unos sollozos que me parten el alma. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no entrar allí, abrazarla y no soltarla jamás, mas sé que no me lo permitirá, ya que he visto en su mirada el odio y el desprecio cuando se ha enterado de lo que, durante meses, fue mi secreto.
Uno que me carcomía poco a poco. Ahora todo se ha descubierto, no solo mi falta, sino la inocencia de la que ha sido mi esposa casi un año, y la que no fui capaz de escuchar porque el dolor me cegaba.
—Lo has conseguido —sentencia Blaine, quien ha llegado en silencio, como siempre—. La has destruido.
—Cállate —gruño dolido ante la verdad de sus palabras—. Va a recuperarse —digo, observando la puerta indeciso de si entrar o no para asegurarme de que está bien.
—No sé quién demonios eres, Duncan —se lamenta—. Pero odio en lo que te has convertido.
Se marcha, y no pierdo el tiempo en lamentarme por sus palabras. Entro a la habitación y corro hasta el lecho al ver el cuerpo inmóvil de Gillian. Llamo a gritos a mi padre al creer que está muerta, y es él quien me saca a la fuerza con la ayuda de Alasdair de la alcoba, mientras la curandera hace su trabajo.
—Está viva —informa minutos después—. Solo descansa. Ha perdido mucha sangre, debe reponerse.
—Ya has hecho suficiente, Duncan —dice mi padre—. Me quedaré yo con ella.
Me aparta de su lado, y no puedo imponer mi voluntad, porque ya no es mi esposa, y menos ahora que tengo en mi casa a otra mujer que también espera un hijo mío.
*****
Dos días después, despierta, y cuando entro de nuevo a la estancia que me ha estado prohibida, me impresiono al ver cuánta sangre mancha la cama donde ha estado acostada.
La veo tan pequeña, frágil y pálida que solo deseo abrazarla para que nada ni nadie vuelva a hacerle daño jamás. Por su mirada, me deja claro que me odia y que no me quiere cerca. Tiene sobrados motivos para ello, pero no por eso duele menos.
Salgo de la alcoba para no cometer ninguna locura. Me siento tan avergonzado que me escondo para no ser testigo de cómo abandona mi hogar sabiendo que no va a regresar, ya que no le he dado motivos para ello.
Desde la ventana veo cómo sale con paso lento, sostenida por mi padre. Trago con fuerza para intentar deshacer el nudo que amenaza con ahogarme. Aprieto con fuerza mis puños cuando sube a la carreta que he preparado, y comienzan a alejarse hasta perderse en la lejanía. Cuando dejo de verla, algo dentro de mí se rompe, y estallo en una furia que pocas veces en mi vida he sentido.
Rompo todo lo que encuentro a mi paso. Al terminar, mis puños están ensangrentados y mi garganta arde ante los rugidos que no he sido capaz de contener. Estoy seguro de que todos en el castillo me han escuchado, pero nadie se ha atrevido a detenerme o intentar averiguar el motivo por el cuál estoy así. Puede que lo sepan, seguramente el único estúpido he sido yo al no querer reconocer lo que sentía en realidad por la mujer que acaba de abandonar el castillo, destruida y hundida por mi culpa.
—¿Ya te has tranquilizado? —Elaine es la única que se atreve a hablarme cuando ya me he calmado lo suficiente, e intento ahogar mis remordimientos con un buen vaso de whisky.
—No estoy de humor —espeto sin alzar la mirada—. Déjame solo.
—¿Desde cuándo te importa esa arpía? —pregunta molesta—. Esto es lo que siempre quisimos, Duncan.
—Acabo de perder un hijo, Elaine —le recuerdo mordaz—. No conocía esta faceta tuya tan fría e inhumana.
—No es eso, amor —dice melosa, mientras se acerca—. Siento mucho que ese bebé no haya nacido. Seguro que se hubiera llevado muy bien con su hermano mayor.
—¿Por qué das por hecho que sería el menor? —pregunto, extrañado.
—Bueno, es obvio —se alza de hombros, ya que la miro de reojo para ver su reacción—. Tengo más barriga que ella.
—Gillian había adelgazado mucho —reconozco—. Nunca lo sabremos.
—No me gusta verte así —susurra mientras comienza a acariciar mi rostro—. Desde que he llegado, apenas me has prestado atención, ni siquiera compartimos cama.
Aprieto con fuerza los dientes ante su egoísmo y frialdad. Entiendo que no sienta ningún tipo de aprecio por Gillian, ya que ha sido mi esposa cuando debería ser ella, pero que le importe tan poco todo lo ocurrido me demuestra que las palabras de Blaine puede que no fueran mentiras.
—Déjame solo —ordeno con brusquedad.
No dice nada más, me conoce y sabe que no debe tensar demasiado la cuerda. Cuando se marcha, repaso una y otra vez cada cosa que mi amigo me contó y decido que es hora de hablar con Alasdair, ya que seguramente él tenga las respuestas a todas mis dudas.
¿Dónde puede estar? Camino hacia su pequeña casa con la esperanza de que esté allí y no retozando con alguna muchacha. Llamo a la puerta y espero impaciente, suspiro aliviado cuando se abre, y mi amigo me recibe con una seriedad a la que no estoy acostumbrado.
—¿Podemos hablar? —pregunto, sin embargo, no obtengo respuesta y no parece tener intención de dejarme pasar—. Necesito saber la verdad sobre Elaine.
Algo cambia en su semblante, y se aparta para dejarme paso.
—Llevo años esperando esas palabras —dice, mientras cierra la puerta—. ¿Quieres algo de beber? Por tu aspecto, diría que sí.
—Lo más fuerte que tengas —respondo al mismo tiempo que me dejo caer sobre una silla.
—Eso que tienes en las manos espero que sea por haberle partido las piernas a Gregory —dice, me mira de reojo mientras sirve la bebida.
—Maldición —gruño, al recordar la confesión de Gillian.
—El dolor de su marcha te ha cegado, ¿verdad? —pregunta—. ¿Te das cuenta de que no eres capaz de pensar siquiera con claridad?
—Ajustaré cuentas con ese malnacido más tarde —espeto—. Quiero saber por qué tanto tú como Blaine siempre habéis detestado a Elaine.
—Porque no es lo que aparenta—responde, se sienta y da un buen trago de su whisky.
—No me estás diciendo nada nuevo —gruño frustrado—. Habla de una maldita vez.
—Hace un tiempo, intentó acostarse conmigo —confiesa con su mirada fija en la mía—. La rechacé y le dejé muy claro que no volviera a acercarse a mí.
—¿Qué has dicho? —pregunto, incrédulo—. ¿Por qué nunca me dijiste nada? Somos amigos —le reclamo ofendido.
—Por eso mismo. —Se alza de hombros como si mi furia no le importara en lo más mínimo—. Sabía que no me creerías y, para mí, tu amistad era más importante.
—¿Por qué estaba conmigo entonces? —pregunto más para mí mismo que para él.
—Porque ibas a ser laird —responde como si fuera obvio, y yo, demasiado idiota cómo para entenderlo—. Ya que estamos de confesiones, quiero decir que no estoy seguro de que ese hijo que lleva en el vientre sea tuyo.
—¿Qué demonios? —exclamo, lanzo el vaso que tengo entre manos contra la pared—. Y, entonces, ¿de quién?
—No estoy seguro —responde—. Le he dicho a Blaine que investigue, ya que va a estar en tierra MacArthur. Porque yo te vi esa noche, y estabas tan borracho que dudo que se te levantara, amigo.
—No puede ser —susurro, conmocionado—. ¿Todo ha sido mentira? —pregunto y me siento traicionado, aunque no me duele ni una décima parte que cuando pensé que Gillian lo había hecho, por imposible que parezca.
—No lo creo —responde, indiferente—. Estoy seguro de que su amistad ha sido sincera. Al menos, cuando éramos niños, y no dudo que te quiera, pero, en algún momento del camino, la codicia pudo más.
Comienzo a escuchar gritos y me levanto corriendo con mi espada en mano, dispuesto a defender a mi gente al creer que estamos siendo atacados. Sin embargo, al salir, solo veo un montón de gente que rodea a algo en el suelo, nos acercamos y, al descubrir de qué se trata, no puedo creerlo.
—Adele —exclamo, impresionado por su aspecto—. Llamad a la curandera —ordeno mientras es Alasdair quien reacciona primero y la coge en brazos.
—Dios santo —sisea—. Ni siquiera sé si está viva.
Escuchamos un balbuceo y corremos hasta el castillo. Voy dando órdenes mientras la trasladamos a la alcoba de Gillian. Al menos, han limpiado, y toda la sangre ha desaparecido, aunque mucho me temo que volverá a mancharse, ya que la joven está cubierta de la cabeza a los pies.
En cuanto nos traen agua caliente, exijo a las muchachas que comiencen a lavarla para saber cuáles son sus heridas. Su rostro esta salvajemente golpeado, y no puedo ver mucho más, ya que la llegada de la vieja curandera nos lo impide. Salimos al pasillo a la espera de que nos informe de qué demonios le ha ocurrido.
—No va a sobrevivir —se lamenta Alasdair—. ¿Quién habrá sido el malnacido?
—Es joven —intento reconfortarle, aunque me acabo de dar cuenta de que parece que mi amigo siente algo por esa muchacha, lo que comenzó con un simple juego puede que se convirtiera en algo más que no he sido capaz de ver hasta ahora—. Seguro que pueden curarla.
Tiempo después, sale la curandera con el semblante pálido, y por su mirada, sé lo que va a decir antes de que pronuncie una sola palabra.
—Quiere hablar con ambos —dice, limpiándose las manos—. He hecho lo que he podido, no pasará de esta noche.
—¿Qué tiene, vieja? —pregunto al ver que mi amigo no es capaz de abrir la boca.
—La han golpeado con saña —explica—. Pero también la han apuñalado en el vientre varias veces. Se muere, y eso es algo que nadie puede evitar.
Se marcha con pesar, lo he visto en sus ojos.
Alasdair es el primero en entrar, y le sigo en silencio. Las muchachas salen entre lágrimas tras despedirse de su amiga. Puede que no sea una de mis personas favoritas, pero siento mucho lo que le ha pasado.
—¿Quién te ha hecho esto, Adele? —pregunto una vez estamos al lado del lecho—. Debes saber que vamos a vengarte.
—No lo merezco, laird —se lamenta entre jadeos, parece que le cuesta respirar y que sufre mucho dolor—. Quiero confesar toda mi maldad antes de irme de este mundo. Necesito que sepa que su esposa jamás hizo nada malo y que…
—No te fuerces —le pido cuando comienza a toser—. Gillian, antes de irse, me contó lo sucedido.
—Pero no se lo cree —rebate—. Si no, no hubiera dejado que se marchara. Él estaba furioso, porque se escapaba la única oportunidad de destruirle.
—¿Quién? —pregunta Alasdair con voz heladora.
—Gregory —responde al fin—. Me engañó. Me dijo que me amaba y que, si le ayudaba a todo lo que él me pedía, cuando fuera laird, yo sería la señora de este castillo. Nunca compartió el lecho con su esposa, ella jamás quiso traicionarle, debe creerme.
—Te creo —asiento para tranquilizarla—. ¿Tienes algo más que confesar?
—Sé de quién es el bebé que espera su prometida —susurra, mientras sus ojos comienzan a cerrarse.
—¿De quién? —pregunto presuroso, con temor a que muera y se lleve el secreto a la tumba—. Adele —le exijo.
—Gregory —dice con dificultad—. Me ha mentido todo este tiempo, siempre le he amado, y él solo siente odio y resentimiento por todo lo que le rodea. Su tío ha envenenado tanto su mente que no piensa con claridad.
Alasdair la contempla mortificado, cuando sus miradas coinciden, veo tanto arrepentimiento en sus ojos que no me cabe la menor duda de que nos está diciendo toda la verdad.
—Lo siento —solloza—. Siento mucho todo lo que he hecho. Ojalá me hubiera enamorado de ti, espero que podamos encontrarnos en otra vida, y yo sepa hacer las cosas bien. Sé feliz.
—Ve en paz —dice mi amigo con evidente emoción—. Deseo que encuentres la que te ha sido negada en esta vida.
Tras esas palabras, Adele da su último aliento y se marcha de este mundo con una tenue sonrisa. Observo a mi amigo, que tiene la mirada perdida, jamás lo había visto de ese modo y temo que todo esto le afecte de tal manera que no vuelva a ser el que era.
—Voy a matar a ese bastardo —siseo al salir de la alcoba en busca de ese malnacido.
En el camino, me encuentro con Elaine, que intenta detenerme, pero la aparto de malas maneras en mi carrera por llegar hasta Gregory y cobrarme cada una de sus fechorías.
Lo encuentro fanfarroneando con otros muchachos, que callan al verme llegar, él se gira con una estúpida sonrisa en sus labios, que se la borro por un puñetazo directo en su maldito rostro.
—¡Qué demonios! —blasfema mientras se limpia la sangre—. ¿Te has vuelto loco?
—Voy a matarte —advierto con frialdad—. Y no voy a necesitar una espada.
Me observa con odio contenido hasta que se mueve con ferocidad para intentar desequilibrarme, sin embargo, me aparto con tranquilidad, y mientras escucho las risotadas de los presentes, me parece escuchar cómo Elaine grita para que me detenga, pero no pienso hacerlo.




CAPÍTULO XXIV
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Gillian
Con cada milla que recorremos, noto cómo dejo un pedacito de mi maltrecho corazón.
Pienso que soy una estúpida por sentir de ese modo. No debería llorar ante la sola idea de no ver nunca más a Duncan, ya que me ha destrozado de todas las maneras posibles.
No me ha detenido, no me ha seguido.
Sollozo con más fuerza al recordar que debe estar feliz junto a Elaine. Ellos sí formarán una familia, la que a mí me ha sido arrebatada. Paso de la congoja al odio con rapidez, al menos, eso me permite dejar de llorar como una niña.
Nos detenemos, y me pregunto la razón. Frunzo el ceño preocupada ante la posibilidad de un ataque, aunque lo veo poco probable, ya que, con la unión de los dos clanes, somos una fuerza a temer.
—¿Qué sucede? —pregunto al asomarme como puedo.
—Hemos parado por si lo necesitas —responde Angus, que me mira con una tristeza muy difícil de ocultar—. ¿Estás bien para continuar?
—Lo estoy —asiento, convencida—. Deja de preocuparte por mí. Debemos llegar antes del anochecer.
Afirma, no muy convencido, y la carreta comienza a moverse de nuevo poco después. Vuelvo a acomodarme porque le he mentido y me duele todo, a parte de sentir ganas de vomitar por el traqueteo del viaje. Supongo que Duncan tenía razón, y es demasiado pronto para viajar, aunque sea una distancia relativamente corta.
Después de todo, hace unos días estaba desangrándome en una cama. Pero hubiera sido peor pasar más tiempo bajo el mismo techo que Duncan y Elaine. Tengo que recordar por qué me voy como si fuera una apestada.
Me ha engañado, me ha encerrado en una mazmorra sin darme opción a defenderme, jamás me ha amado. Son tantos los motivos que no debería estar apenada por no volver a verlo en lo que me resta de vida.
Mis ojos comienzan a cerrarse por el cansancio y pronto me sumerjo en un sueño atormentado.
*****
Unos brazos me acogen y me acercan a un pecho musculoso. Su calor y su aroma me reconfortan.
—Quiero quedarme así para siempre —susurro sin abrir los ojos.
Lo hago finalmente, y me encuentro con los de Duncan. Me observa con seriedad, tanto que no sé si sigue furioso conmigo.
—Eso no va a poder ser, Bruja —responde con frialdad—. Debes marcharte de aquí, este ya no es tu sitio.
—¿Qué dices, Duncan? —pregunto sin comprender por qué me dice algo así, mientras me tiene entre sus brazos—. Yo te amo.
—Pero yo a ti no —replica, separándose de mí. Cuando dejo de sentir su calor, me levanto del lecho y me doy cuenta de que está manchado de sangre—. Sabes que siempre he amado a Elaine, ella sí me va a dar un hijo.
Mi sangre.
Estoy de nuevo en mi alcoba, y Duncan me ha reconocido que nunca ha sentido nada por mí. Sollozo al ver cómo se gira dispuesto a marcharse, a pesar de mis ruegos para que no lo haga.
—¡Duncan! —grito rota de dolor.
*****
Alguien me zarandea, y abro los ojos de golpe.
—Muchacha —reprende Angus—. Vas a matarme antes de tiempo.
—¿Qué pasa? —pregunto algo desorientada.
—Te hemos escuchado gritar —explica Blaine, que también esta asomado a la carreta con evidente preocupación—. ¿Ha sido una pesadilla?
—Sí —asiento, avergonzada—. Siento haberos asustado. Sigamos.
—Ya hemos llegado, muchacha —informa Angus—. Has dormido bastante, eso es señal de que lo necesitabas, y me has mentido al decir que te encontrabas bien.
—Lo estoy. —Alzo el mentón con orgullo porque es lo único que me queda—. Y estaré mejor dentro de unos días.
Me ayudan a bajar, y miro a mi alrededor para darme cuenta de que en el clan de los MacArthur nada ha cambiado. El hombre al que recuerdo como Patrick nos espera junto a una mujer bajita y bonita, que nos observa con una sonrisa en su rostro.
—Al fin habéis llegado —exclama el hombre—. Veo que no has podido arreglar el entuerto —dice mirándome—. Bienvenida, chica.
—Gracias —respondo, cohibida ante su feroz aspecto.
—Esta es Helen —presenta Angus con evidente cariño—. Es hermana de Patrick, y una buena amiga.
—Encantada, Gillian —saluda sonriente—. Angus nos ha hablado mucho de ti.
—Espero que cosas buenas —digo, avergonzada ante este recibimiento—. Encantada, Helen.
—Esta adorable mujer se encarga de mi hogar con mano de hierro —bromea el padre de Duncan—. Y, como recordarás, Patrick es mi segundo al mando, ya que Alasdair ha decidido seguir al cabeza hueca de mi hijo.
—¿Y Blaine? —pregunto, mirando al que he llegado a considerar mi amigo—. ¿Por qué has vuelto?
—No me quedaba nada allí —responde, enigmático—. Estoy mejor entre mi gente.
—Pasad —exclama Helen—. Debéis estar agotados.
—Helen, necesito que acomodes a Gillian —dice en voz baja, aunque soy capaz de escucharlo—. Nos hemos retrasado porque ha perdido a su bebé y…
—¡Dios santo, muchacha! —exclama, horrorizada—. ¿Qué haces fuera de la cama?
Me coge del brazo con ternura y me lleva por un pasillo hasta subir unas escaleras. Abre una de las tantas puertas y me muestra mi nueva alcoba.
—Debes descansar —dice—. Con razón estas tan pálida y delgada. En unas semanas a mi cuidado, engordarás y olvidarás todo.
Me emociono porque, desde que mi madre murió, ninguna mujer me había tratado con tanto cariño. Debe darse cuenta, ya que, tras lanzarme una mirada cargada de comprensión, me abraza por los hombros y me lleva hasta la cama.
—Todo pasa, Pequeña —susurra—. Aunque ahora pienses que la vida se ha terminado para ti, un día despertarás y todo será un mal recuerdo.
Parece que habla por propia experiencia, porque sus ojos color miel se han ensombrecido. ¿Esto es lo que me espera? Dirigir la casa de los demás mientras mi vida pasa lentamente.
Me niego. No pienso dejar que la traición de Duncan MacArthur me rompa de tal manera que jamás sea capaz de recomponerme. Viviré mi duelo por la muerte de mi bebé, y después comenzará mi nueva existencia.
—Descansa —aconseja—. Dentro de un rato, te subiré algo ligero para cenar.
Se marcha, y cierro los ojos cansada, pero sin ser capaz de volver a dormir. Observo la estancia y me doy cuenta de que es muy austera y masculina. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo cuando pienso que puede ser la de Duncan.
Angus no me haría algo así, ¿verdad? Si lo que busca es reconfortarme, está lejos de conseguirlo, ahora mismo no soy capaz de sentir nada agradable por su hijo, y dudo mucho que alguna vez vuelva a suceder, ya que no estoy dispuesta a cometer el mismo error dos veces.
Me levanto nerviosa al imaginar que estoy tumbada sobre el lecho donde tantas noches habrá dormido él. Un pensamiento nefasto se apodera de mí y hace que tenga arcadas, ¿habrá dormido aquí con Elaine? Los ojos se me vuelven a humedecer porque, por mucho que quiera construir una coraza a mi alrededor, todavía es demasiado pronto, por lo que no soy capaz de impedir que el dolor me doblegue.
Salgo de la estancia porque no puedo estar más tiempo dentro sin perder el control. No sé a dónde me dirijo, porque no recuerdo por dónde he venido antes con Helen, y sigo mi instinto. Suspiro aliviada cuando encuentro las escaleras, este castillo es bastante más pequeño que Inveraray, las voces que escucho me guían.
—Ese que describes no es tu hijo, Angus. —Escucho cómo bufa Patrick—. Nunca ha sido injusto con nadie, tu padre lo crio bien.
—¿Crees que no lo sé? —pregunta mi viejo amigo—. Conocía a mi padre. No comprendo qué demonios le ocurre a ese muchacho. Pero maldigo el día en que le conté la verdad para que pudiera reclamar lo que le pertenece por derecho. Rose siempre lo dijo, Inveraray está maldito y saca lo peor de las personas.
—Pamplinas —rebate de nuevo el hombretón—. Conozco a Duncan como a mis propios hijos, Angus. Yo también estuve a su lado durante su infancia, y podría jurar que si se ha comportado de ese modo, es porque estaba herido.
—¿Herido? —pregunta Angus—. Gillian jamás le ha hecho daño, Patrick. Esa muchacha es incapaz de matar a una mosca.
Sonrío ante el cariño que escucho en su voz.
—No se refiere a dolor físico, patán. —La voz de Helen me sorprende—. Quiere decir que puede que ninguno de nosotros lo sepamos, pero que tu hijo ame a Gillian y por eso reaccionó de esa forma tan extrema al pensar que lo había traicionado para ayudar a otro hombre.
No puedo creer lo que escucho, dan por sentado que ese maldito tiene sentimientos, y no es así. No creo ni que ame a Elaine, o tal vez sí, porque son tal para cual. No soy consciente de que he entrado al pequeño salón donde todos están sentados frente a un buen fuego con caras circunspectas.
—Duncan nunca me ha querido —digo con voz tan rota que consigo que todos se giren a mirarme—. Comprendo que lo apreciéis, porque es vuestra familia y le habéis visto crecer, quizá, puede que la única explicación posible sea que se parece más a Campbell de lo que todos queremos admitir.
—Eso no es posible —Blaine llama mi atención, como siempre, estaba en una esquina escondido entre las sombras—. He crecido con él y, desde que tengo uso de razón, he escuchado a Duncan maldecirlo por lo que hizo, le he visto llorar al no tener padres, puedo asegurarte de que mi amigo no se parece en nada a ese malnacido.
—Tú me viste, Blaine —respondo, dolida—. Me encerró como a un perro en la misma celda donde murió mi madre. ¿Qué clase de hombre hace algo así a su esposa? Solo conozco a uno, y está muerto, gracias a Dios.
—Te vi —asiente, dando varios pasos al frente—. Y también lo he visto durante meses luchar contra sus sentimientos. Lo he visto destrozado por temor a que tú te enteraras de lo que había pasado con Elaine.
—Me he dado cuenta —me burlo—. Ahora, ellos están en Inveraray, y yo estoy aquí.
—¿Crees que no he intentado advertirle? —exclama, perdiendo la paciencia—. Dame tiempo para…
—Detente —ordeno, impresionada—. No necesito tiempo para nada, Blaine. Jamás volveré con Duncan.
—Nunca es mucho tiempo, muchacha —rebate Helen—. ¿Y si él viniera a pedirte perdón?
—No le perdonaría —interrumpo, de nuevo—. He perdido casi un año de mi vida al lado de un hombre que jamás me ha valorado. Nunca confió en mí y lo demostró a la primera de cambio. He perdido a mi hijo, tras ver a su amante en mi mesa, embarazada del que había sido mi esposo. ¿Qué harías tú, Helen?
—Yo tuve que ver cómo el hombre que amaba se enamoraba de otra —un carraspeo llama mi atención, mas no soy capaz de dejar de mirarla—. Y, después, pasé más de veinticinco años creyendo que estaba muerto.
Se levanta y se marcha mientras todos los aquí presentes la observamos.
¿Qué acaba de pasar? Me giro para encarar a Angus, que ha palidecido y mira al vacío pensativo. ¿Estaba hablando de él?
—Disculpad a Helen —dice Patrick, que rompe el silencio—. Puedo entenderte, Gillian, de verdad que sí. Pero, como dice mi hermana, el orgullo no es un buen compañero de cama.
—Mejor el orgullo que la soledad —rebato—. Duncan hacía meses que no compartía mi lecho.
—¿Y cómo te quedaste encinta? —pregunta de vuelta con una ceja alzada.
—Esa fue la última vez —reconozco, avergonzada—. Y ahora sé que compartió su lecho conmigo después de haber estado con ella, y se me revuelven las tripas.
Odio ver de nuevo las miradas de lástima, por eso me juro a mí misma no volver a amar jamás.
—Agradecería que, a partir de ahora, cuando tengáis que hablar de Duncan, no lo hagáis en mi presencia. —Mi discurso no gusta a mis oyentes, pero no me importa—. Lo siento, Angus, tu hijo murió el mismo día que lo hizo el mío.
Me marcho sin rumbo fijo. Al ver la puerta de entrada, decido salir, a pesar de que debe estar oscuro fuera. No me equivocaba, ha oscurecido, y la luna alumbra desde un cielo bastante despejado para esta época del año. Observo lo que me rodea y no puedo decir que sea horrible, pero es muy distinto de Inveraray.
Al recordar el único lugar que he considerado mi hogar, un nudo en mi garganta amenaza con ahogarme. Trago la emoción, ya que de nada sirve lamentarse, otra de las cosas que me ha arrebatado Duncan.
—No deberías salir de noche —Blaine, mi fiel amigo—. Nadie osaría tocarte, aun así, sigue siendo peligroso.
—He sobrevivido a un matrimonio con Duncan MacArthur —bromeo—. Creo que puedo soportar un poco de oscuridad.
—No dejes que lo ocurrido te cambie —dice, mirando a lo lejos como es costumbre en él—. No permitas que alguien tenga ese poder sobre ti.
—¿Quién te cambio a ti? —pregunto, sospecho por sus palabras que eso es lo que le ocurrió—. ¿Siempre has sido así?
—Así, ¿cómo? —pregunta, extrañado—. ¿Feo? Sí.
—No me refiero a eso —exclamo—. No eres feo, Blaine. ¿Quién te ha dicho eso?
—No mientas, Gillian —espeta, furioso—. He visto mi rostro y esta maldita cicatriz.
—¿Cómo te la hiciste? —interrumpo con curiosidad—. ¿Fue luchando?
—Obviamente —asiente—. Era un muchacho inexperto y tonto. Me había enamorado de una muchacha y creía que me correspondía. Un día, la encontré en las caballerizas con otro hombre.
—Valiente zorra —replico sin importarme que alguien me escuche empleando semejante vocabulario—. ¿Fue ella la que te hirió?
—¿Te refieres a la cicatriz? —inquiere, pero niega con la cabeza—. No. Ella solo se reía mientras su amante me pegaba una paliza, me cortó la cara con su daga, y dijo que así nadie me miraría dos veces de nuevo.
—¿Qué ocurrió después? —interrogo, emocionada por el dolor que todavía soy capaz de percibir en su rostro.
—Duncan nos sorprendió —recuerda—. Lo mató. Solo tenía quince años, y mató a un hombre por salvarme.
No me extraña lo que me cuenta, porque, a pesar de que no ha sido un buen esposo, sé que como amigo no hay otro igual.
—¿Qué pasó con la chica? —Sé que le pido demasiado cuando siento cómo se tensa a mi lado—. ¿Pudiste perdonarla?
—Lo hice —asiente, con voz emocionada—. La perdoné en su lecho de muerte. Murió dando a luz.




CAPÍTULO XXV
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Duncan
Nadie me detiene ni le presta ayuda.
No paro de golpearle hasta que sé que está muerto.
Jadeante, me levanto del cuerpo que yace inerte en el suelo. Lleno de sangre y con la cara irreconocible. ¿Me arrepiento? No, no lo hago. Se lo merecía por todo lo que ha hecho.
—Sacadlo de aquí —ordeno a nadie en concreto.
Me marcho hacia el castillo para ordenar que traigan ante mí al hombre que lleva meses encerrado en las mazmorras.
Cuando lo tengo en mi presencia, no se parece en nada al bastardo que intentó matarme hace casi un año. Me observa con incertidumbre, supongo que verme cubierto de sangre no ayuda a causar una buena impresión.
—Te preguntarás de quién es esta sangre —digo mientras intento limpiar mis manos con un paño—. Es de Gregory.
Puedo ver cómo sus ojos se oscurecen y su mandíbula se tensa, sin embargo, no da muestras de que le importe mucho su sobrino.
—Voy a darte dos opciones —continúo hablando—. Acabar igual que tu sobrino, que, en estos momentos, están sacando su cuerpo de mis tierras, o marcharte para no volver jamás. Tú eliges.
—¿Por qué? —sisea con odio apenas contenido.
—¿Por qué lo he matado o por qué te doy la opción de dejarte con vida? —pregunto con sorna, aunque no estoy para bromas.
—Por qué me das la opción —responde entre dientes.
—No tengo por qué darte explicaciones —interrumpo—. Elige, pero hazlo bien.
—Me marcharé —sentencia, tras un largo silencio—. ¿No temes que te mate?
—Si vuelves a poner un pie en mis tierras, será lo último que hagas —me encojo de hombros—. No creo que seas hombre de cometer el mismo error dos veces.
Doy la orden de que lo saquen de mis dominios y lo lleven hasta el cuerpo de su sobrino, si es que lo quiere enterrar, porque, en realidad, me importa muy poco lo que haga después de salir de aquí.
—Has hecho bien —la voz apesadumbrada de Alasdair me sorprende—. Ahora ya no tienes que preocuparte por ningún traidor.
—¿Cómo estás? —pregunto, preocupado—. Gracias a Adele, hemos sabido la verdad.
—Estoy bien —dice sin mirarme—. ¿Qué vas a hacer con Elaine? Debe estar escondida como las ratas.
—Estaba muy ocupado matando a golpes a ese malnacido como para pensar en ella —reconozco—. Pienso exigirle la verdad.
—Suerte con eso —espeta, sonriendo con cinismo, aquí tenemos de nuevo a Alasdair en estado puro—. En realidad, necesitarás más que suerte para encauzar tu vida de nuevo.
Se marcha con pasos vacilantes, y me deja solo pensando en sus palabras. Son ciertas, y necesito aclarar todo este asunto de una vez por todas. No me molesto en lavarme porque quiero encarar a Elaine. Voy a su alcoba, ya que imagino que está allí después de cómo la he tratado hace unas horas.
—¡Dios santo! —exclama cuando abro la puerta sin molestarme en llamar—. Pero ¿qué te ha ocurrido? ¿Esa sangre es tuya? —pregunta con una aparente preocupación.
—No —respondo, e intento mantener el control—. Es del padre de tu hijo.
—¿De qué demonios hablas, Duncan? —grita mientras palidece—. El bebé que espero es tuyo, y lo sabes.
—¿Sí? —inquiero al mismo tiempo que recorro la alcoba—. No recuerdo esa última noche que se supone que pasamos juntos, Elaine.
—Jamás habías dudado de mí —replica, dolida—. ¿Tus amiguitos te han sorbido el seso?
—Quien me ha abierto los ojos realmente es Adele —respondo, y sé que he dado en el clavo cuando palidece aún más si eso es posible—. Antes de morir, me ha contado todo.
—¿Está muerta? —pregunta con voz estrangulada.
—La ha matado Gregory —confirmo—. Y antes de expirar su último aliento, nos ha dicho todo lo que ella hizo por él, incluso, que era el verdadero padre de ese bebé.
—¡Miente! —grita, iracunda—. Jamás había venido hasta aquí, y lo sabes. Tú y yo estuvimos juntos cuando fuiste a ver a tu padre.
—Puede que te metieras en mi cama, pero no te toqué ni un pelo —afirmo ahora, por fin, convencido.
—¡Lo hiciste! —grita de nuevo—. Puede que fuera yo la más activa esa noche, mas te juro que hicimos el amor, Duncan.
—Eso no es posible, Elaine —niego, apesadumbrado—. Porque yo ya no te amaba.
Se abalanza sobre mí para golpearme mientras me maldice mil veces. La cojo con fuerza para alejarla, se revuelve como una fiera, y me doy cuenta de que Blaine y Alasdair tenían razón en todo lo que me contaron.
—Quieta —ordeno entre dientes—. No me obligues a hacer algo que no quiero.
—Adelante —desafía cuando es capaz de soltarse de mi agarre—. Pégame. —Alza el mentón con orgullo, a pesar de las lágrimas que bañan su rostro—. Eres un maldito miserable. Te he dado los mejores años de mi vida y tuve que ver cómo te casabas con esa ramera, ¿se supone que debía esperarte de brazos cruzados?
—No —replico tan decepcionado—. Te dije que siguieras con tu vida.
—Y eso hice —espeta—. Pero volviste, y no pude evitarlo, Duncan. Te quiero, podemos seguir como siempre. Debes perdonarme.
—Te perdono por seguir con tu vida —le digo. Intento dejar todo el rencor atrás—. Mas no por mentirme, por intentar hacer pasar por mi hijo un niño que no es mío.
—Podemos casarnos, Duncan —insiste, desesperada—. Seré una buena esposa.
—Puede que antes me hubiera valido, Elaine —sonrío con tristeza—. Pero ahora que sé lo que es el verdadero amor, no puedo conformarme con menos.
—¿Y qué se supone que debo hacer yo? —exclama, arrodillándose a mis pies—. No me eches, no tengo dónde ir, por favor.
—Puedes regresar con los MacArthur —le digo, a la vez que la alzo porque no soporto verla de ese modo—. No te amo, Elaine, y tú tampoco me amas a mí. Crees hacerlo porque, en algún punto del camino, la codicia te cegó, y querías ser la esposa de un laird.
—Duncan, te he querido —solloza, y es cuando veo a la niña que fue.
—Y yo a ti. Pero ya no.
Salgo de la alcoba mientras escucho cómo se derrumba. Siento pena por ella, aunque no voy a casarme solo para darle un padre a un niño que no es mío. Deseo que encuentre a un buen hombre que se ocupe de ambos lejos de mí.
¿Y ahora qué hago? Miro a mi alrededor, este castillo es demasiado grande para mí, y parece que la alegría se ha esfumado desde que Gillian se fue. ¿Cómo voy a continuar sin tenerla conmigo? No creo que pueda resignarme a vivir una vida sin ella a mi lado.
Aun así, no me siento capaz de ir a verla. Volver a estar frente a la mujer que más he amado y que he tratado peor que a un perro no es algo que sea capaz de soportar. Volver a ver su desprecio sería muy doloroso, y siento que es el momento de dejarla ser feliz por fin.
Sin ataduras de ningún tipo. Es el momento de que ella sea libre para decidir su futuro, aunque yo no esté en él. Inconscientemente, me dirijo hacia las caballerizas y busco mi caballo, monto y me alejo a galope para sentir el viento helado en mi rostro.
Una tormenta me sorprende, pero no me molesto en regresar. Admiro el paisaje que me rodea, a pesar de la tormenta, todo se ve hermoso. Cuando llegué aquí, odiaba todo lo que me rodeaba, sin embargo, ahora he aprendido a amarlo porque comencé a verlo con los ojos de cierta pelirroja. Recuerdo nuestros paseos a caballo y cómo terminaban, me remuevo inquieto y apenado al saber que jamás podré volver a disfrutar de sus abrazos, de sus besos y de sus gemidos.
La lluvia es el único testigo de cuando me rompo por completo, y el agua que cae del cielo se mezcla con la que brota de mis ojos.
—Gillian —bramo, destrozado.
Un relámpago surca el cielo, y mi caballo se asusta. Reacciono con rapidez, impidiendo que me lance al suelo, y decido que es hora de volver si no quiero que me parta un rayo, aunque en estos momentos, tal y como me siento, no me importaría lo más mínimo. Regreso con rapidez y me entretengo más de la cuenta en cepillar a mi fiel amigo y en darle algo dulce como premio. Estoy tentado a esconderme en las caballerizas, porque creo que perderé la cordura si entro en ese maldito castillo. Me siento al lado de mi caballo, apoyado en la pared, inmerso en mis recuerdos…
*****
—Eres hermosa —susurro, mientras acaricio su espalda desnuda—. Debes despertar, esposa —beso su cuello y sonrío complacido al ver cómo se estremece.
—Duncan —refunfuña, somnolienta—. No pienso moverme de esta cama.
—¿Qué clase de esposa eres? —pregunto guasón.
—La clase de esposa que tiene sueño porque su marido no la deja dormir por las noches —replica sin un ápice de vergüenza.
*****
Me duele demasiado recordar aquellos momentos que no volverán jamás.
—¿Qué se supone que haces aquí escondido con la tormenta que tenemos encima? —pregunta Alasdair—. Elaine estaba histérica pensando que te hubiera sucedido algo, por ello he salido en tu busca.
—¿Porque ella te lo ha ordenado? —pregunto, impresionado—. Pensé que la odiabas.
—Me he ido por no escucharla —reconoce con una de sus sonrisas pícaras—. No la soporto. Espero que tu conversación con ella haya servido para algo.
—Ya le he dejado claro lo que siento —informo—. Y le he dicho que he descubierto todo. Al principio, me lo ha negado, pero luego…
—Ha suplicado —termina mi amigo por mí. Asiento, impresionado—. La conozco mejor que tú, deberías sentirte avergonzado —bromea.
—Dime por qué la odias tanto —le pido—. No puedo creer que solo sea por lo que me ha hecho a mí. Nos conocemos desde niños, y nada de esto había sucedido.
—Eso no tiene importancia —replica, se alza de hombros y, al apartar la mirada, me percato de que oculta algo que no pienso dejar pasar.
—Alasdair —lo llamo con firmeza—, te ordeno que me digas la verdad.
Pasa lo que me parece una eternidad antes de que responda sin siquiera mirarme a los ojos. Está tan tenso que parece que saldrá corriendo de un momento a otro.
—Te eligió a ti —confiesa, casi en un susurro—. Le supliqué que no lo hiciera.
Me impactan sus palabras, tanto que no soy capaz de decir nada ante el resentimiento que destilan.
—¿Qué demonios dices? —pregunto, al fin, sin comprender nada—. ¿Me estás confesando que amas a Elaine?
—Si alguna vez lo hice, ella misma se encargó de matar ese sentimiento —replica—. ¿Me has visto penar todos estos años por ella? —pregunta con sorna—. Creo que tú, mejor que nadie, sabes que me he divertido de lo lindo.
—No me lo puedo creer —susurro, impresionado.




CAPÍTULO XXVI
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Gillian
Después de la confesión de Blaine, no dejo de pensar en todo lo que hemos hablado. Él soportó ver cómo moría la mujer que amaba, aunque lo había traicionado, aun así, la perdonó. No sé si sería capaz de disculpar a Duncan, ¿en qué me convierte eso?
Recuerdo que muchas veces me llamaba arpía, puede que lo sea.
Han pasado dos días desde mi llegada a la tierra de los MacArthur, y desde entonces, me siento entumecida, nada me hace reaccionar, y temo que jamás vuelva a sentir nada.
Paseo entre las casas de los lugareños, muchos me saludan, otros me observan con desconfianza. No puedo culparlos, después de todo, siempre seré una Campbell, a pesar de no llevar la sangre del malnacido. Que haya estado casada con su amado Duncan y que me haya dado la espalda no ayuda, ya que hice algo malo para ellos.
—Deberías comer más —riñe Helen, que camina a mi lado—. ¿Por qué no hablas? —pregunta, preocupada.
—No tengo nada que decir. —Me encojo de hombros sin comprender por qué tanta preocupación—. Te aseguro que, cuando tenga algo de lo que hablar, lo haré.
—¿Cuándo? —insiste—. ¿Cuándo ya hayas malgastado tu juventud?
—¿Malgasto mi juventud por estar callada? —inquiero, ceñuda—. No sabía que hacía eso. Para muchos hombres, una mujer silenciosa es un regalo.
—Pero tú no estás buscando un hombre —rebate con cabezonería—. ¿O sí?
—Puedo jurarte que no —siseo—. Vuestro amado Duncan me ha quitado las ganas para el resto de mi vida.
—Eso es demasiado tiempo —repite su frase favorita, lo que me recuerda algo.
—¿Qué pasó entre tú y Angus? —pregunto, sorprendiéndola—. No me mires así. Si tú puedes interrogarme, ¿por qué yo no?
—Nada —responde, tras carraspear con nerviosismo—. Solo somos amigos. Nos conocemos desde que éramos mocosos.
—Ya —espeto sin creerme una palabra—. No soy estúpida, Helen. Veo cómo lo miras, tú lo amas, y es algo que no puedes ocultar.
—Lo aprecio —corrige con fiereza—. Siento cariño por él, porque compartimos nuestra infancia, nada más.
—Te mató cuando eligió a Rose —interrumpo con brusquedad harta de sus mentiras—. Reconócelo de una maldita vez.
—¡De acuerdo! —exclama, deteniendo sus pasos—. Lo hizo. ¿Contenta? —pregunta, intentando ocultar el dolor.
—Lo siento —me avergüenzo de mi comportamiento—. No tienes que contarme nada si no quieres.
—Lo amo desde que puedo recordar —susurra acongojada—. Ni siquiera cuando creí que estaba muerto, fui capaz de hacer mi vida. Nunca me he casado, no tengo hijos…
Solloza, y la abrazo maldiciendo mi bocaza. ¿Por qué he tenido que obligarla a recordar algo tan doloroso para ella?
—Perdóname, Helen —le suplico—. Que yo esté dolida no me da derecho a hacer sufrir a los demás.
—No —niega, mientras se limpia las lágrimas—. No lo hace. Pero si te lo he contado, es para que comprendas por qué intento ayudarte. Sé cómo es una vida sin el hombre que amas.
—Te agradezco tus consejos —le digo para intentar que no se ofenda—. Sin embargo, tengo muy claro que Duncan nunca me ha querido, y no voy a mendigar amor nunca más.
—Espero que encuentres paz, Gillian —dice con tristeza—. Porque si sigues viviendo con tanto dolor y rencor en tu interior, te consumirás.
—¿Volvemos? —pregunto para cambiar de tema—. Estoy cansada.
—Por supuesto —frunce el ceño—. Deberías estar acostada.
Pongo los ojos en blanco al escuchar otra de sus frases favoritas. Por mucho que me meta en la cama, eso ni me devolverá a mi hijo ni hará que me sienta mejor.
Cuando llegamos, me obliga a sentarme junto al fuego. Es una mujer muy cabezona, y así me encuentra Angus, quien me sonríe con cariño antes de sentarse frente a mí.
—¿Cómo estás, querida? —pregunta, preocupado—. Te veo pálida.
—Es normal —interfiere Helen, que llega con una bebida caliente—. Ha perdido mucha sangre. Debería reposar y comer mucho.
—Por favor —ruego cansada de que me recuerden mil veces al día algo que no soy capaz de superar—. Dejad de recordarme mi desgracia. Estoy lo mejor que puedo en este momento, siento si no es lo que queréis escuchar.
—No es eso, querida —se apresura a decir Angus—. Nos preocupamos por ti, no lo podemos evitar.
—Lo entiendo —asiento, agradecida—. Pero quedarme en la cama compadeciéndome de mí misma no hará que me encuentre mejor.
—Es comprensible —dice Helen, que acaricia mi cabello—. No volveré a insistir.
—Todo pasa, Gillian —Angus intenta consolarme—. Ahora el dolor no te deja pensar más allá, pero llegará el día en que podrás respirar sin que duela tanto. Siento que haya sido mi hijo el culpable de todo.
—Tú no eres responsable —interrumpo al ver el remordimiento en sus ojos tan parecidos a los de su hijo—. No podemos obligar a los demás a amarnos, y yo mejor que nadie debería estar acostumbrada a no ser suficiente.
—No vuelvas a insinuar jamás delante de mí que no eres suficiente —reprende, furioso—. Es mi hijo el estúpido que no ha sabido ver el tesoro que eres. Y, cuando lo comprenda, espero que le hagas sufrir.
Sus palabras me dejan impactada, pero no digo nada más, ya que no quiero que Angus se enfade conmigo.
—Siento ser tan brusco, niña —se disculpa—. Todo esto me tiene tan furioso, no puedo creer lo que ha hecho —dice defraudado, y odio que se sienta así respecto a su único hijo.
—No es malo —susurro finalmente—. Puede que ahora mismo sea la persona que más daño me haya hecho y que lo odie, sin embargo, durante meses me permitió ver una parte de él que no muestra con facilidad.
—Por supuesto que no es malo —interfiere Helen, que se había mantenido en silencio—. Duncan no es así, y no solo porque lo ha criado el mejor hombre que he conocido —dice con la mirada fija en Angus—. Me refiero a que…
—Sé a lo que te refieres —interrumpe, sin sentirse ofendido—. Créeme que para mí es un honor y un alivio que fuera mi padre quien cuidara de mi hijo.
—Me hubiera gustado conocerlo —replico al ver que el abuelo de Duncan es un hombre al que todo el mundo recuerda con cariño, lo tienen en muy alta estima.
—Le hubieras gustado —replica Helen—. Recuerdo que siempre presionaba a Duncan para que sentara cabeza y… —se calla cuando se da cuenta de lo que acaba de decir y me mira con culpabilidad—. Lo siento.
—No hace falta que vayáis con tanto cuidado a mi alrededor —espeto—. No me voy a romper. He soportado cosas peores que el saber que Duncan ha tenido más mujeres.
—Será mejor que no hablemos más de mi hijo —interviene Angus—. ¿Has visto el castillo, Gillian? —pregunta, solícito—. Podría acompañarte y contarte cómo fue mi vida aquí antes de que me conocieras en las mazmorras de los Campbell.
Intenta bromear sin conseguirlo. Asiento, y nos despedimos de Helen, quien nos observa de una manera muy extraña, juraría que he visto anhelo en sus ojos al mirar a Angus y me deja impactada. Mientras mi viejo amigo me guía por las estancias de su hogar, puedo apreciar lo que ama este lugar, estas tierras y estas gentes. Sin duda, el laird ha regresado.




CAPÍTULO XXVII
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Duncan
Observo a mi mejor amigo y no me creo lo que acaba de confesarme.
—Eras mi mejor amigo, Alasdair —comienzo a decir todavía impresionado—. Pero si tú me hubieras dicho algo…
—Basta —interrumpe al perder la paciencia—. Eso ya es pasado, y en ningún momento me sentí traicionado por ti, sino por ella.
—Aun así —exclamo—. Durante años, has tenido que ver cómo la mujer que amabas estaba conmigo. Jamás ha sido mi intención hacerte daño alguno, maldita sea.
—¿Crees que no lo sé? —pregunta, cruzándose de brazos—. Te repito que tú no hiciste nada malo. Ella eligió, y yo también lo hice, no hay nada más, Duncan.
—¿Y ahora? —interrogo con curiosidad porque, a pesar de todo lo que ha hecho, no le guardo rencor.
—¿Me preguntas si quiero tus sobras? —replica, ofendido—. La respuesta es no.
—No te he preguntado eso —frunzo el ceño—. ¿Sientes algo por ella?
—Sabes que detesto a la mujer en la que se ha convertido —aclara—. Durante años, te advertí sobre ella. Así que no, amé a la antigua Elaine.
—Es bueno saberlo. —La voz de la susodicha nos sorprende, y ambos giramos para verla parada tras nosotros—. Yo también detesto al Alasdair que tengo frente a mí, aunque no es muy distinto, ¿verdad?
—Siempre te ha encantado escuchar detrás de las puertas —rebate burlón—. Qué pena que me importe tan poco lo que pienses de mí, querida Elaine. Y, dinos, ¿cuándo te marchas?
Presto atención a cómo se tratan y no puedo creer que estuviera tan ciego para no ver que su animadversión esconde algo mucho más profundo. ¿Me siento engañado? En cierta forma, sí. Mi mejor amigo no tuvo la confianza suficiente para decirme que amaba a Elaine, ¿me hubiera apartado? Seguramente, ya que ella siempre ha sido una constante en mi vida, pero ahora que sé lo que es el amor, entiendo que jamás la quise como debería.
—Me iré en cuanto Duncan me facilite un caballo —responde con orgullo.
—¿Dónde vas a ir? —pregunto, preocupado, ya que Gillian volverá a sufrir si regresa con los MacArthur.
—Puedes estar tranquilo —responde con frialdad—. Iré a ver a mi prima al clan de los Cameron.
—No es necesario que te vayas tan lejos —replico—. Y mucho menos sola.
—Yo la acompañaré —interrumpe Alasdair de mala gana—. Así me aseguro de que no haga de las suyas.
—No pienso hacer nada, maldito patán —escupe furiosa—. He aprendido la lección.
—Permíteme dudarlo —se burla—. Para eso te acompaño, para que no vuelvas a dañar a Gillian con tu veneno.
—Vaya —se carcajea—. Parece que ha causado gran impresión en los hombres MacArthur. Primero, me quita a mi prometido; y luego, consigue que, tanto tú como el taciturno Blaine, adoréis el suelo por dónde camina. ¿Qué opinas de eso, Duncan?
—No me gusta —reconozco, antes de que me dé cuenta de lo que realmente digo—. Lo que quiero decir…
—Lo hemos entendido —interrumpe, dolida—. Nunca fuiste celoso o posesivo conmigo. Ahora sé que nunca me amaste realmente.
—Elaine —suspiro porque no quiero hacerle daño—, te he querido, pero no como a Gillian.
—Comprendo —asiente y se limpia las lágrimas con disimulo—. Solo quería despedirme y pedirte perdón por todo lo que he hecho. Alasdair tiene razón, me perdí en algún punto del camino y ya no pude retroceder.
—¿Por qué? —pregunto al intentar comprenderla—. No creo que me amaras.
—Lo quise creer, al igual que tú —se sincera con una sonrisa triste en su semblante—. Al morir mis padres, temí quedarme sola, ¿cómo iba a sobrevivir? Tú me diste una salida, sabía que serías laird y…
—Y yo no lo iba a ser jamás —intercede Alasdair—. Cuéntanos algo que no sepamos. No busques compasión, porque nosotros tampoco teníamos padres.
—Basta —ordeno—. Creo que es suficiente. No sé si podré perdonarte, Elaine, pero te proporcionaré lo que me pides por toda una vida juntos, él te escoltará hasta tu destino. Espero que encuentres la felicidad.
—Gracias, Duncan —susurra y se acerca a mí, para dejar un beso en mi mejilla que hace que me tense—. Lo siento tanto. Espero que consigas que Gillian te perdone, he dejado una carta para ella donde le cuento toda la verdad, por si eso ayuda.
Alasdair bufa, y mi antigua prometida lo mira como si realmente quisiera matarlo. Sonrío porque estoy seguro de que el viaje entre estos dos será muy interesante. Me gustaría verlo, pero tengo algo mucho más importante que hacer.
—Te espero fuera —dice Elaine, que sale con paso rápido del salón.
—Lo que hago por ti. —Rueda los ojos cuando gruño ante sus palabras—. Va a ser un infierno de viaje.
—Estoy seguro —bromeo—. Sé que la dejarás sana y salva.
—Tenlo por seguro —asiente—. Espero que, a mi regreso, Gillian ya esté aquí —dice dispuesto a marcharse.
—No sé si iré a por ella. —Mis palabras lo detienen, y me mira como si me hubiera vuelto loco—. Se merece ser feliz.
—Y nunca lo ha sido más que contigo —exclama incrédulo—. ¿No has aprendido nada?
—Sí —asiento apesadumbrado—. Que soy imbécil. Dejé escapar al amor de mi vida por terquedad, no merezco que ella me perdone.
—No puedo creer lo que escucho —escupe—. Haz lo que te plazca. Me marcho, solo espero que recapacites.
Se va, y me siento más solo que nunca. Ya no queda nadie en el castillo, aunque para mí la luz y felicidad se fue con Gillian. Sin embargo, ahora soy muy consciente de que no me queda nadie a mi alrededor de confianza.
Blaine se fue con mi padre, Alasdair se marcha para escoltar a Elaine y yo soy el único que se ha quedado aquí, porque es lo que se espera de mí. Observo a mi alrededor y, a pesar de que todo está igual, me parece distinto. ¿Qué voy a hacer? Llevo días preguntándomelo, y todavía no he encontrado respuesta alguna.
Decido escribirle una carta a mi padre para preguntar por Gillian. Me siento y preparo lo necesario para hacerlo.
Padre, espero que a la llegada de esta carta todos estéis bien.
Odio cómo nos separamos la última vez y me siento un miserable. Ha ocurrido mucho desde que os fuisteis, todo salió a la luz, y el hijo de Elaine era de Gregory. Ambos conspiraban para alejar a Gillian de mí, y lo han conseguido, mejor dicho, se lo he permitido.
Solo yo fui el culpable de encerrarla sin darle una oportunidad para defenderse, fui yo quién creyó serle infiel, por tanto, no pude negar que el hijo de Elaine era mío, no importa que no fuera cierto. Al menos, eso me alivia, saber que no lo hice.
Maté a Gregory a golpes y desterré a su tío.
Elaine se ha marchado tras confesarlo todo y pedir un perdón que no estoy seguro de poder otorgarle. Y ahora me encuentro completamente solo en este castillo.
¿Cómo está Gillian? Deseo con todo mi corazón que esté repuesta y que sea feliz. Es lo que más ansío, ya que dicen que si quieres a alguien, debes dejarlo libre y desearle la felicidad más absoluta.
Cuídala. Estoy seguro de que lo harás mucho mejor que yo.
Espero que ambos lleguéis a perdonarme alguna vez, yo no seré capaz de hacerlo, ese es mi castigo por mi terquedad y mi soberbia.
Estoy tentado a pedirle que le diga que la quiero, pero ella no se lo creerá y no se merece que la primera vez que escuche esas palabras por mi parte sean escritas y dichas por otra persona que no soy yo. Ordeno que salgan de inmediato y que no regresen sin una respuesta. ¿Y ahora qué? Me siento prisionero en mi propio hogar, la razón es que nunca lo he sentido como tal. Cuando estaba Gillian, todo era diferente. Ella era la que obraba su magia, y ahora que se ha ido, temo convertirme en aquello que siempre he odiado.
Salgo del castillo y comienzo a caminar sin rumbo. La gente con la que me encuentro me saluda algo cohibida porque no saben cómo reaccionaré. Odio que me tengan miedo, no es eso lo que quiero causar en mi clan, sino respeto. Sin darme cuenta, llego a la colina donde fue enterrada la madre de mi esposa. Sí, esposa, porque, a pesar de haber sido yo quien dio por terminada nuestra unión, será la única mujer para mí a partir de ahora, no importa que jamás regrese a mi lado.
—Siento lo que mi abuelo te hizo —susurro. Miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie me ha seguido hasta aquí—. Me apena que Gillian perdiera a su madre tan pronto, porque sé lo que es crecer sin ella a mi lado. Es un dolor que siempre me acompañará.
Suspiro y me pregunto qué demonios hago hablando con una tumba. Sin embargo, por extraño que parezca, siento mucha paz al hacerlo, tal vez sí he perdido el juicio por completo.
—Te pido que cuides de nuestro bebé —me emociono al pensar en ese hijo que no ha nacido por mi culpa—. Hubiera dado con gusto mi vida por la suya. Lo perdí sin saber siquiera de su existencia, lo habría amado con todo mi corazón porque es una parte de Gillian y de mí.
Arreglo las flores frescas que adornan su tumba, las cuales estoy convencido de que las trajo Gillian antes de marcharse. A partir de ahora, seré yo quien lo haga, nunca permitiré que caiga en el olvido.
—Sé que si estuvieras viva, me odiarías, yo lo hago —continúo—. Ahora, lo mejor que puedo hacer es dejarla ir, aunque eso me mate por dentro.
Bajo la colina y me detengo al ver una mariposa que se posa en mi hombro. Miro al cielo y sonrío.




CAPÍTULO XXVIII
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Gillian
—¿Has mandado llamarme, Angus? —le digo al entrar en su estancia privada—. ¿Sucede algo? —pregunto preocupada al verle cabizbajo y con algo entre sus manos.
—Querida niña —dice como si acabara de darse cuenta de mi presencia—. Sabes que te quiero como a la hija que nunca tuve, ¿verdad?
—Sí —asiento algo desconcertada—. Me estás asustando.
—Nada más lejos de mi intención, querida —responde con rapidez—. He recibido misiva de Duncan.
Me estremezco ante la sola mención de su nombre. Mi corazón amenaza con salírseme del pecho, sin embargo, intento mostrarme lo más fría posible, porque eso es lo que me he prometido a mí misma. Nunca más dejaré que me hagan daño.
—¿Sucede algo? —pregunto como si no me importara lo más mínimo—. ¿Tiene problemas?
—Quería saber cómo estabas —informa—. Me ha pedido perdón por su comportamiento. Ha descubierto que Elaine y Gregory estaban juntos, en realidad, el hijo que espera es de él.
—¿Cómo es eso posible? —pregunto sin comprender—. No se conocían. Además, Elaine llegó embarazada, eso no es posible —escupo furiosa porque ahora Duncan intenta conseguir el perdón de su padre con engaños—. Al menos, que haga una cosa bien en su vida y reconozca a ese bebé.
—Sí se conocían —rebate—. Adele, antes de morir, confesó y…
—Un momento —le detengo de golpe—. ¿Adele está muerta? ¿Qué demonios está pasando allí? —pregunto incrédula.
—Gregory la mató —responde con una frialdad que me asusta—. Ese hombre tenía bastantes amantes, ella también fue su cómplice.
—Dios santo —susurro todavía sin poder creer que ese muchacho que jugaba conmigo es el mismo que ha sido culpable de tantas atrocidades—. ¿Qué ha sucedido con él?
—Está muerto —sentencia—. Mi hijo lo mató a golpes. ¿Te importa? —pregunta ceñudo—. Su tío ha sido desterrado, y espero que sea lo suficientemente inteligente para no volver por aquí.
—¿Me preguntas si siento algo por él? —inquiero—. No. No soy capaz de sentir nada, se encargó de matarlo con sus actos.
—¿No tienes nada más que decir? —insiste—. Duncan sabe toda la verdad y se ha tomado la venganza por su mano. Gregory está muerto y…
—Elaine continúa allí —interrumpo, encogiéndome de hombros—. Supongo que se lo perdonará todo y reconocerá a ese bebé, el amor que siente por esa mujer lo hará posible, no debes sufrir por ello.
—¿Te has vuelto loca? —alza la voz y me sorprende porque es la primera vez que se dirige a mí en ese tono—. Elaine se ha marchado con unos familiares. Sabes que aquí ya no es bienvenida, y mi hijo no la quería allí.
Esa información me deja anonadada, no logro comprender qué ha podido pasar entre ellos para que Duncan decida alejarla. Después de todo, durante nuestra convivencia, tuve que soportar saber que sería sustituida por la mujer que realmente amaba.
—No comprendo por qué me gritas, Angus —rebato algo ofendida—. No soy yo la culpable en esta historia. Mi único error fue estar en el lugar equivocado, en el momento equivocado, así que no me exijas más de lo que yo he entregado a esta causa.
—Niña, no es eso —replica, contrariado—. Solo quiero lo mejor para ambos, y si estuvieras dispuesta a escuchar lo que mi hijo tiene que decirte, tal vez…
—Tal vez nada —interrumpo con brusquedad, porque sé qué es lo que quiere, y esta vez no lo va a conseguir—. No tengo que escuchar nada de lo que desee decirme tu hijo. Solo me comporto como él lo hizo conmigo, ¿hablar me devolverá al hijo que me quitó? —pregunto intentando contener el llanto.
—No estás siendo justa —regaña—. Él no es culpable de eso. Solo Dios sabe por qué hace las cosas, puede que el destino de ese bebé no era nacer, igual que el destino de mi Rose fue morir tan joven cuando daba la vida a nuestro hijo.
—No intentes darme lecciones, Angus —rebato, alzando la voz—. Tú no eres capaz de ver lo que tienes delante de tus ojos.
—¿De qué demonios estás hablando ahora? —refunfuña ceñudo—. No cambies de tema, muchacha.
—¡De Helen! —le grito, pierdo la paciencia, lo conozco y por sus gestos sé que sabe de qué le hablo—. Ella te ama, te ha amado siempre, y no haces nada. Eres un maldito cobarde que exige que los demás nos comportemos con valentía cuando tú no das ejemplo.
—No sabes de lo que hablas —escupe, enfadado—. Solo he amado a una mujer en toda mi vida. ¿Sabes qué me daba fuerzas para soportar todos esos años encerrado? —pregunta mientras se acerca a mí—. Pensar en ella. Recordar su belleza, sus besos y caricias, su amor.
—Ella querría que fueras feliz —insisto de nuevo—. ¿No sientes nada por Helen? Es una mujer hermosa, buena y muy trabajadora.
—No es necesario que enumeres sus virtudes —gruñe—. La conozco desde que nació. La quiero, pero no como ella desea, y no merece un hombre que no la ame con locura.
—Dios mío, la quieres —susurro, impresionada—. Puede que no como a Rose, cada amor es distinto, Angus. Estoy segura de que puede suceder, y no significa que estés traicionándola.
—Debería haber muerto, Gillian —suspira con tristeza—. Todo hubiera sido más fácil.
—¿Fácil para quién? —insisto—. No hubiera sido fácil ni para Duncan ni para mí. Antes me has dicho que me consideras la hija que nunca tuviste, pues ahora te digo que tú eres el padre que jamás tuve.
Me abraza con fuerza, y dejo que el llanto fluya libre.
Así nos sorprende Patrick, quien carraspea incómodo. Nos separamos sonrientes, a pesar de que hace unos instantes estábamos furiosos y gritándonos.
—Dale una oportunidad —susurro para que solo él pueda escucharme—. Puede que no sea como con Rose, pero eso no significa que no sea amor.
—Lo mismo digo —rebate, cogiendo mi rostro entre sus grandes manos—. Escúchalo, por favor —noto tanta súplica en sus palabras que no soy capaz de negárselo.
—Si él viene, yo no me negaré a escuchar lo que quiera decirme —le prometo, sé  que Duncan no vendrá a buscarme, no tiene ningún motivo para ello, ya que murió lo único que nos unía.
—No puedo pedirte más —exclama contento—. Esto hay que celebrarlo. Mañana, haremos una gran cena para todos.
Río al verlo como un niño pequeño, y Helen, que ha escuchado su anuncio, aplaude igual de emocionada.
—Eso es perfecto, Angus —exclama, sonriente—. Comenzaré ahora mismo a preparar todo lo necesario. ¿Me ayudas, Gillian?
—Por supuesto —asiento, y salgo de la estancia para que los hombres se queden solos—. Tampoco hace falta que sea nada muy elaborado, Helen.
—¿Qué dices, niña? —replica, impresionada—. ¿Sabes desde cuándo no se hace una fiesta en este castillo? —pregunta.
—No hay nada que celebrar —insisto—. Angus siente demasiadas ganas de que su hijo y yo nos reconciliemos, y no cuenta con varias cosas.
—¿Las cuáles son? —pregunta interesada, mientras da órdenes.
—Que no tengo ninguna intención de perdonarle —respondo—. Y la más importante, que no me ama.
—Conozco a mi muchacho —dice, sin mirarme, mientras comienza a amasar para hacer pan—. Y puedo decirte que muy pronto estará aquí.
—Lo dudo —escupo, e intento obviar el vuelco que da mi corazón—. Pero, si es así, cumpliré con mi palabra. Lo escucharé si tiene algo que decirme, porque así se lo he prometido a Angus.
—Puedes mentirte todo lo que quieras, niña —niega, mirándome de reojo—. Sin embargo, tú y yo sabemos que amas a Duncan, y que ese amor no morirá tan fácilmente.
—Odio que compares mi historia con la tuya —siseo—. Porque no se parecen en nada.
—Tienes razón —concede al fin, mirándome a los ojos—. Angus jamás me quiso, pero Duncan ha convivido contigo, ibais a tener un bebé, por lo que deduzco que no había problemas en el lecho.
—Eso no significa nada —me río sin ganas—. Tu muchacho comparte lecho con muchas, y no por ello nos ama a todas.
—Qué cabezota —gruñe—. ¿Seguro que no eres hija de Angus? —pregunta frustrada.




CAPÍTULO XXIX
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Duncan
Ya es noche cerrada cuando escucho varios caballos.
Salgo ceñudo, ya que solo esperaba a uno de mis hombres, y me sorprende ver que es Blaine quien lo acompaña, aunque tras la sorpresa, me tenso al imaginar que algo ha podido pasar para que él regrese aquí después de nuestro enfrentamiento.
—¿Ha sucedido algo? —pregunto. Bajo los escalones de dos en dos hasta llegar a ellos.
—No —se apresura a responder mi amigo—. Me ha enviado tu padre para que te entregue esto.
Me tiende una carta, y la cojo. Le hago una señal al muchacho que lo acompaña para que se marche a su casa y, una vez solos, hablo con libertad.
—Pensaba que nunca más pondrías un pie en mis tierras —le digo algo enfadado por lo sucedido.
—Son órdenes de mi laird —responde con rapidez—. ¿No vas a leerla?
—Entra conmigo —le ordeno—. Aquí nos vamos a congelar.
—Te estás volviendo un blando —se burla mientras me sigue.
Una vez frente al fuego, nos sentamos, y ordeno que nos traigan un buen whisky que me ayude a digerir lo que puedo encontrarme en esta misiva.
Querido hijo:
Reconozco que me sorprende tener noticias tuyas y mucho más tan pronto. Mentiría si dijera que no me alegro de todo lo que me cuentas, pues eso te ha hecho abrir los ojos, aunque haya sido tarde.
Digo que es tarde porque Gillian ha sufrido demasiado por tu causa, y ahora mismo se escuda en una coraza que muy pocos somos capaces de traspasar. La pérdida de vuestro hijo me temo que ha sido el último golpe que ha soportado su maltrecho corazón, y me apena pensar que no será capaz de reponerse nunca.
Fui testigo de la muerte de su madre. La apoyé como pude desde mi celda, mas el golpe que tú le asestaste fue mortal para ella. Sin embargo, me niego a resignarme a verla afligida por los pasillos de este castillo, así que te ruego que si la amas, vengas cuanto antes dispuesto a recuperar a tu esposa.
Ya que no me importa lo que me dijiste en su momento, jamás he dejado de considerarla de ese modo, es la hija que nunca tuve y que me fue negada, y no pienso permitir que ambos sufráis por tu orgullo y terquedad.
Vuelve a casa y recupera a tu esposa.
Angus MacArthur.
Alzo la vista para comprobar que Blaine me observa en silencio, como es su costumbre. Sé que no la ha leído porque jamás invadiría mi privacidad de ese modo, aunque supiera leer, lo que no es el caso.
—¿Ella está bien? —pregunto con temor a la respuesta—. ¿Se ha repuesto?
—Si te refieres a la perdida de vuestro hijo —comienza a decir mientras lo escucho atento—, su cuerpo, sí; su mente, no.
—Comprendo —digo y me siento culpable—. No sé por qué mi padre se empeña en que vaya a por ella, si le haré más mal que bien.
—¿La amas? —interrumpe con brusquedad—. Porque si es así, yo mismo pienso llevarte aunque sea por la fuerza, Duncan.
—Sabes que sí —exclamo—. Pero ella a mí no. ¿Cómo va a hacerlo?
—Salimos al amanecer —ordena, levantándose—. Deja a Alasdair al mando y…
—No puedo —interrumpo maldiciendo—. Se ha marchado para escoltar a Elaine hasta el clan de los Cameron.
—¿Te lo ha contado todo? —pregunta con un titubeo.
—Sí —asiento—. Tú lo sabías, ¿verdad?
—Claro —replica—. Solo un ciego sería incapaz de verlo, Duncan. Y tú debes reconocer que hasta hace muy poco lo estabas.
—Me siento como un estúpido —escupo—. Años de mi vida desperdiciados.
—Lo importante no son esos años —replica antes de salir del salón—, sino lo que vas a hacer con los que te quedan. Hasta mañana, Duncan.
Maldito Blaine. Siempre fue el más inteligente de los tres, a pesar de que se negaba a aprender a leer y escribir.
¿Debo partir mañana?
Algo dentro de mí parece despertar, y sonrío a pesar del miedo que siento ante cómo puede reaccionar Gillian.
—Se merece que luche por ella —digo en voz alta sin importarme que alguien me escuche y piense que he perdido el juicio—. Voy a recuperarte, Gillian.
*****
Al día siguiente, me levanto con ánimo y no tardo nada en estar listo para partir.
Dejo a cargo a un hombre de mi confianza, aunque no tanta como la que tengo con Alasdair, pero puedo estar seguro de que lo hará muy bien en su ausencia. Me pregunta cuándo volveré, y no puedo decirle con exactitud el día, porque si algo tengo claro es que no pienso marcharme de allí sin mi esposa.
Partimos a galope, ya que no sé cuál de los dos tiene más ganas de llegar a nuestro destino. Llevamos unas cuantas millas cuando escucho que algo pasa muy cerca de mi oído.
—Nos atacan —grita Blaine—. Corre —ordena y da la vuelta a su caballo para enfrentar a quien sea tan estúpido como para atacarnos.
—Nunca —replico de vuelta.
No vemos a nadie, y no comprendo de dónde demonios ha venido la flecha.
—¡Cuidado! —el grito de mi amigo es lo que escucho antes de sentir un impacto en la espalda y en el cuello.
El bramido de Blaine cuando caigo del caballo es lo último que oigo antes de desmayarme.
—¡Reacciona, maldita sea! —grita a mi amigo mientras siento cómo me muevo de un lado a otro sin ser capaz de controlarlo—. Estamos cerca, solo resiste.
Cuando vuelvo a despertar, lo único que siento es calor. Como si el fuego del infierno me recorriera el cuerpo, me remuevo inquieto para intentar escapar de la agonía, grito por el dolor y siento unas manos como garras que me impiden huir.
—Duncan —grita alguien—, vuelve —la súplica en esa voz me hace calmarme e intentar recordar de quién se trata—. Por favor.
Gillian.
La voz que me llama es de ella. Intento abrir los ojos, pero me es imposible y comienzo a ponerme muy nervioso. Escucho cómo solloza y me parte el corazón ser de nuevo el causante de sus lágrimas.
—Es fuerte. —Cuando vuelvo en mí otra vez, escucho la voz de mi padre—. Mi hijo no morirá por las flechas de un traidor. Si Blaine no lo hubiera matado, yo acabaría con ese bastardo.
—¿Y por qué no despierta? —pregunta Gillian, preocupada.
—Esa herida en el cuello podría haberlo matado, muchacha. —Mi padre intenta tranquilizarla de nuevo—. Lo sabes, ¿verdad? He visto hombres morir por mucho menos, mas mi hijo se niega a dejar este mundo, y estoy seguro de que es por ti.
—Venían hacia aquí —dice con pesar—. Si no lo hubiera hecho, no lo habrían herido. Tal vez, esto sea una prueba más que demuestra que nuestro destino no es estar juntos.
Quiero gritarle que no es verdad, que no es culpable de lo sucedido y que lo que ha ocurrido no demuestra absolutamente nada. Me frustro por ser solo capaz de escuchar cómo mi gente sufre por mí sin poder tranquilizarles y decirles que estaré bien.
Pero no puedo, y comienzo a dudar de que vaya a despertar.
*****
Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en Inveraray.
«¿Cómo es eso posible?», pienso sin comprender qué demonios hago aquí cuando estoy seguro de que he escuchado a mi padre y a Gillian.
¿Blaine me trajo aquí? Camino con rapidez para encontrar a alguien que me pueda decir qué ocurre. No veo a nadie, es como si todos se hubieran ido, y este fuera un castillo fantasma.
Recorro todas las estancias, grito hasta quedar sin voz, y, aun así, nadie sale a mi encuentro. Subo unas escaleras estrechas que llevan a una de las torres que ahora ya no se utiliza y, cuando abro la única puerta que tengo frente a mí, me quedo inmóvil en la jamba al ver a una mujer que mira por la ventana.
Solo veo su espalda. Es menuda, y juraría que jamás la he visto, no obstante, algo en ella me resulta familiar.
—¿Quién eres? —pregunto, sorprendiéndola—. ¿Y qué haces aquí?
—Tú naciste en esta alcoba —dice sin volverse—. Y nunca imaginé que tendría la oportunidad de mostrarme ante ti, pero me niego a que te des por vencido.
—¿Quién eres? —exijo ahora furioso—. Date la vuelta —le ordeno al adentrarme en la estancia.
Cuando lo hace, me quedo mudo por la impresión. A pesar de que jamás tuve la dicha de conocerla, sé que tengo frente a mí a mi madre.
—¿Cómo es esto posible? —pregunto, incrédulo—. Estás muerta… ¿He muerto?
—Estás entre dos mundos, mi pequeño —dice con dulzura—. Por eso puedes verme, no he podido resistirme.
Se acerca a mí con paso lento, tanto es así que parece que flota. Acaricia mi rostro, y cierro los ojos para ocultar la emoción que me produce este encuentro inexplicable.
—Eres igual que tu padre —susurra con admiración—. Debes regresar y hacer las cosas mejor que hasta ahora, hijo mío.
—No tengo perdón, madre —digo, y abro mis ojos para mostrarle el dolor que siento—. Tal vez, sería mejor no regresar.
—Jamás vuelvas a pensar así —exclama, ofendida—. No di mi vida por la tuya para que ahora te rindas por simple cobardía. Vas a volver y a hacer lo que haga falta para que tu esposa te perdone, y tengáis la vida que tu padre y yo no pudimos tener.
—Padre… —replico al saber que le encantaría verla una vez más—. Ojalá lo hubiera rescatado antes.
—Lo importante es que lo hiciste, nos salvaste a ambos —dice sonriente, me mira con tanto amor que siento que no soy merecedor de ello—. Dile a Angus que es hora de que me deje marchar, quiero que sea feliz.
—Te quiero, madre —susurro y acaricio su hermoso rostro—. Siento que al nacer…
Posa una de sus manos en mis labios para impedir que hable, mientras que sus ojos se empañan por las lágrimas. Niega con la cabeza antes de besarme en la mejilla. Al terminar, vuelve a hablar.
—Di mi vida por la tuya con gusto —replica con voz temblorosa—. No me arrepiento.
Escucho el llanto de un bebé y miro extrañado; ella, sin embargo, no pierde la sonrisa y comienza a alejarse de mí.
—Tu hijo me reclama —informa, dejándome impactado, tanto es así que retrocedo varios pasos como si esa afirmación me hubiera golpeado con fuerza—. Es un niño, dile a su madre que está bien cuidado. Adiós, pequeño mío.
—¡Madre! —grito, corriendo hacia ella, pero, cuando me doy cuenta, ya no está, miro a mi alrededor y encuentro una estancia vacía, sucia por el desuso y con un ambiente de melancolía casi asfixiante.




CAPÍTULO XXX
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Gillian
No he dormido muy bien, como ya es costumbre, y no me apetece nada levantarme de la cama. Sin embargo, quedarme aquí significa pensar en todo lo que pudo ser y no fue, y me niego a seguir afligida por alguien que no se lo merece.
Esta noche se supone que es la cena especial, Angus no me lo ha dicho con palabras, pero sé que está seguro de que su hijo aparecerá, y temo que se lleve una gran desilusión cuando no lo haga.
Helen me sorprende al entrar a mi alcoba sin pedir permiso con una enorme sonrisa. La imito porque no puedo evitarlo, me gusta verla así de feliz, ya que sé lo que esconde en su corazón.
—Buenos días, perezosa —saluda mientras prepara mi ropa—. ¿Precisamente hoy decides hacerme caso y quedarte en cama? Siento cambiar tus planes, muchacha, necesito toda ayuda disponible.
—No iba a quedarme en el lecho todo el día —respondo al levantarme—. Solo pensaba…
—¿En qué? —pregunta—. ¿O debo decir en quién?
—Estoy preocupada, Helen —confieso—. Angus se llevará una desilusión enorme si Duncan no aparece.
—Eres demasiado lista, Gillian —se ríe, negando con la cabeza—. Puede que Angus no haya criado a su hijo, pero yo sí lo he visto crecer, y mi chico vuelve a casa.
—Si tú lo dices. —Me encojo de hombros—. Gracias por la ayuda.
Comienzo a asearme con el agua que ha traído. Mi falda verde oscuro y camisa blanca es la vestimenta que Helen ha escogido, me trenza el cabello, y ya estoy preparada para ayudar en todo lo que necesiten.
Mientras nos dirigimos a la cocina, me explica en qué puedo ayudar, y acepto encantada, siempre me ha gustado cocinar. Antes de ponerme a trabajar, me obliga a desayunar, y lo hago porque, por extraño que parezca, he recuperado el apetito.
Mientras todas las mujeres hacemos nuestras tareas, hablamos, y el ambiente entre nosotras es distendido, algo que hacía mucho que no sentía en Inveraray, y ahora sé que la culpable era Adele. Las horas pasan, y comienzo a ponerme nerviosa. No comprendo el motivo hasta que escucho gritos, y todas corremos al patio para encontrarnos a Blaine, que desmonta de su caballo mientras carga un cuerpo cubierto de sangre que reconozco al instante.
—¡Duncan! —grito al correr hacia ellos—. ¿Qué ha pasado?
—Nos han atacado —responde sin detenerse—. ¡Que llamen a la curandera! —brama.
Angus aparece seguido de Patrick. El hombre, al ver el estado de su hijo, se queda inmóvil y pierde la sonrisa que adornaba su rostro. Helen llora desconsolada, y su hermano la abraza para intentar calmarla.
—Deprisa —ordena Angus—. A su alcoba.
—¡No! —exclamo siguiéndoles—. A la mía. Yo lo cuidaré.
—Muchacha, no es necesario —replica sin detenerse.
Abro la puerta y le hago un gesto a Blaine para que lo tumbe en mi cama sin importarme que quede manchada con la sangre que pierde. Sollozo al ver que una de las flechas esta clavada en el cuello, miro de reojo a mi viejo amigo para verlo palidecer al comprender lo mismo que yo.
—Tenía otra en la espalda, se la he podido arrancar —explica Blaine furioso—. La del cuello no he querido tocarla porque temo que se desangre más rápido.
—¿Quién ha sido? —pregunta el laird de los MacArthur con voz mortífera—. ¿Quién ha osado atentar contra mi hijo?
—El tío de Gregory —responde entre dientes—. Tenía entendido que había sido desterrado, pero estaba oculto en el bosque. Ha esperado a que estuviéramos a campo abierto para atacar.
—Lo quiero vivo —sisea Angus con sed de venganza.
—Tarde —replica Blaine—. Lo he matado. ¿De verdad creíais que lo dejaría vivir?
La curandera llega, y no me gusta el gesto que hace al ver la herida de Duncan. Ordena que traigan lo necesario para la cura y pide que los dos hombres no abandonen la alcoba porque los va a necesitar, sin embargo, a mí me aconseja que me marche.
—No pienso hacerlo —respondo—. Haga lo que tenga que hacer.
—Calentad una daga —ordena tras encogerse de hombros—. Hay que cerrar la herida del cuello de inmediato. Cuando la saquéis, yo cerraré con rapidez para impedir que muera desangrado.
—¿Funcionará? —pregunto, angustiada.
—No lo sé —responde con sinceridad—. Ya debería estar muerto, así que no puedo asegurar nada.
Blaine se coloca de manera que pueda sujetarlo por si se despierta. Angus se prepara para arrancar la flecha, y yo aprieto mis puños con fuerza para no impedir esta locura que puede que le salve la vida.
El bramido de Duncan, cuando le extraen la flecha y la curandera coloca la daga al rojo vivo en su cuello, no creo que se me olvide jamás. Sufro por él como si fuera a mí a la que torturan. A pesar de ello, no parece despertar, y me acerco hasta el lecho intentando no molestar para comprobar que sigue vivo.
—Voy a colocarle unas hierbas en la herida —explica la mujer—. Pero ya puedo asegurar que va a sufrir fiebres y que seguramente eso será lo que acabe con él.
—Mi hijo no va a morir, vieja —gruñe Angus—. Haz tu trabajo —ordena mientras observa con atención.
—Tiene otra herida en la espalda —dice Blaine una vez que ha soltado a su amigo—. Pero no creo que sea importante.
—Eso lo decido yo, muchacho —amonesta—. Dadle la vuelta.
Obedecen, y suspiro aliviada al comprobar que esa herida ni siquiera sangra ya. La curandera solo limpia y utiliza sus hierbas. Una vez terminada su labor, se dispone a marcharse.
—Lavadlo lo mejor posible —recomienda—. Si la fiebre comienza, hacedlo con agua fría y dadle esto —muestra una pequeña bolsita que me tiende a mí—. Háblale, puede que eso sea lo único que le haga volver.
Al marcharse, me deja inmóvil por unos minutos porque no sé cómo ha sabido quién he sido realmente para Duncan. Una esposa impuesta, ¿por qué tendría que hablarle?
—Vamos a limpiar este desastre —la voz de Blaine me saca de mis pensamientos.
—Yo lo haré —digo y me acerco para coger un paño.
—Te ayudaremos a moverlo —insiste—. Es un hombre grande, Gillian.
—¿Crees que no me he dado cuenta, Blaine? —pregunto—. Lo he tenido encima —escupo sin pensar. En cuanto escucho la carcajada de Angus, me sonrojo por lo que he dicho.
—Muchacha, eres única —sonríe, a pesar de que su rostro muestra la preocupación y el miedo por perder a su hijo—. Déjanos ayudarte.
No digo nada más porque me encuentro tan avergonzada ahora mismo que me gustaría salir corriendo de esta habitación. Mientras ellos me ayudan a moverlo, limpio toda la sangre y sudor de su cuerpo. Hacía tantos meses que no lo acariciaba que siento una tristeza enorme al recordar cada momento a su lado, aunque estos fueran impuestos.
—Ahora solo queda esperar —dice Blaine.
—Dejadme sola con él, por favor —les suplico, porque verlo así de pálido y herido me está partiendo por la mitad.
Se marchan, no sin antes mirarme con pesar, ambos saben lo que me he empeñado en negar. Me siento a su lado y acaricio con cuidado su pecho, mis dedos se pierden en su vello oscuro, y poso mi cabeza sobre él para escuchar su corazón.
—Tienes que vivir —suplico, llorando en silencio—. No importa nada de lo que has hecho, no importa que no me ames, solo vive.
No sé cuánto tiempo trascurre, pero cuando Duncan comienza a sudar y a estremecerse, comprendo que la fiebre ha aparecido. No paro de pasarle paños con agua fría y le doy como puedo el brebaje que ha dejado la curandera. A pesar de eso, no consigo bajarle la calentura y comienzo a asustarme.
—Duncan —lo llamo cuando comienza a estremecerse con más fuerza—. ¡Duncan! —grito aterrada.
La puerta se abre con brusquedad, y Angus aparece a mi lado acompañado de Helen.
—¿Qué le sucede? —pregunto alarmada ante los movimientos tan violentos que sufre—. He hecho todo lo que ha dicho la curandera.
—Es por la fiebre —responde Helen. Comienza a pasar el paño como hasta hace unos minutos hacía yo—. Tenemos que bajársela, o lo matará. Necesitamos agua más fría —ordena con un grito.
Muerdo mi labio inferior con fuerza, siento impotencia ante lo que le sucede. Cuando traen el agua, me apresuro a ayudar a Helen porque no soy capaz de quedarme de brazos cruzados viendo cómo el único hombre que amo muere ante mí.
Pasamos horas repitiendo el proceso. Duncan se calma, pero no reacciona, no abre sus ojos, y comienzo a temer que no lo vuelva a hacer.
—Lo peor ha pasado —sentencia una Helen agotada—. La fiebre parece que ha remitido un poco.
—Id a descansar —ordena Angus desde su asiento—. Estáis agotadas.
—Hacedlo vosotros —digo sin despegar mis ojos del rostro ahora sereno de Duncan—. No pienso separarme de él hasta que despierte.
Angus se niega, aunque consigo convencerlo. Acompaña a Helen. Al fin me dejan sola de nuevo, y algo que no puedo explicar me hace tomar una decisión. Si el destino me lo arrebata, no pienso dejar que se vaya de este mundo sin que sepa lo que siento por él.
—Puede que no te lo merecieras —comienzo a decir sonriendo con tristeza—. Pero sin darme cuenta, me enamoré de ti. Lo hice por aquellos días en los que salíamos a cabalgar juntos, por esas charlas frente al fuego, y por esas noches entre tus brazos que me enseñaron lo que puede ser sentirse amada.
Guardo silencio porque me parece que se ha movido, mas no lo vuelve a hacer. Así que supongo que ha sido mi imaginación, es lo que más deseo: que abra los ojos, aunque sea para mandarme al infierno.
—Nunca me diste la oportunidad de decírtelo —reclamo con rabia—. Te eché de menos cuando tuviste que marcharte a cuidar de tu padre, y desde entonces me apartaste de tu lado, ahora sé por qué. —Al recordarlo de nuevo, siento el dolor que experimenté en su día—. No puedo culparte por amarla. Después de todo, yo llegué a tu vida demasiado tarde. No podemos elegir de quién nos enamoramos, ¿no?
No resisto el impulso y beso sus labios resecos. Acaricio su rostro y suspiro al recordar cuántas veces lo hice en el pasado.
—Te amo, Duncan MacArthur —confieso con la esperanza de que pueda escucharme.
Cierro los ojos agotada y, cuando estoy a punto de dormirme, me parece escuchar su voz, sin embargo, el cansancio puede más, y caigo en un sueño intranquilo. Me despierto al sentir un movimiento, me sobresalto.
—¡Duncan! —exclamo al mirar hacia él, parece que sigue dormido.
Toco su pecho y me doy cuenta de que ya no tiene tanta fiebre. Sigue respirando, así que doy gracias a Dios por ello. Me levanto para estirar las piernas y me quedo inmóvil cuando de nuevo me parece escuchar su voz.
—¿Gillian? —me giro, veo que ha despertado y corro hacia la cama.




CAPÍTULO XXXI
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Duncan
Cuando consigo abrir los ojos, en lo primero que pienso es en Gillian, pues estoy seguro de haberla escuchado, y tengo la esperanza de que no haya sido un sueño motivado por las ganas de oír esas palabras de su boca.
Tenerla a mi lado con una mirada de alivio es un cambio, ya que la última vez que la vi, lo hacía con un odio inmenso, más que merecido.
—Has despertado —exclama—. Tengo que avisar a tu padre —dice dispuesta a marcharse, mas la detengo.
—Espera —le pido, pero hago un gesto de dolor al moverme—. Quiero que hablemos, lo necesito.
—Duncan, ya habrá tiempo para eso —rebate con cabezonería—. Todos están muy preocupados.
—Por favor —suplico—. Temo no poder decirte lo que debería haberte dicho hace meses.
—No comprendo —se deja caer de nuevo en la cama—. Duncan, vas a ponerte bien —afirma con convicción, a pesar de que parece preocupada.
—He tenido que estar al borde de la muerte para darme cuenta de que el orgullo y la terquedad no sirven de nada —comienzo a decir, aunque estoy muy cansado, y el dolor apenas me deja pensar con claridad—. Venía a por ti, Gillian, tienes que creerme.
—¿Por qué? —pregunta, emocionada.
—¿Por qué venía a por ti? —inquiero, extrañado—. ¿O por qué me comporté como un miserable contigo?
—Las dos cosas —responde con voz temblorosa—. Ni siquiera me permitiste defenderme y…
—Lo sé —interrumpo porque recordar aquella fatídica noche me avergüenza sobremanera—. Te buscaba para decirte que te amo, y que lo hago desde hace mucho. Quería contarte que no había estado con Elaine, y que lo que durante años creía que era amor no lo era, al menos, no como lo que siento por ti.
—¿Por qué debería creerte? —interroga dudosa, veo en sus ojos la desconfianza, y no puedo culparla.
—Porque cuando tuvimos que unirnos, a pesar de querer odiarte por todo lo que representabas y lo que se suponía que me arrebatabas, nunca pude hacerlo.
—Ambos lo intentamos, pero no pudimos, ¿no? —pregunta. Intenta sonreír sin conseguirlo—. Puede que seas un patán orgulloso, mandón y prepotente, aun así, conseguiste adueñarte de mi corazón.
Su confesión me confirma que lo que creí escuchar es cierto, no ha sido un sueño producto de mi deseo, sino que, sin explicación posible, esta hermosa mujer me ama, a pesar de todo lo que le hice.
—No me lo merezco —reconozco, avergonzado—. Aunque quiero que sepas que me haces el hombre más feliz del mundo por ello. Por mi estupidez, ambos sufrimos innecesariamente y perdimos mucho en el camino.
Cojo su mano y tiro lo que puedo para que entienda que quiero que se acueste a mi lado. Lo hace con cuidado para no dañarme, cierro los ojos por la sensación que me produce volver a tenerla junto a mí, después de tanto tiempo.
—¿Elaine…? —es una pregunta que esperaba, y que pienso responder rezando para que me crea.
—Se ha ido —informo—. Muy lejos. No lo sabía, pero Alasdair y ella… —guardo silencio porque no sé por dónde empezar—. Lo importante es que necesito que creas que no la amo. Antes de conocerte, creí que sí lo hacía, ahora comprendo que no era así, confundí amistad, cariño y deseo con amor.
—Pareces muy seguro —susurra dudosa.
—Porque lo estoy —replico y la obligo a que alce el rostro para que pueda ver mis ojos—. Ya no siento absolutamente nada por ella.
Me observa durante mucho tiempo en silencio, tanto que comienzo a perder los nervios, aun así, me obligo a mí mismo a mantener el control y no volver a comportarme como el miserable de antes.
Finalmente, su mirada rehúye la mía, y se incorpora, siento el frío que deja al alejarse y me aterra pensar que, a pesar de que ambos nos hemos sincerado, sea demasiado tarde.
—¿Y qué debo hacer ahora, Duncan? —pregunta, desolada—. ¿Perdonarte todo? ¿En qué me convertiría eso? En una mujer débil, y me juré que nunca más lo sería. Sin embargo, tú consigues reducirme a eso.
—Gillian, te amo —exclamo, intento levantarme y gruño al no ser capaz—. Perdóname —suplico—. Pasaré lo que me resta de vida compensándote por mis errores.
—¿Sabes que es lo que más me duele? —pregunta mientras una lágrima se escapa y recorre su mejilla—. Que te creo. Veo en ti el arrepentimiento y el amor que dices sentir por mí, y eso es lo peor. Elegiste dañarme, elegiste engañarme amándome.
—¡No te engañé! —alzo la voz impotente—. No lo hice, no la toqué.
—Porque estabas demasiado borracho —rebate con rabia—. Pero no dudo que hubiera sucedido de estar sobrio. Yo jamás lo hubiera hecho, ¿sabes que Gregory amenazó con tomarme por la fuerza? ¿Sabes qué pensé yo en ese momento? —pregunta furiosa, sin ser capaz de controlar el llanto—. Que lucharía con uñas y dientes, hasta la muerte si era necesario, antes de que consiguiera tocarme como tú lo hacías, y esa es la diferencia entre nosotros.
—Maldito bastardo —siseo al escuchar su confesión—. Me gustaría poder volver a matarlo.
Se ríe mientras se limpia el llanto.
—Lo olvidaba —exclama cínica—. Lo mataste porque era el amante de Elaine y te habían engañado, no por mí.
—¡Eso no es justo! —replico, ofendido—. No sabía nada de esto porque te empeñaste en ocultármelo. ¿Tengo que recordarte que ibas a casarte con él? —pregunto entre dientes.
—Y vuelve el verdadero Duncan —dice con tristeza—. Avisaré a todos de que has despertado, creo que ya hemos hablado suficiente.
—Esto no acaba aquí —le advierto frustrado.
—Tienes razón —asiente, mientras abre la puerta—. Esto acabó hace meses, y ni siquiera debería haber empezado.
Se marcha, y maldigo una y otra vez enfurecido. Pensaba que, al menos, me daría una oportunidad, ya que no hacen falta palabras para saber que me ama tan intensamente como yo lo hago. Me ha cuidado, y he podido escuchar cómo me  llamaba con angustia, he regresado por ella y no creo que ahora no nos dé una oportunidad de ser felices juntos.
Mi padre entra corriendo seguido de Patrick y de su hermana, que llora al verme despierto. Me obligo a sonreír porque Helen ha sido alguien muy importante en mi vida, y no me gusta verla llorar.
—Cuando Gillian nos ha dicho que habías despertado, no nos lo creíamos —exclama mi padre feliz—. ¿Cómo estás, hijo? —pregunta, preocupado.
—Bien, padre —respondo—. No debes angustiarte por mí…
—¿Cómo no íbamos a hacerlo? —exclama Helen, que se sienta a mi lado como hace unos minutos estaba Gillian—. No sabíamos si podrías conseguirlo.
—Me pondré bien —intento tranquilizarla—. ¿Dónde está Blaine? Recuerdo que él fue quien me trajo. ¿Está bien? —pregunto con algo de temor.
—Sí —asiente mi padre—. Debes estar tranquilo, él se encuentra muy bien.
—Me salvó la vida —digo, agradecido—. Llamadle —pido, mirando a Patrick, que se ha mantenido más apartado—. Quiero hablar con él.
—No tienes de qué preocuparte —insiste mi padre—. Mató a ese maldito bastardo, todo irá bien.
—Nada está bien —escupo—. ¿Dónde está Gillian?
—No ha querido volver a entrar —dice Helen, que me mira con lástima—. ¿Qué le has hecho, muchacho? Creía que de esta desgracia saldría algo bueno, pero solo tú consigues enfurecerla incluso medio muerto.
—No he hecho nada —me defiendo—. Al menos, ahora. Solo me he sincerado, y ella ha hecho lo mismo. Os juro que pensaba que podríamos solucionarlo, seguir adelante y dejar el pasado atrás para comenzar de nuevo… No me lo va a permitir.
—¿Le has dicho que la amas? —pregunta la mujer que tengo al lado—. Porque eso es lo único que importa.
—Sí —asiento, dolido—. Le he abierto mi corazón, le conté toda la verdad de lo ocurrido durante estos meses, todo lo que he sentido y, aun así, no sirvió de nada.
—A veces, el amor no es suficiente —la voz de Gillian nos sorprende a todos.
—Pues debería —sentencia Helen al levantarse—. Creí que, después de escuchar mi historia, comprenderías que en el corazón no se manda, y que puedes decidir vivir sin él —me señala—, pero no será una vida plena. Piensa cómo quieres vivir a partir de ahora, Gillian.
Tras el discurso de Helen, todos salen para dejarnos de nuevo solos. Aunque yo noto cómo mi padre mira a la hermana de su mejor amigo de una forma muy extraña. ¿Qué ha sucedido en mi ausencia? Eso es algo que tendré que averiguar cuando sea capaz de reconstruir mi vida.
—Has vuelto —susurro, la observo con adoración—. Pensé que no volverías.
—No lo iba a hacer —confiesa, mirando el fuego que calienta la estancia—. ¿Sabes que Helen ha estado toda su vida enamorada de tu padre? —pregunta y me deja sorprendido—. Eso es lo que me ha hecho recapacitar.
—¿Y qué tienen que ver ellos con nosotros? —pregunto sin comprender—. ¿Cómo que Helen está enamorada de mi padre? —no salgo de mi asombro.
—No quiero ser ella —niega y se gira para mirarme por fin—. No quiero pasar los años que me quedan apenada por lo que pudo ser y no fue. Puede que no te lo merezcas, que me arrepienta o que acabemos matándonos el uno al otro, porque si algo tengo claro es que nuestros caracteres son demasiado fuertes, pero no quiero vivir sin ti —termina con un susurro, avergonzada.
—Yo tampoco puedo vivir sin ti, Gillian —replico con sinceridad—. Ven aquí, Pelirroja —le pido con ternura.
—No te equivoques, Duncan MacArthur —advierte mientras se acerca con paso lento—. Sí podría vivir sin ti, mas no quiero. Esa es la diferencia.
Cuando está a mi alcance de nuevo, sujeto su mano para obligarla a acercarse a mí. No me ha gustado su afirmación porque me hace parecer el débil en esta relación, pero, por primera vez en mi vida, no me avergüenza reconocer que puede que ella sea la fuerte.
Cuando de nuevo la tengo tumbada a mi lado y con su cara recostada en mi pecho, la abrazo, me permito cerrar los ojos y disfrutar de su cercanía, de su olor y su suavidad. Su mano de nuevo me acaricia sin que ella misma sea consciente, y maldigo mis heridas, las cuales no me permiten moverme y hacerle todo lo que deseo desde hace meses. Mi mayor sueño es ver cómo su vientre crece, sabiendo que es mi hijo el responsable.
—Te amo, Gillian —susurro y beso su cabello del color del fuego—. Y siempre lo haré.
La escucho suspirar, besa mi pecho, lo que provoca que me estremezca y sisee por el placer que me recorre el cuerpo. Alza la mirada, puedo ver el deseo en esos hermosos ojos verdes, y estoy muy tentado a mandar al diablo el dolor y poseerla hasta la extenuación.
—Te amo, Duncan MacArthur —susurra—. Y siempre lo haré.
—Cásate conmigo —le pido, abrazándola con más fuerza a mi cuerpo—. Di que sí —suplico.
—Sí —asiente sonriente, y me hace el hombre más feliz del mundo.




EPÍLOGO
[image: ]
Gillian
Un mes después
Mientras Helen me peina, no me creo que vaya a unirme a Duncan por segunda vez, y esta vez nada ni nadie nos obliga. Lo hacemos porque, aunque parezca increíble, nos enamoramos sin esperarlo y no concebimos la vida el uno sin el otro.
—Estás hermosa, querida —dice Helen, emocionada—. Duncan se quedará impresionado al verte.
—Recuerda que no es la primera vez que nos casamos —bromeo, porque los nervios amenazan con volverme loca—. Tú sí que estás radiante, se nota que Angus te hace feliz —susurro en confidencia.
Se sonroja como una jovencita, y río ante su azoro. Me amonesta con la mirada, pero no me importa, disfruto al saber que, por mucho que quiera ocultarlo, Angus ha decidido darle una oportunidad a un nuevo amor después de casi treinta años solo.
—No digas nada —suplica—. No quiero que nadie lo sepa.
—¿Por qué? —pregunto, perdiendo la sonrisa y levantándome de mi asiento para encararla—. No tienes que esconderte, Helen. No hacéis nada malo.
—No quiero que Duncan me odie —susurra e intenta no llorar—. No quiero que piense que quiero ocupar el lugar de Rose en el corazón de Angus, sé que es imposible, solo aspiro a que me quiera la mitad que la quiso a ella, con eso me conformo.
—Pero ¿qué demonios dices? —pregunto, incrédula—. Duncan estará encantado porque te quiere mucho.
—No importa —niega empeñada en ocultar su amor como si fuera algo vergonzoso—. Soy feliz así.
No tengo tiempo para discutir con ella, pero en cuanto esté casada, pienso arreglar esto antes de que nos marchemos a la tierra de los Campbell.
Golpean la puerta, y Helen se apresura a abrir, veo a Angus, quien sonríe a la mujer y consigue que se sonroje.
—Estás hermosa, dulce niña —dice cuando me mira por fin—. Mi hijo se está desesperando.
—Vamos entonces —digo, convencida—. No quiero que piense que he cambiado de opinión.
—No te lo permitiría —bromea mientras se acerca a Helen, que lo espera en la puerta—. Baja cuando estés lista.
Asiento, y me dejan sola. Miro a mi alrededor para contemplar la alcoba que he utilizado desde mi llegada aquí, pensaba que estas cuatro paredes me verían envejecer, sin embargo, una vez esté casada de nuevo con Duncan, volveremos a nuestro hogar.
Sé que para él es difícil vivir allí por todo lo que representa. Durante este mes en el que ha estado convaleciente, hemos hablado mucho, al fin, ambos nos sinceramos y no quedó nada por decir. Habló conmigo sobre el extraño sueño que tuvo con su madre, me confesó cómo se sentía respecto a vivir en el castillo Campbell, aunque le he prometido que, a nuestro regreso, crearemos nuevos recuerdos juntos que alejen los viejos fantasmas.
Salgo después de respirar hondo para infundirme valor. Ya he hecho esperar bastante al hombre de mi vida. Hoy, por fin, nos vamos a unir para siempre junto a las personas que son más importantes para nosotros. Es una lástima que Alasdair no haya llegado todavía, Duncan también me explicó el pasado de su mejor amigo con Elaine, y no me lo podía creer.
Desciendo las escaleras, y lo veo frente a mí. Más guapo que nunca, no me importa que en su cuello haya quedado una cicatriz por la herida de flecha que casi acaba con su vida.
—Al fin apareces, mujer —amonesta entre dientes—. Iba a subir a por ti.
—Sé que eres impaciente, Duncan —sonrío sin importarme que esté enfadado, he aprendido a lidiar con su carácter—. ¿Tenías miedo de que no apareciera? —bromeo.
—Muy graciosa —sisea—. Esta noche me vengaré de todo, esposa.
—Espero que sea una promesa —susurro sin vergüenza.
La ceremonia comienza, tan distinta a la primera que no puedo evitar emocionarme por lo que significa para mí. La mano de Duncan aprieta la mía, y ambos nos miramos capaces de hablar con una simple mirada.
Su beso borra cualquier duda que pudiera tener. Es como volver al hogar después de un largo viaje. Los MacArthur están felices con nuestra nueva unión, y así nos lo demuestran mientras todos a nuestro alrededor bailan contentos.
—Ya eres mi esposo —le digo, mientras acaricio su cuello.
—Siempre lo he sido —dice cuando roza mi mejilla—. Y tú siempre has sido mi esposa, no importa lo que dijera, en mi corazón jamás dejaste de serlo.
—¿No habíamos hablado de que el pasado quedaba atrás? —pregunto, preocupada al ver sus ojos empañados otra vez por la culpabilidad—. Hoy es el primer día de nuestra nueva vida, Duncan. No puedes estar siempre pidiéndome perdón, porque ya te he perdonado.
—Te amo —susurra antes de besarme con un ardor que me hace desearle con desesperación.
Nos interrumpe Angus, que pide silencio. Todos a nuestro alrededor callan y observan a su laird a la espera de que diga lo que desea.
—Hoy es un día dichoso porque mi hijo al fin ha recobrado el juicio —bromea, lo que consigue que muchos estallen en carcajadas. Por el contrario, Duncan frunce el ceño, y yo sonrío—. Me gustaría aprovechar que estamos todos reunidos para anunciar mi intención de casarme con Helen.
Un silencio inesperado nos rodea, y miro de reojo a mi esposo para saber qué es lo que opina. Me preocupa su reacción, y Helen palidece ante el anuncio del hombre que ama; por nuestra conversación, estoy segura de que no sabía nada de esto y no es lo que ella quería.
—Di algo, Duncan —siseo entre dientes sin perder la sonrisa—. Helen está a punto de romper a llorar.
Mi esposo mira a la mujer que ha sido una constante en su vida y se da cuenta de que tengo razón. Rápidamente, se acerca a ella y la abraza con cariño, eso hace que la gente a nuestro alrededor reaccione y comience a aplaudir y a felicitar a su laird por su próximo enlace.
Me acerco a Angus y lo abrazo feliz de que al fin haya recobrado el buen juicio.
—Me alegro por vosotros —susurro—. Helen te hará muy feliz.
—Ya lo soy —responde cuando nos separamos—. Tenías razón.
—¿En qué? —pregunto ceñuda.
—En que Rose querría verme feliz y en que se puede amar a más de una persona en esta vida.
—Estoy segura de ello —asiento, le doy un beso en su mejilla y me alejo para abrazar a la mujer que se ha convertido en una madre para mí, que llora emocionada por todo el cariño y las felicitaciones que está recibiendo por parte de su gente.
—Te lo dije —replico, complacida—. Sabía que Angus sentía algo fuerte por ti, y lo acaba de demostrar.
—Jamás pensé que mi sueño se hiciera realidad —solloza, abrazada a mí—. He tenido que esperar media vida, pero ha merecido la pena.
—Hoy es un día especial para ambas —replico sonriente—. Me alegro mucho por vosotros.
—Angus no ha hecho bien en anunciar nada hoy —insiste sin perder la sonrisa, a pesar de las lágrimas de emoción—. Es vuestro día.
—Eso no importa —me apresuro a tranquilizarla—. ¿Verdad que no, Duncan? —pregunto al sentirlo en mi espalda.
—Por supuesto que no —concede mi esposo—. Ha sido una magnífica sorpresa.
Helen se dirige hacia Angus con una mirada de mujer enamorada que ya no puede ocultar, y ambos la contemplamos sonrientes.
—Veo que no te ha molestado —le digo a mi esposo, mirándole para ver su reacción.
—¿Que mi padre vuelva a casarse después de estar casi treinta años viudo? —pregunta al cogerme entre sus brazos—. ¿Por qué debería hacerlo?  Quiero que sea feliz, y si Helen lo hace, estoy muy contento por ello. Aunque reconozco que no sabía que ella sintiera algo por él más allá de lo que tú me habías contado.
—Helen pensaba que la odiarías por ocupar el lugar de Rose —confieso.
—Todos sabemos que no va a ocupar el lugar de mi madre —responde tranquilo—. Fue el gran amor de mi padre, pero eso no significa que no pueda volver a amar.
Lo beso porque esa era la contestación que esperaba escuchar de sus labios. Durante este mes, he conocido al verdadero Duncan, ese que escondió en lo más profundo y que solo me permitió vislumbrar en el principio de nuestro primer matrimonio.
—¿Sabes algo de Alasdair? —pregunto cuando nos separamos—. Sé que te hubiera gustado que estuviera presente junto a Blaine.
—No —niega, preocupado—. Blaine se ha ofrecido a ir en su busca, pero esperaremos un poco más.
Asiento y no vuelvo a sacar el tema porque no quiero que este día se empañe por la preocupación. Sé que Alasdair está bien y, llegado el momento, si es necesario, estoy segura de que Duncan irá en su busca.
—¿Te he dicho ya que estás hermosa? —susurra en mi oído, y me estremezco—. Estoy deseando tenerte solo para mí.
—Esposo —susurro a la vez que acaricio su pecho—, debes tener paciencia.
—Sabes que no la tengo —responde, sonriendo con picardía, mientras sus ojos brillan con deseo—. Ha pasado demasiado tiempo.
—Ahora el futuro es nuestro —beso su mentón y siento cómo sus manos aprietan mis caderas, me remuevo inquieta al notar su hombría en mi vientre—. ¡Duncan! —reprendo avergonzada, quiero apartarme, pero no me lo permite.
—Si te alejas, me dejas en evidencia, Pequeña Bruja —bromea, mientras besa mi cabello—. Dame unos minutos —suplica entre dientes como si estuviera sufriendo una tortura.
—Voy a matarte —gruño, ya que está consiguiendo que sienta el fuego entre mis piernas mientras estamos rodeados de gente—. ¿Por qué no damos un paseo?
—¿Ahora? —pregunta ceñudo, mira a nuestro alrededor—. ¿Tienes algo en mente? —pregunta sugerente.
—Deja de pensar en eso —amonesto avergonzada—. Solo quiero estar a solas contigo sin estar dentro de una cama, ¿es mucho pedir? —pregunto algo molesta.
Por toda respuesta, Duncan coge mi mano, y comenzamos a andar. De reojo, veo que cierta parte de su cuerpo que se había despertado parece estar dormida, y no puedo evitar sonreír como una boba. Caminamos entre la gente que nos felicita a cada paso. Cuando llegamos a un claro más apartado, nos detenemos porque las vistas son maravillosas: el castillo MacArthur a nuestra espalda con toda la gente festejando nuestra unión; enfrente, un gran valle rodeado de montañas.
—Gracias —dice Duncan emocionado, lo miro sin comprender—. Gracias por haberme dado una oportunidad que no merezco, gracias por amarme.
—¡Basta! —niego, contrariada—. El día de nuestra boda no se debe ver empañado por los remordimientos, ni por nuestro pasado.
—Te amo, ruja —susurra, me coge entre sus brazos para ponerme a su altura y besarme con pasión.
—Te amo, Patán Insufrible —bromeo y lo miro con todo el amor que siento dentro.
Ambos nos observamos, recordamos el largo camino recorrido y deseamos andar el nuevo que se vislumbra ante nosotros. No sabemos qué nos deparará el futuro, pero soy capaz de soportar cualquier cosa estando juntos.
FIN…
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